Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 






iDEí^ EJE,:iiTiv70 NACJON, 



^'ANFCRO 
UBRAAIES 



_»o UN, 



LA REGENERACIÓf nov 



B73 

smcra 



EXPOSICIÓN PRELIMINAR 



lEMOBlÁDElASECEEMIAIlEGOEIEMO 



I 
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Bogotá* Knero 15 de 18B6. 



Señor Sieretarío de Gobierno de la Union. 



Como miembro del partido que ha levantado en Colombia 
la bandera de la Regeneración^ he trabajado, á tiempo en que se 
acerca la reunión del Congreso que debe dar forma constitucional 
á la nueva transformación política, una breve Exposición de doc- 
trina, que presento á usted en mi condición de Oficial Mayor de 
esta Secretaría. 

Si ella mereciere ser aprobada por el superior concepto de 
usted, sírvase acogerla como un testimonio más de mi adhesión 
ií la política elevada y justiciera que preside actualmente á los 
destinos del país, y de la cual es usted muy digno representante 
en el Despacho de Gobierno. 



Señor Secretario, 



DiÓQenes ;€« :fírrieta. 



Poder i^jecutivo nacional.— Secretaría de Estado en el Despacho de Gobierno. 



Bogóte, Enero IG de 188f>. 

Hallándose la Exposición del Sr. Dr. Diógenes A. Arrieta, 
á que se refiere este memorial, enteramente de acuerdo con las 
opiniones del infrascrito Secretario de Fomento, encargado acci- 
dentalmente del Despacho de Gobierno, se complace el infrascrito 
en acogerla, como lo hace, dándole carácter oficial, y dispone su 
publicación como primera parte de la Memoria de este Departa- 
mento administrativo ; sin perjuicio, por supuesto, de que el 
Secretario titular, Dr. Aristides Calderón, al reasumir en Bogotá 
las funciones de su cargo, dé á su pensamiento en este particular 
la forma que estime conveniente. 

Por tanto, y mientras tiene lugar la instalación de las Cá- 
maras legislativas, procedase á publicar en folleto separado hi 
Exposición del señor Oficial Mayor, la cual se distribuirá oficial- 
mente, por cuanto ella condensa, con claridad y precisión, el 
pensamiento político del actual Gobierno de Colombia. 

El Poder Ejecutivo agradece al señor Doctor Arrieta su 
brillante y luminoso trabajo, tanto más apreciable hoy, cuanto él 
expresa y estudia necesidíides públicas á que habrá de atender 
la voluntad de la Nación, apenas haya pasado el presente con- 
flicto social. 



El Secretario, 



3ulio S. ^érez. 
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Honorables Legisladores 



Los movimientos armados que en los últimos meses 
han perturbado la paz pública, son simplemente el resul- 

m 

tado de ima gran revolución de ideas que actualmente 
se cumple en los programas de los partidos políticos na- 
cionales. 

El liberalismo colombiano ha llegado (\ una nueva 
época, á la época de su desarrollo moral, propiamente 
dicho, la cual no se presenta mmca en las sociedades 
políticas sino precedida de una profunda agitación en 
los espíritus y seguida de cambios y reformas trascen- 
dentales en el orden social. 

La narración que sobre orden púbUcó debo haceros, 
no tiene otro punto de partida, ni sería completa y lógi- 
camente comprendida sino desde este punto de vista. 
Por tanto, es indispensable estudiar desde sus orígenes 
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históricos este movimiento político que vosotros vais a 
encarnar en leyes y en instituciones. 

Al propio tiempo esta Exposición servirá para que 
los entendimientos inducidos en error por la pasión de 
partido vean claramente la naturaleza y tendencias de 
la transformación política y social ; es decir, el espíritu 
de los tiempos. 



II 



La historia civil del liberaUsmo nacional tiene tres 
épocas, cada una de las cuales está, necesariamente, re- 
sumida en el nombre del guerrero, ó tribuno, ó estadista 
([ue representó y condujo como jefe en cada jornada el 
espíritu de la comunidad. 

El General Santander representa la primera, la 
época de la organización administrativa; Murillo. re- 
l)rcscnta la segunda, la lucha contra lo que llamaremos, 
con una frase de Tocqueville, d antiguo régiyneu; y el 
doctor NuxKZ, actual Presidente de Colombia, repro- 
seiitfi la tercera, (|uc es la Spoca de la Regeneración. 

Santander puso en manos de la nueva República, 
(¡ue ensayaba penosamente sus primeros pasos, el libro 
déla Ley, reprimió '^el espíritu sedicioso,'' que apareció 
entre los primeros escollos de la vida independiente, 
fundó el partido civil en frente de la acción y de las in- 
fluencias de los caudillos, y c)*eó la Administración pií- 
blica del nuevo Estado. ,Tei:minada la lucha armada por 
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la Independencia, El Hombre de las Leyes inició así á la 
Patria recién creada en las agitaciones y las luchas po- 
líticas por la vida republicana. 

Pero el antiguo régimen estaba en pie : quedaban 
intactos los errores, los defectos, las injusticias de tres 
siglos. El nuevo orden político pedía sus instituciones 
propias. Necesitábanse nuevas turquesas para dar forma 
á la actividad del espíritu público recién venido á la 
vida, tocado de generosos anhelos democráticos y orgu- 
lloso de su derecho acabado de forjar en las fraguas de 
la victoria. 

Entonces apareció, encabezada por Murillo, la se- 
gunda legión brillante. Los nuevos campeones pidieron 
la autonomía de la razón humana como fundamento del 
dogma democrático; el dogma democrático como fun- 
damento del orden político ; la soberanía del individuo, 
del Municipio y del Estado como expresión concreta de 
la soberanía del pueblo y fórmula invariable del orden 
político ; el sufragio como fuente de vida y renovación 
de los poderes públicos ; la descentralización de las ren- 
tas como elemento similar de la soberanía seccional y 
expresión inequívoca de vida propia, y la enseñanza pú- 
blica sobre bases científicas, laica, humanitaria, amplia 
como el espíritu de la filosofía y conforme á las necesi- 
dades de los tiempos. 

Eso pidieron ; y al pimto pusieron manos á la obra. 
¡Qué trabajo, y que combates ! La palabra, que esculpía 
los nuevos ideales en las conciencias, al propio tiempo 
(jue socavaba los fundamentos del antiguo edificio, reso- 
naba unas veces como el trueno en la cumbre de los 
montes, y otras veces producía apenas un ruido seco, 
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sordo y terrible como la piqueta del sepulturero que 
cava una fosa. Las ideas cruzaban la atmósfera, encen- 
didas y . errantes como chispas, y la prensa ensordecía 
los oídos del pueblo con ecos metálicos, redoblados, como 
los del ayunque atormentado por el martillo. Terminada 
la tarea, el espectáculo fué grande y solemne : las cade- 
nas de la esclavitud despedazadas ; el andamio del ca- 
dalso en míseras astillas ; desgarrado el centralismo, 
abatido el caudillaje ; el derecho democrático radiante, 
el espíritu público vigoroso y potente ; los viejos odres 
del escolasticismo, incapaces ya de contener '^ el vino 
nuevo de las ideas,^' quebrantados por el oleaje ; los he- 
roicos lidiadores, cubiertos aún por el polvo de la demo- 
lición, con el verbo elocuente del nuevo Evangelio polí- 
tico en los labios ; y el suelo, en fin, cubierto de ruinas 
semejantes á los despojos de un naufragio .... 

Las instituciones democráticas quedaban fundadas, 
y aquí termina la segunda época del liberalismo na- 
cional. 

Pero ni la organización de la Administi-ación públi- 
ca, ni el advenimiento de las instituciones democráticas, 
son toda la vida política de una sociedad. Conducir lui 
partido á las conquistas de la doctrina dentro de una 
sociedad yá legalmente organizada, no es terminar la 
obra de la civilización nacional: El progreso humano 
^' se reahza en series,'^ y á cada época corresponde en 
la augusta predestinación un lote de penoso trabajo, y 
un deber imprescindible que cumplir en la obra del bien 
común. 

Organizar una nación no es trabajo de lui momento 
ni de un día : es la tarea de muchas íjeneraciones : v 
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para las fuerzas vivas de las nacionalidades, desarraigar 
una tradición, destruir y borrar todo un pasado, es una 
labor semejante á la de los vientos para allanar uña 
colina. ' 

La obra de aquellos tribunos, de aquellos legiona- 
rios; no fué completa, ni podía serlo. Obra de una ge- 
neración, ella respondió á las necesidades de su tiempo 
y al pensamiento de sus autores, pero no debía ser de 
finitiva. 

Por otra parte : las reacciones van siempre, ó casi 
siempre, más allá del justo medio, lo cual implica un tra- 
bajo ulterior de indispensable rectificación. 

La lucha enardece los ánimos, y aquellos períodos 
fueron de lucha por el establecimiento y organización 
de la República. 

El liberalismo de entonces, aunque ceñido con la 
auréola de sus nuevas inmortales conquistas, tenía y 
debía tener actitud y ceño de gladiador. Dar á la esta- 
tua la expresión serena de la tranquila belleza clásica, 
debía ser misión de otros hombres y de otra edad. 

Y aquí comienza la Regeneración. Rectificar erro- 
res, reparar injusticias y restañar heridas : tal es su mi- 
sión política y social. 

NuÑEz es el representante de este pensamiento com- 
plementario de la República democrática y de la liber- 
tad, y con él principia la tercera edad civil del liberalis- 
mo nacional. 

En las edades anteriores el partido liberal luchó 
por fundar instituciones políticas y destruir resistencias ; 
hoy quiere yá fundar su imperio sobre las almas por 
medio de la fraternidad. Quiere refundir en su. unidad 
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superior todas las divisiones políticas^ y todos los anta- 
gonismos sociales, y todas las fuerzas de la Nación. 
Quiere, después de haber demolido lo antiguo, y fundado 
y organizado el nuevo régimen ; después de haber dado 
en los campamentos, en la prensa y en la tribuna muchas 
batallas por conquistar cada principio, y muchas más 
para asegurarlo, quiere reposar para dar una ojeada ge- 
neral á su obra, con el fin de corregir sus imperfecciones 
y ratificar sus excelencias. 

Los medios escogidos son proporcionados á tan 
alto fin, es á saber : 

1." Que la bandera política dé sombra á todas las 
agrupaciones militantes ; es decir : seguridad en el ejer- 
cicio del derecho y participación en las funciones del 
o;obierno ; 

2.'' Que la justicia y la tolerancia presidan á las re- 
laciones políticas, al debate de las ideas, al antagonismo 
de los intereses ; 

3.'' Que, como el medio más adecuado para asegurar 
el ejercicio de aquel derecho, la efectividad de aquella 
participación política, y aquel imperio de la tolerancia 
y la justicia, se reformen las instituciones fundamentales 
011 el sentido de estas generosas aspiraciones de innova- 
ción social y de acuerdo con las enseñanzas recogidas en 
veinte años de experiencias políticas. 

¿ Qué resultados dará este programa, una vez rea- 
lizado ? 

Que el Gobierno será más serio y respetable ; que 
el derecho será efectivo, y el orden cierto, y la paz du- 
radera ; que los caudillos vulgares tendrán muchas me- 
nos facilidades para hacer su Agosto en los intereses 
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públicos; que la eterna discusión y el espíritu de lu- 
cubraciones electorales, contenidos en justos límites, 
dejarán tiempo y lugar para atender con eficacia á las 
obras del progreso ; que los bandos políticos serán menos 
exclusivistas y el espíritu público más dado á la benevo- 
lencia y á la conciliación ; que la educación pública, en 
la cátedra y en los comicios, tornará el ardor fanático 
en convicción serena y el estrecho ideal sectario en am- 
plio ideal de civilización ; en suma : que vendrá una gran 
transformación política y otra gran transforiñación social, 
más fecundas que nueStro presente, más en armonía con 
el espíritu moderno. 

Estas promesas son profundamente consoladoras 
para una nación que ha vivido eternamente agitada por 
las disensiones intestinas. 



III 



¿ Y pueden estas promesas ser un gran programa 
real y efectivo de gobierno, ó son sueños irrealizables, 
utopías de pensador que se engaña y se fascina con in- 
verosímiles teorías ? j <^ . 

¿Es imúhle, filosófica e históricamente hablando, 
reahzar estos ideales de renovación política y social ? 

Todos los anales de las naciones adelantadas y toda 
la filosofía de la historia son una comprobación elocuen- 
te e indiscutible de que las promesas de la Regeneración 
son promesas de ventura real. 



Porque el génesis de la sociedad política es ésti 
. _ Al calor y amparo de las religiones, educadoras ] 
mitivas de los pueblos infautes. apareceu, en primer i 
minOj los partidos conservadores. En este primer períoca 
de la civilización, ellos representan, y simbolizan, y con- 
ducen, en el orden político, toda la vida social. Si» 
partidos teocráticoi^, porque la teocracia es la forma 
natural y primitiva del despotismo. Su bandera no oa- 
tenta derechos individuales, porque el Kstado absorbe al 
individuo. Bajo su gobierno y dirección el pueblo no es 
soberano, porque la soberanía es atributo exclusivo de 
la Divinidad ; de donde se sigue que el dogma de la so- 
beranía popular es, según la expresión de Donoso Cor- 
tés, " uii dogma tiránico y ateo.'' Ijos ■derechos del que 
manda y las obligaciones del que obedece son de origen 
divino, y producen y sancionan arriba el despotismo 
irresponsable, .y abajo la muda esclavitud. La iglesia y 
el Estado, elementos similares, representan las dobles 
corrientes de la vida. Unas veces, como en los antiguos 
imperios asiáticos, la iglesia obra con subordinación al 
Estado ; otras, como en la Edad Media, el Estado es 
servidor sumiso de la Iglesia ; y en ocasiones el Jcie del 
poder civil es César y Pontífice á un tiempo mismo, coum 
los Emperadores i-omauos ; pero siempre el Estado des- 
pótico y la Iglesia intolerante y eesarista son los únicos 
y eternos fundamentos del orden social. 

Este rógimen de injusticias, privilegio, iniquidad, 
sombras y absolutismo, constituye la vida política de las 
sociedades primitivas. 

En frente de él. y cuando el rigor de la opresión se 
extrema, comienzan las voces de pi-otesta, las aspiracío- 



nes al derecho y las imitativas de emancipacióa ; e&decir, 
nacen los partidoí^ liberales. Comienzan los pensadores 
á verter sus ideas, los propagandistas á predicar á las 
muchedumbres, y los caudillos á ensayar sus primeras 
armaK. El despotismo apercibe sus cadalsos, sus calabozos 
y sus hogueras, y los apóstoles son arrastrados al marti- 
rio. Entablada la contienda, sigue y sigue, con la tenaci- 
dad que comunica á los lidiadores la ley de la lucha por 
la vida. Por fin los rayos dispersos se reúnen en un solo 
toco, las voces errantes en un solo vigoroso acento, las 
fuerzas diseminadas en un núcleo incontrastable, y las 
vagas y auu discordantes ideas en un programa concre- 
to, ordenado y definitivo. La victoria corona este traba- 
jo, y los partidos liberales quedan dueños de la -sociedad. 

Tales son, conforme á la Filo-sofía y á la Historia, la 
aparición y las manifestaciones primeras de los partidos 
en las sociedades nuevas : tal es la elaboración elemen- 
tal del génesis político. 

Pero estos partidos, actores primeros de la Historia 
civil, son y deben ser, por la naturaleza misma de las 
cosas, por su origen y por su misión, partidos extremos. 
Representantes los unos del Poder absoluto, y los otros 
de la absoluta independencia por ministerio de la reac- 
ción, están situados en las dos extremidades de los pro- 
blemas capitales. El tiempo, la experiencia, la civilización 
van obrando sobre ellos y separándolos de sus orígenes ; 
pero á la medida en que andan obedecen á sus ten- 
dencias peculiares, y por más lejos que hayan dejado su 
pnnto de partida, y aunque más se hayan transformado. 
sus mudanzas y sus transforinaciones so verifican siem- 
pre en el sentido de su propia índole y de sus principios 
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fundamentales. Viven/ pues, en perpetua lucha, y son, 
propiamente hablando, partidos de combate. 

Ahora bien : tan deficiente j perecedera es la obra 
de los unos como la de los otros. Los partidos conserva- 
dores absolutos llevan el espíritu público á la inmovili- 
dad y al reposo de la muerte : y los partidos liberales 
extremos perturban la rotación regular de las socieda- 
des, confundiendo las agitaciones de la fiebre con las 
pulsaciones de la vida. Aquéllos llegan, por una tenden- 
cia natural y lógica de sus principios capitales, al abso- 
lutismo, en que las sociedades se asfixian ; y éstos van, 
por las leyes de su origen y de su vida, á la demagogia. 
Ambos son servidores de la muerte y del terror, como 
representantes, respectivamente, de la santa Inquisición 
y de la guillotina revolucionaria. Cuando el uno atiza 
sus infames hogueras, dice : en el nombre de Dios; cuan- 
do el otro afila su cuchilla homicida exclama : en nombre 
de la Libertad, y siguen su tarea de crueldades y de 
horrores, ministros espantosos de la muerte, con el himno 

de la destrucción en los labios .... 

Ah ! tan perjudiciales, tan funestos son los unos como 
los otros al progreso humano. Sus obras están tocadas 
de muerte próxima é irremediable, como hijas ([ue son 
de la arbitrariedad, de los procederes violentos, y del 
crimen contra el orden y la libertad. Las obras del ab- 
solutismo tienen pies de bario, como el imperio de Ba- 
bilonia en las visiones del Profeta ; y las obras de la de- 
maíTOoía revolucionaria tienen fundamentos de movible 
arena, que el viento del abismo azota sin cesar. 

Los partidos extremos, pasadas la hora de su apa- 
recimiento V la necesidad de su acción absoluta en los 
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orígenes de las sociedades, para establecer la competen- 
cia de las fuerzas antagonistas, sólo tienen una misión 
excepcional^ y es la que surge de las grandes crisis y de 
las grandes catástrofes, cuando perdido el equilibrio de 
la vida política es indispensable restablecerlo para no 
llegar á la disolución y á la muerte, 

Pero pasada esta hora suprema, que, en las socie- 
dades que han salido de Ja infancia, es una hora excep- 
cional, especialmente en el siglo xix, cuando ya han 
terminado las invasiones de los pueblos bárbaros, las 
guerras de religión, las aspiraciones á la monarquía uni- 
versal y demás calamidades qué afligieron á la humani- 
dad y trastornaron los fundamentos de las sociedades en 
otros siglos, la acción de los partidos absolutos y extre- 
mos nada estable funda, ni tiene misión alguna, pues 
para el desarjrollo tranquilo y ordenado de la vida social 
es tan nocivo el absolutismo, que estanca y pudre las 
fuerzas individuales y colectivas, como la intolerancia 
reaccionaria, que mantiene á la mitad del cuerpo políti- 
co en lucha constante con la otra mitad. 

Siendo, pues, tan inadecuados los unos como los 
otros para la dirección superior de las naciones, por su 
misión de combate, por sus ideales de exclusivismo, por 
su espíritu de intransigencia, no son ni pueden ser parti- 
dos idóneos para armonizar el orden con la libertad, y la 
estabilidad con el progreso; es decir: no son, propiamente 
hablando, partidos de gobierno, puesto que en el lenguaje 
de la ñlosofía como en el lenguaje de la política, en tra- 
tándose de las sociedades, civilización y vida son térmi- 
nos sinónimos, y no hay civilización política verdadera 

y fecunda sino cuando la libertad y el orden van de la 
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mano, y el progreso y la estabilidad obran y caminan 
en armonía fraternal. 

Entregadas las naciones á la lucha encarnizada de 
los principios rivales, que alteran las relaciones primor- 
diales de la vida y perturban las labores de la civiliza- 
ción, se hace indispensable un nuevo alumbramiento del 
génesis social, la aparición de un nuevo organismo polí- 
tico de superior categoría, amplio y generoso, que res- 
ponda á la necesidad de refundir en armoniosa síntesis 
las tendencias irreconciliables, -. / j , ' 

Y aquí surgen entonces, necesaria y fatalmente, sin 
que nadie pueda impedirlo, los partidos regeneradores^. 
No aparecen porque los hombres los inventan : nacen de 
las necesidades mismas de la sociedad. No subsisten por 
combinaciones de habilidad, ni por la imposición de hom- 
bres audaces ó de agrupaciones políticas afortunadas, 
sino por las mismas leyes de vida y de equilibrio que des- 
atan periódicamente la fecundante lluvia sobre la tierra 
sedienta, y mantienen á los astros en sus órbitas eternas. 
No triunfan, no se ponen á la cabeza del movimiento 
social por combinaciones fortuitas del acaso, ni por fa- 
vores ciegos del destino ; triunfan, gobiernan, dirigen y 
dominan por ministerio de las leyes de renovación á que 
obedece la historia; vienen porque son la nueva idea, la 
nueva vida, fatal é irresistiblemente, como brota la flor 
de la hinchada yema y el fruto de la flor. 

Nada de lo que es ruin y perecedero en las socie- 
dades humanas, entra como elemento generador de ac- 
ción indispensable ó permanente en esta prodigiosa 
elaboración. Ingratitud de los partidos, hondas heridas 
del alma, sueños inquietos de la ambición, consejo de 
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pasiones mezquinas, inspiraciones de odio, desoladora 
sed de la venganza, interesados cálculos de lucro, nin- 
gún factor innoble entra en estas renovaciones trascen- 
dentales del orden social : las causas generadoras están 
en la acción de una fuerza incontrastable, superior, como 
diría Reynal, á la r^esistencia de las cosas y á las pasiones 
de los hombreSj j en la cual quedan refundidas y á la 
cual quedan subordinadas, según la frase de Galba, la 
voluntad de los hombres y de los dioses. 



irsr 



Y estos partidos regeneradores, que llevan en su 
misión las razones de su existencia, resumen también en 
su nombre la explicación de su elevada misión política 
y social. Su misión es re-generar: es decir, crear nue- 
vamente, dar una vida nueva y mejor, generar otra vez 
para restablecer mejorando. Es el jiat de la narración 
mosaica, repetido sobre una sociedad que ha dislocado 
los elementos de la libertad y alterado sus relaciones 
fundamentales: y su acción y sus procedimientos, en 
cada pueblo y época dados, se proporcionan al estado 
social. 

Unas veces las ideas que manan en raudal tranquilo 
de la mente de los pensadores solitarios, son las fuentes 
bautismales de la nueva sociedad ; otras veceS; cuando ^ 
ya es ineficaz la ablución sagrada, se hace indispensaljle 
el hierro encendido del cauterio sobre la llaga ; en oca- 
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sioiies, los estadistas alcanzan á vaciar las nuevas ideas 
en los moldes viejos, y efectúan así ^ el tránsito de un 
pueblo de una á otra época sin quebrantar las institu- 
ciones tradicionales^ ni sacudir peligrosamente la vida 
social ; pero en los más de los casos^ para alcanzar los 
anlielados ideales es preciso, como para preparar la 
amrita misteriosa de los dioses índicos, agitar y entur- 
biar todas las aguas. Pero siempre, ya ostente el con- 
ductor pluma, bastón 6 espada ; ya sea que el pueblo 
siga tras la toga, las fasces 6 el penacho ; radiante la 
Patria porque los sacrificios hayan sido incruentos, 6 
llorosa ])orque lleve salpicadas de sangre sus blancas 
vestiduras, siempre Regeneración es nueva vida, nuevos 
ideales y prácticas nuevas. 

La sociedad no puede permanecer estacionaria : la 
tradición inmóvil no puede ser su alimento. La mueven 
ideas progresivas, la agitan inquietos anhelos de perfec- 
ción. Tiene sed eterna de progreso, como Tántalo de 
agua : y aunque más beba, su deseo, semejante al tonel 
mitológico, no se sacia jamás. Sube la montaña cargada 
con sus prospectos de renovación en cada edad, como el 
Titán con su roca ; y cuando quisiera reposar, oye la voz 
do su destino que le dice, como al judío de las leyendas ; 
nmla ! anda ! 

Kn esto movimiento perpetuo hacia adelante, las 
religiones, las formas de gobierno, las instituciones po- 
líticas y sociales, se gastan, y los partidos se envejecen, 
porque la civilización reqxiiere, en sus distintas edades y 
manifestaciones, turquesas y operarios diversos. Y pro- 
gramas ineficaces por exagerados ó deficientes, institu- 
ciones gastadas y partidos envejecidos, necesitan ser 
renovados. 
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Y viene la renovación ; y continúa el flujo y el re- 
flujo de la vida, y el progreso sigue adelante. En esta 
transformación continua todo va mejorando, porque el 
trabajo es trabajo de selección ; las monarquías absolu- 
tas se transforman en monarquías constitucionales ; los 
Estados teocráticos, ó guerreros, en Estados republica- 
nos ; las religiones de la naturaleza, en religiones del 
espíritu; las mudas Colonia» en locuaces democracias 
que, cual enjambres de sonoras abejas, elaboran y acen- 
drají la miel del nuevo derecho popular ; las institucio- 
nes de la edad que muere, en instituciones de la edad 
que nace ; los programas de utopías, en programas de 
sensatas realidades ; y los partidos de intransigencia y 
de combate, en partidos de gobierno y de tolerancia 
universal. 

Frente á frente de los partidos extremos, que han 
nacido de la lucha, que defienden programas excesivos, 
que se inspiran en la cólera, y que desempeñan, cada 
uno contra el otro, una misión de resistencia y de reac- 
ción, los partidos regeneradores aparecen con la fórmula 
acertada del equilibrio social y de los progresos pacífi- 
cos, ordenados y regulares. 

Nacidos de las necesidades de la civilización ; repre- 
sentantes de las soluciones de benevolencia y concilia- 
ción dentro del derecho ; ejecutores tranquilos y serenos 
de la libertad ; equidistantes de las exageraciones que 
llevan á las petrificadas utopías de lo pasado y de las 
impaciencias que arrastran súbitamente á los vertigino- 
sos abismos de lo desconocido, ellos tienen, y sólo ellos, 
el secreto del ideal sin espejismos, ^^del progreso sin sa- 
cudimientos y de la libertad sin tempestades.^^ 
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Ellos tienen, y ellos únicamente^ el doble ministerio 
de la libertad y del orden á un tiempo mismo, pues que 
encierran en su unidad superior las dos tendencias anta- 
gonistas, y fundan sus programas en la experiencia re- 
cogida en la secular contienda de los dos principios 
rivales. 

Sólo ellos conocen aquellos ignorados caminos, — 

igualmente apartados de la anarquía y de la dictadura, — 
por donde transitan los espíritus serenos que obedecen á 
las inspiraciones de la justicia, y los pueblos libres que 
han encontrado las bases de una sabia organización. 

Estos partidos se forman y se desarrollan por pro- 
cedimientos naturales y lógicos, como los que emplea el 
filósofo para encadenar y deducir sus ideas, o el mate- 
mático para plantear y resolver sus problemas. Ayudados 
de las enseñanzas de los tiempos pasados, parten de las 
realidades presentes hacia las oscuridades de lo futuro 
por los hilos conductores de la observación y de la pru- 
dencia, como se remonta el cauto naturalista del indivi- 
duo á la especie y del fenómeno á la ley. 

Como el absolutismo envilece, se alejan de las so- 
luciones del absolutismo; como la anarquía deprava, 
repudian las soluciones anárquicas ; como la libertad es 
la existencia misma, y como el orden es la eterna base 
del edificio social, sustentan en el orden las obras de la 

libertad. 

Saben que el destino de las sociedades es, como el 
del hombre, progresar ; y son, por tanto, partidos de 
progreso ; pero saben también que las conquistas del 
progreso son efímeras y estériles si no se apoyan en fun- 
damentos sólidos ; y las complementan con prácticas de 
estabilidad para tornarlas duraderas y fecundas. 



/ 
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Comprenden los partidos regeneradores que el trán- 
sito repentino de los pueblos desde la servidumbre colo- 
nial hasta los delicados ministerios del derecho, es funes- 
to á las libertades públicas, por cuanto vicia profunda- 
mente el criterio individual y colectivo y engendra 
perturbaciones sociales por la falta de armonía entre la 
educación popular y las instituciones políticas ; y por 
eso .ensenan que debe ser gradual y progresiva la edu- 
cación de las democracias. 

Han aprendido en el gran libro de la Filosofía^ que 
el individuo y la sociedad son los dos términos de todo 
problema de organización política, y que cuando uno 
de los dos se sobrepone al otro y prepondera, vienen, 
necesaria y fatalmente, desequilibrios y perturbaciones. 
Kn consecuencia, estos partidos defienden que los dere- 
chos individuales deben ser, contra las agresiones, am- 
parados, y para su ejercicio, robustecidos por el Estado, 
representante de la autoridad social. 

Les ha enseñado la experiencia que el Gobierno 
debe ser respetado, porque si no cuenta con el respeto de 
los ciudadanos, la ley pierde su eficacia y la autoridad 
pierde su prestigio. Por tanto, deben pedir, y piden, que 
el Gobierno tenga en sus manos elementos de sanción 
poderosa y eficaz, que son el seguro de la ley y la ga 
rantía de la libertad. 

Saben que en las democracias el Gobierno es para 
todos, y piden que la República, — madre amorosa, — 
extienda sus alas protectoras sobre todos los hijos de. 
una misma patria. 

Finalmente, han visto y palpaldo que la intoleran- 
cia divide los entendimientos envenenando los cora/o- 
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nes, y han desterrado la intolerancia de sus programas 

é 

y de sus códigos. 

Resumiendo ahora estos principios, en cuanto al 
orden de las ideas y en cuánto á las aplicaciones socia- 
les, pueden ser formulados así : 

1.^ ^^El progreso es la ley de la vida," según la bre- 
ve y profunda observación de Laurent; 

2.^ La libertad es la condición primera del progreso; 
como quiera que sin ella se asfixian las ideas en la mente 
del filósofo, enmudece la palabra en los labios del tribu- 
na, cae la pluma de la mano de los escritores y se amen- 
guan y oscurecen los ideales de la vida ; 

3.<^ '^El fin del Estado es la libertad/' para hacer 
uso de la fórmula que da Spinoza en su Tratado Teológico- 
Político : 

4.^ La esencia de la libertad es la justicia, puesto 
que la propia libertad acaba allí donde comienzan la li- 
bertad y el derecho de los demás. Por donde se ve que 
el apostrofe de Sieyes : '^Queréis ser libres, pero no 
aprendéis á ser justos/' encierra el pensamiento más ade- 
cuado para enseñar á los hombres por las leyes de la jus- 
ticia los procedimientos de la libertad; y 

5.^ La noción superior de la justicia, que encierra en 
sí todas las nociones de la razón moral y del derecho, y 
todas las reglas de la equidad parala conducta, da, pues^ 
imparcialidad á los juicios del entendimiento, pone con- 
cordia en las i'elaciones de los hombres, apacigua las 
pasiones, dulcifica las costumbres y levanta el espíritu 
público á una región serena en la cual coexisten sin coli- 
siones todas Jas ideas contrarias, y todos los intereses 
opuestos, y todos los partidos contendores. Por tanto, la 
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justicia, rectamente entendida y observada, viene á re- 
solverse en tolerancia social. 

Ahora bien : la tolerancia es la armonía general 
á pesar de las disidencias individuales, y produce y man- 
tiene la paz en el orden político y la fraternidad en el 
orden social. Complementad las ideas de los pensadores 
con el valor de los ciudadanos armados que defienden las 
libertades públicas, y tendréis realizada aquella sabia 
síntesis política de Platón, recordada en momentos so- 
lemnes por un orador elocuente: '^Una sociedad será 
perfecta cuando sea mandada por la razón, defendida 
por el valor y obedecida por las pasiones.^' 

Y ved aquí cómo los problemas políticos que los par- 
tidos extremos llevan, unos á las soluciones del absolutis- 
mo y otros á las soluciones de la violencia y de la anar- 
quía, son en manos de los partidos regeneradores instru- 
mentos de libertad, de orden, de justicia, de tolerancia 
y de fraternidad. De donde se sigue que el movimiento 
de las ideas que estos partidos enseñan, divulgan y prac- 
tican, es movimiento de renovación y de .vida, como el 
de los vientos en la atmósfera, como el de la sangre en 
el cuerpo humano. 

Por tanto, ellos son los llamados á reemplazar á los 
partidos intransigentes en el gobierno de las naciones y 
en la dirección moral de la sociedad. 

Un gran tribuno de la democracia universal, rey de 
la palabra en la madre España, político tan apegado á 
los intereses geográficos de su patria, que ha dicho en 
una discusión solemne sobre la Hbertad, en que el mun- 
do civilizado escuchaba : ''primero soy español que repu- 
blicano,'' viajaba por Europa en los últimos años, y des- 

4 
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pues de estudiar la política del antiguo mundo, escribió 
esta confesión en uno de sus libros : 

" La política intransigente es un conjunto de ideas 
y de leyes de conducta que se propone acelerar el triun- 
fo de la democracia, y la retarda y la pierde. Kegistrad 
los pueblos libres por excelencia : Suiza, Inglaterra, los 
Estados Unidos, y no encontraréis partido intransigente/' 

Y agrega estas observaciones, que son realmente 
oportunas : 

^^ El intransigente aborrece másalos republicanos 
sensatos que á los déspotas. Sus armas no se esgrimen 
tanto contra la tiranía como contra aquellos que la han 
derribado y la han destruido con el fuego de su palabra. 

'^ Los programas intransigentes son abigarrada Ba- 
bel de utopías. Cada cual trae en su caletre una receta . 
que contiene todos los específicos y que cura todos los 
males. Dadles un día la Gaceta, y veréis la ignorancia 
disipada, la miseria destruida, el pueblo emancipado, la 
propiedad transformada, las flibricas llenas de trabaja- 
dores contentos, y los muelles y los almacenes rebosan- 
do con los productos del comercio. Y sin embargo, la 
Historia enseña que estos redentores, dotados del don de 
los milagros, sólo han sabido con sus palabras de guerra, 
con sus locuras demagógicas, con el terror social sem- 
brado por sus discursos y por sus artículos, retardar el 
triunfo de la democracia ; y cuando ese triunfo ha veni- 
do contra todas sus esperanzas, contra todos sus proyec- 
tos, por el camino previsto por los prudentes y los 
hábiles, tan calumniados, malograrlo en orgías como la 
orgía de los comuneros de París, en crímenes como el 
crimen de los cantonales de Cartagena. El rasgo distin- 
tivo, característico de los intransigentes, el que más los 
señala y enaltece, -^es el constante empeño de hacer todo 
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aquello que pueda servir al despotismo y deservir á la 
República/^ — (Emilio Castelar, Europa en el idtimo 
trienio). 

Estas observaciones del eminente repúblico son todo 
un proceso para el antiguo régimen, y todo un programa 
para la nueva edad. 
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Y ha llegado, realmente, una edad nueva para la 
Patria. El pasado conducía por otros cauces las corrien- 
tes de la vida nacional. Entre aquella tradición antigua 
y esta obra de transformación, hay una oposición funda- 
mental. La hay, sí : en los ideales de los hombres públi- 
cos,* en los programas de los partidos, en los procedi- 
mientos de la política, en la aspiración general de la 
sociedad. 

Esta afirmación es verdadera, es evidente, es incon- 
testable. Bastará, para darle una evidencia semejante á 
la de la luz meridiana, interrogar al pasado. Interrogué- 
moslo y escuchemos, que van á contestar sus represen- 
tantes más conspicuos, sus voces más autorizadas. 

Establezcamos primero el punto de partida del mo- 
vimiento regenerador : después llegaremos á su justifica- 
ción. 

El 1/» de Abril de 1876, el ciudadano Aquileo Parra 
prestaba el juramento constitucional como Presidente 
de la República ante el Congreso. Una profunda agita- 
ción política, . que á la sazón fué estimada como fruto de 
meras ambiciones personales, pero que era el eco, según 
demostraron los hechos posteriores, de un evidente mal- 
estar social, había precedido y acompañado á su elección. 



XXVIIÍ MEMORIA DE (iOlJIHRNO. 



Las voces de la prensa, airadas ; las pasiones popu- 
lares, recrudecidas; jefes importantes del Ejército, po- 
seídos de un vivo anhelo de renovación ; vigorosas ma- 
nifestaciones de opinión en movimiento febril ; Estados 
soberanos en armas contra el poder nacional ; ruidosas 
destituciones, sangrientos combates, y, finalmente, la gue- 
rra civil : tales eran las líneas salientes del pavoroso cua- 
dro. En medio de estos estremecimientos que parecían las 
dolorosas agitaciones de un laborioso alumbramiento, se 
oyó la voz del nuevo Presidente desde el recinto del 
Congreso, la cual, refiriéndose á los acontecimientos que 
habían llenado el año de 1875, dijo : 

" Todas las conmociones sociales y políticas provie- 
nen ordinariamente de una causa justa, aunque de origen 
remoto las más veces : y las rivalidades, los odios v las 
ambiciones personales que en ellas hacen importante 
papel, sólo deben reputarse como simples accesorios/' 

Esta afirmación solemne, tan solemne como el mo- 
mento y las circunstancias en que era proferida ; esta 
convicción serena, expresada por el hombre que reem- 
plazaba á Murillo, y que lo reemplaza aun, como pri- 
mado del partido radical, entonces dominante, fué recogi- 
da con vivísimo interés por todos los hombres pensadores, 
lió simplemente como una profunda verdad histórica, 
sino como anuncio de una era que, ya más pronto, ya 
más tarde, había de venir. 

Todas, ó casi todas las verdades fundamentales de 
la Regeneración, estaban virtualmente contenidas en 
aquellas graves palabras, es á saber : las causas hondas, 
*^ las más veces remotas,'' pero siempre verdaderas^ de 
que provienen la» conmociones políticas y sociales ; la 
justicia del movimiento regenerador originado de aque- 
llas causas, y la distinción lógica é imparcial entre los 
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intereses históricos de las revoluciones y las impurezas 
consiguientes á las pasiones de los hombres que las con- 
ducen y representan. 

Las palabras del*nuevo Presidente eran^ pues^ una 
profecía ; corrientes de misteriosas esperanzas cruzaron 
la atmósfera y reanimaron á los creyentes de la nueva fe 
política^ y los espíritus reflexivos se dieron á clamar en 
la prensa^ en los comicios y en las Asambleas, como el 
Bautista por la orillas del Jordán: / Los tiempos se acer- 
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Tales son^ en el tiempo y en la historia^ los orígenes 
inmediatos de la Regeneración. 

Y/ verdaderamente^ los tiempos anunciados se acer- 
caban. El Presidente Parra inició una política de mode- 
ración y de cordura, relativamente al espíritu y á las 
exigencias de los tiempos^ que eran de inquietudes^ 
temores y agitación. Pero ya era en vano hacer frente á 
la nueva tendencia política que se manifestaba con una 
fuerza irresistible : los horizontes, además, yá estaban ne- 
gros, y la atmósfera estaba yá cargada de rumores y 
amagos de próxima inevitable tempestad. 

Y se desencadenó por fin. La guerra civil prendió 
en todo el territorio de la Patria. Las armas liberales 
iban á triunfar, sí ; pero el triunfo daría al radicalismo en 
el poder nuevas bases, nuevas fuerzas y nuevo prestigio. 
La Regeneración quedaría ahogada en su cuna: la acti- 
vidad de sus generosos anhelos pasaría como una fiebre 
de ambiciosos cálculos de lucro, y sus voces y promesas 
de transformación, esparcidas á todas las plagas del ho- 
rizonte, iban á ser únicamente vano clamor de cmnpana 
'que retañe^ según la frase de San Pablo. 

¿ Es que, realmente, no había llegado la hora de la 
renovación histórica ? ¿ La conmoción política de 1875 
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no provenía de una causa justa^ ni respondía á una ne- 
cesidad social ? ¿ Habían incidido en error solemne los 
pensadores, los estadistas y los tribunos que anunciaban^ 
formulaban y divulgaban los nuevos principios políticos ? 

La hora era solemne ; y todos los bandos estaban en* 
penosa expectativa, al propio tiempo que en el Sur reso- 
naban los primeros estridores de los combates .... Súbi- 
tamente la victoria bajó .al campo memorable de Los 
Chancos y ungió la frente de un caudillo cuya filiación 
política no era radical. En aquella predestinación del 
brazo, se vio al punto, señalado por el dedo del Destino, 
el triunfo de la idea. Los tiempos habían llegado ! 

Entonces el Hombre de Estado, jefe y conductor del 
movimiento, pronunció ante la Nación el histórico dile- 
ma : Regeneración o catástrofe; y Parra entregó á Truji- 
lio el solio, el poder y los símbolos de la autoridad. 
Parra, que había vislumbrado y presentido la nueva 
ora, cerró también la antigua. El radicalismo, repre- 
sentado en su último Presidente, se puso de pie al pre- 
sentir su hora postrera, como alguno de los Emperadores 
romanos para morir .... 
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Y bien : ¿ es indudable, como en antes se dijo, que 
había llegado la decadencia histórica, irremediable, del 
partido radical ? ¿ Es incontrovertible que el árbol del an- ' 
tiguo régimen político estaba ya desnudo de follaje y 
exhausto de savia ? 

Es ésta una cuestión previa de indispensable solu- 
ción, porque si el radicalismo era todavía el representant 
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genuino^ es decir^ ^^puro^ propio, natural'^ déla vida 
política colombiana, entonces la Regeneración es intrusa 
y usurpadora. Y no podría apoyarse en el triunfo qne 
ha coronado sus aspiraciones y esfuerzos para legitimar 
su obra, como quiera que no siempre el laurel de la 
victoria nace en regiones fecundadas por las fuentes del 
derecho. Nuestros padres fueron á los campos de batalla 
y combatieron por la Independencia : el triunfo, que res- 
pondió á sus sacrificios, fué apenas la expresión legítima 
de su derecho á la vida como nación libre ; pero los hijos 
de Polonia, por ejemplo, sólo pudieron poner por suda- 
rio al cadáver de la nación heroica la bandera de sus 
propias libertades. Y esto que se dice del éxito, es apli- 
cable también á los medios que sirven para alcanzarlo, 
pues que, ^'á veces/\ como dice el novelista filósofo 
autor de Lo^^ Misterios de París, ^' se obtienen los mayo- 
res triunfos por los medios más pequeños.'^ 

Importa, pues, establecer claramente la verdad ante 
el tribunal supremo de la Historia, pues en esa demos- 
tración han de fundarse los títulos que la Regeneración 
tenga á representar y conducir la vida nacional. 

Penetremos en el pasado. Las palabras y las decla- 
raciones de sus representantes más caracterizados han 
de suministrarnos, decíamos, testimonios irrecusables y 
definitivos. 

Hay en este examen una cuestión de principios y 
otra cuestión de hechos. La primera está yá decidida y 
juzgada. 

En efecto : casi todas las obras del radicalismo han 
sido una negación permanente de la doctrina radical. 
Estableció un Evangelio de libertades amplias y genero- 
sas, fruto de entusiastas teorías, pero no dio al edificio 
fundamentos de estabilidad. De donde vino que unas 
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libertades fueron impracticables por absolutas, y otras 
llegaron, en la práctica, hasta la anarquía. 

Estableció el orden como base fundamental del sis- 
tema político, y en los hechos derivó el orden, ahora de 
la absoluta prescindencia del Poder ante los trastornos 
políticos, ahora de su intervención arbitraria y culpable 
en las esferas del derecho individual y colectivo : pero 
nunca del equilibrio científico originado por el funciona- 
miento regular v armónico de Jas fuerzas sociales anta- 
gonistas. 

Puso las fuentes de existencia v renovación de los 
poderes públicos en la voluntad popular manifestada por 
medio del sufragio, pero empleó, casi en el mayor núme- 
ro de ocasiones, la presión de la fuerza y los procedi- 
mientos de la violencia para falsificar el sufragio de los 
pueblos. 

Vistió á los Estados el manto esplendido de la sobe- 
ranía, pero de cada Estado hizo el feudo do un hombro 
ó de una familia. 

Resolvió la trascendental cuestión de las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado con la fórmula de Cavour : 
la Iglesia libre en el Estado libre, como el ideal más alto 
y más fecundo de la vida y de la felicidad social ; pero 
dejó al Estado siervo dentro de la Iglesia soberana y 
omnipotente. 

liodeó al ciudadano de derechos fundamentales, 
inalienables, conformes con la mas avanzada filosofía V 
con la política más liberal que registran los anales demo- 
cráticos del Nuevo Mundo ; pero abandonó esos derechos 
al cuidado de tiranuelos de parroquia, interesados en tor- 
narlos nugatorios. 

Por último (ya que esta enumeración sería intermi- 
nable), encuadró todos estos principios en una Constitución 
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política, y cerró la puerta á las reformas con los siete 
sellos del libro misterioso del Apocalipsis. 

¿ Cuáles han sido los frutos de esta labor ? La arbi- 
trariedad arriba y el desorden abajo; gobiernos sin 
fuerza moral y partidos sin respetabilidad ; orden polí- 
tico sin fundamentos sólidos ; revoluciones locales sin 
bandera ; caudillos sin respeto por las leyes ; elecciones 
impuras^ fraudes, escándalos, y una nacionalidad, en fin, 
sin prestigio en la política de la América republicana, y 
sin representación y sin nombre en los consejos de la de- 
mocracia universal. 

De manera, pues, que las doctrinas no lian corres- 
pondido á las esperanzas que en ellas se fundaron. Lle- 
gada yá la hora de la liquidación, podemos decir con 
un historiador francés : 

'^ Cuando la teoría está en contradicción con el bien 
social, la teoría es falsa.^^ 

No es esto ima recriminación amarga : narramos 
apenas los hechos históricos y los comentamos con es- 
píritu sereno, á la luz de la experiencia. 

La cuestión de principios está, pues, decidida y juz- 
gada. El antiguo régimen había concluido su misión : la 
lenovación política debía venir. 



VTI 



La cuestión de hechos es apenas la comprobación 
de la anterior y una consecuencia de ella, comoquiera 

5 
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que las ideas que rigen la marcha de las sociedades se 
encarnan en los partidos j se manifiestan en la conducta 
de los hombres que dirigen ó representan á esos partidos 
en la constante evolución social. 

El examen que haremos en este punto debería com- 
prender un estudio político y otro estudio social, de los 
cuales resultasen claramente establecidas la índole de las 
instituciones y su acción sóbrela sociedad ; pero no es ese 
nuestro propósito, dado que tal determinación deman- 
daría un espacio mucho mayor del que permite esta 
breve Exposición. Materia es ésa para el historiador 
filósofo á quien toque desentrañar las enseñanzas que 
encierran las vicisitudes de nuestra política y la labor 
de los hombres y de los partidos que han sucesivamente 
cruzado el escenario. 

Por tanto, nuestro examen de hoy ha de limitarse 
a las instituciones políticas creadas por la Constitución 
de Rionegro y que en ella se contienen, pues tampoco 
tenemos en mira extendernos al período histórico com- 
prendido entre las sociedades republicanas que inaugura- 
ron la segunda mitad del siglo y la revolución de 1860. 

Y esto, por razones de imparcialidad y de justicia. 
El movimiento político de 1849 fué el impulso creador 
de las instituciones democráticas, la fuerza genésica de 
la nueva nacionalidad republicana ; pero como aquella 
tarea fué de demolición y reconstrucción á un tiempo 
mismo, tuvo necesariamente, y debía de tener, exagera- 
ciones é incorrecciones consiguientes al enardecimiento 
de los ánimos en los tiempos de combate. 

Habría suprema injusticia en exigir perfección á la 
obra política de aquella época aun cuando en ella todo fué 



i entusiasmo por las ideas y aídor generoso i 
fuerzo ; pues sabemos que las reacciones obedecen siem- 
pre, y mas aún cuando las dirige el impulso ferviente de 
las generaciones nuevas, á una fuerza de proyección que 
las lleva más allá de la meta señalada por sus mismos 
conductores. 

' Pero terminada la revolución de 1860, todo cambia. 
El partido liberal había llegado á su madurez ; el estudio, 
el tiempo y la experiencia le habían enseñado lo que en 
1849 aun no había aprendido : la práctica de los nuevos 
principios implantados por él, divulgados por su palabra 
y fecundados con su sangre, le había revelado la índole 
verdadera y la mayor ó menor eficacia de las doctrinas 
de su programa : y la ausencia del adversario político, 
vencido en los campos de batalla y sin representación 
alguna en los debates y deliberaciones de la Convención, 
lo dejó dueño absoluto de la Patria, arbitro de sus des- 
tinos y autor único de sus instituciones y de sus leyes. 

Todo, pues, debió de ser allí el fruto de las convic- 
ciones, de la sensatez y del estudio reflexivo. La obra que 
de allí saliera debía ser la encarnación de las ideas do- 
minantes, depuradas y refrendadas por la experiencia. 
Los debates ñierou profundos y luminosos : y así como 
la revolución había llegado hasta su triunfo definitivo, 
las teorías del liberalismo triunfante llegaron en la Con- 
vención líasta sus últimas consecuencias. 

Es verdad que el gran caudillo de la revolución es- 
taba á las puertas de la memorable Constituyente, y sus- 
pendía amenazante sobre los legisladores, como Cons- 
tantino sobre los padres del Concilio de Nicea, que fué la 
Asamblea Constituyente del Cristianismo, la espada en 




XXXVr MEMORIáL DK GOBIERNO. 



-v^V.'N-'V^ 



que se reflejaba el sol de la victoria ; pero también es 
verdad que los convencionistas, apercibidos del peligro 
que corría el espíritu civil en presencia de aquel prestigio 
guerrero que amenazaba miedo^ encontraron en la viril 
resistencia á las ambiciones del personalismo y á las 
amenazas del espíritu de caudillaje más firmes fundamen- 
tos en que sustentar la ley, y más sabios principios con 
que vigorizar la libertad. Así, pues, la Constitución, ela- 
borada por la doctrina y retemplada al fuego de aquella 
primera difícil prueba, surgió de la Convención sabia y 
fuerte, como Minerva de la cabeza de Júpiter : surgió 
coronada de ideas,decorada por el valor civil y esclare- 
cida por la prudencia. 

Es ella, pues, el primero y principal monumento del 
partido que la creó, resumen de las ideas y encarnación 
del espíritu de su tiempo. En consecuencia, á ella hemos 
de concretar nuestras observaciones en punto á lo que 
hemos llamado cuestión de hechos. Y comoquiera que 
las voces más autorizadas para expresar los juicios más 
exactos, serán las de sus propios autores, las de los que 
implantaron las ideas que ella contiene y en nombre de 
ella gobernaron á los pueblos y dirigieron el espíritu 
piiblico, á esos testimonios irrecusables y definitivos he- 
mos de atenernos. Son confesiones propias que tienen un 
valor probatorio absoluto y final. 

Es un hecho digno de atención y estadio el que la pro- 
testa más viva, más seria, extensa y razonada contra la 
Constitución de Rionegro, sea la del ciudadano que la au- 
torizó con su firma como Presidente de la Convención ; así 
como también el que la primera petición oficial de re- 
forma hubiese sido hecha por el Estado del ToHma, el 
Benjamín de la tribuna federal ; por aquel pueblo traído 
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á la mayor edad política y á los altos ministerios de la 
vida autonómica por la revolución misma cuyo espíritu se 
encarnó en la Constitución. Tal fenómeno es, indudablemen- 
te, mucho más que una simple coincidencia. Este juicio, 
en que concuerdan las graves meditaciones del hombre 
de Estado con las súbitas inspiraciones de los pueblos 
nuevos que comienzan á ejercer su soberanía, es el 
anuncio más claro de que en la conciencia pública co- 
menzaban á agitarse anhelos de renovación, que habían de 
ser más tarde, — manantial tornado en río, — una aspira- 
ción general. Son esos los fenómenos históricos que sirven 
á las inteligencias superiores para vaticinar por las ideas 
aisladas de un pensador, ó por el eco de im deseo vaga- 
mente manifestado, las poderosas corrientes de las trans- 
formaciones que rectifican las instituciones políticas y 
renuevan las fuentes de la vida social. 

Oigamos al Presidente de la Convención : 
'' La revolución de 1860 en la Nueva Granada fué, 
como todas las revoluciones, mucho mas lejos de lo que 
se proponía. Era el objeto común de la contienda la 
Constitución federal de 1858, para los conservadores como 
ocasión de desacreditarla, y sustituirla con otra unitaria, 
y para los liberales como medio de hacer efectivos los 
principios que en ella estaban consignados. El triunfo de 
los primeros no habría sido el de la Constitución federal 
que aparentaban sostener, sino el del régimen central, 
artículo de su credo. El triunfo de los segundos debiera 
haber sido la Constitución, que había desenvuelto sufi- 
cientemente el régimen federativo, y que defendida 
aunque vellis nollis, por el partido conservador, no habría 
podido ser rechazada por él mismo sin suicidarse. 
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'^ Mantenida dentro de estos límites la victoria li- 
beral, habría dado por último efecto una transacción, 
una ^ arca de la alianza/ que probablemente habría con- 
solidado la paz y planteado con general aceptación las 
instituciones escritas como de burla en 1858. Pero no lo 
quiso así la implacable ley de la acción revolucionaria. 
Preocupado el partido vencedor con las ideas que le 
habían arrastrado á la lucha, y queriendo abroquelarlas 
contra futuras asechanzas, olvidó que ninguna Constitu- 
ción esta exenta de dudas sobre la inteligencia de su 
texto, en especial cuando su ejecución no está confiada á 
la buena fe. Trató, por consiguiente, de resolver á su 
modo todas las cuestiones que había suscitado el Código 
de 1858 ; y aun no contento con eso^ pretendió dar al 
sistema federativo una ampliación inusitada, que ni la 
ciencia, ni los antecedentes nacionales, ni el ejemplo de 
pueblos más favorecidos para desenvolver tales institu- 
ciones, justificaba lo bastante. 

" Fruto de esas tendencias, robustecidas por el com- 
bate y la victoria, fué la Constitución dada en Rionegro 
el 8 de Mayo de 1863, en que el partido liberal, llevando 
su honradez hasta im extremo que nadie le exigía, con- 
signó principios enteramente nuevos, contradictorios é 
impracticables. En la parte de derechos civiles procla- 
mados, fué prolija y escrupulosa; pero omitió los medios 
de realizarlos, y por tanto, si bien confirió muchos dere- 
chos, no dio en realidad ninguna garanña. Al definir los 
poderes seccionales, se propasó á autorizar la sedición 
perpetua y los medios de amenazar constantemente los 
Estados unos á otros, y todos, ó alguno de ellos, al Go- 
bierno general. Organizando los poderes nacionales como 
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si fuesen unos simples huéspedes tolerados en la mansión 
constitucional, quitóles su índole y su fuerza propias, al 
paso que los hizo iniítiles para la Unión y casi incompa- 
tibles entre sí. Por último, sembró sin plan doctrinas 
tan brillantes por su novedad, como peligrosas por su 
alcance, y más que todo por la extraña inteligencia que 
han recibido. 

^^Tal es el Código de 1863, cuyo menor defecto 
acaso no es el de haberse sancionado por un partido, sin 
el concurso de representantes del partido opuesto, y que, 
aunque pudiera mejorarse mucho por leyes complemen- 
tarias y explicativas, tendrá siempre contra sí la mala 
voluntad, más ó menos encubierta, del adversario cuyo 
vencimiento le dio la vida. 

|[^" '' Hoy que la Historia ha debido enseñar á los 
dos contendientes, sería oportuna la reunión de un cuer- 
po Constituyente, en el que se transigiesen las mutuas 
demandas y se estableciese con solidez una federación, 
garante de la libertad y el orden.'' 

(JrsTO Auosemena. — Constituciones politicas de la América Meridio- 
nal, tomo II). 

Después de estas observaciones generales, el ilustre 
publicista destina cuarenta páginas de su obra al estu- 
dio de los puntos principales *de la Constitución. 

Hay en el mayor número de sus apreciaciones una 
gran fuerza de lógica ; y un profundo sentido político 
preside á toda la luminosa exposición. 

Copiaremos algunos lugares que son conducentes á 
la demostración ofrecida en las páginas anteriores : 

" Aunque se tomaron como base de discusión pro- 
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yectos preparados por comisiones especiales, la Consti- 
tución de Rionegro fué redactada casi en su totalidad, 
durante el debate, por todos los Diputados que en él 
quisieron participar. Carece, por lo mismo, del método 
que resulta de un plan preconcebido, y que tienen las 
constituciones cuyos autores primitivos han gozado de 
cierta deferencia otorgada por sus colegas. Y aun sería 
más notable ese defecto, si la comisión de revisión no 
hubiese, con habilidad, usado ampliamente de sus facul- 
tades. En cuanto al fondo, yá hemos observado que se 
preocupó muchísimo de resolver las cuestiones promovi- 
das por la revolución, cual si quisiesen de ese modo 
aplacar su conciencia los que así se convertían de vence- 
dores en jueces. 

•' Los Estados, cuya soberanía reconoce el artículo 
1 .'' , se unen y confederan á perpetuidad^ consultando su 
seguridad exterior y recíproco auxilio, y éste se extien- 
de hasta defenderse mutuamente contra toda violencia 
(jue dañe la soberanía de la Nación ó la de los Esta- 
dos .... 

''Toda unión que no tiene un objeto temporal, es 
esencial y tácitamente indefinida ; pero sólo la violencia 
puede hacerla perpetua, cuando una de las partes cesa de 
hallar en ella algím día las Ventajas que al principio se 
prometiera. Ni cabe espontaneidad en la promesa de 
una perpetua unión, ó si hay aquélla, falta el criterio 
que muestra los peligros de ésta. Así es que, por punto 
general, toda ley ó principio que consagra situaciones 
perpetuas creadas por voluntades naturalmente varia- 
bles, es ley ó principio tiránico, y, lo que es más, de muy 
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dudosa eficacia, pues acaban por ser derrocados ó elu- 



^^ Tratándose de compromisos, no ya personales, 
sino obligatorios para individuos ó entidades que no los 
han contraído, sube de punto la injusticia, y crece la 
ineficacia ; porque entonces la cuestión es pura y sim- 
plemente de interés y de fuerza, y el precedente de un 
contrato, voluntario ó no en aquellos que lo celebraron, 
nada prueba ni nada significa. Tal es el caso de una 
federación ó pacto político entre Estados, soberanos por 
el hecho mismo de tratar, y que no mantendrán volun- 
tariamente la unión sino mientras les convenga, sean 
cuales fueren las declaratorias hechas por ciertos hom- 
bres en épocas anteriores, asumiendo el peregrino dere- 
cho de ligar á generaciones futuras. Y es lo cierto que 
el espíritu de dominación de unos Estados sobré otros 
propenderá siempre á sujetar á los disidentes, si los hu- 
biere, y si ellos no fuesen más poderosos que los otros. 
Dominación y fuerza : hé aquí los únicos elementos de 
las uniones políticas, ya se trate de pactos que se supo- 
nen voluntarios, ya de simples dependencias autorizadas 
sólo por el hecho mismo de la dominación obedecida. No 
hay un solo colombiano que no admita la certidumbre 
de la ruptura entre los Estados de la Unión el día en 
que consideraciones bastantes para ello muevan á dos ó 
tres de los más fuertes á constituirse por separado. Y si 
es así, ¿á qué condúcela cláusula de perpetuidad de la 
Unión ? Conduce sólo á amenazar á los débiles. 

'^En cuanto al auxilio que los Estados pueden pres- 
tarse conforme el artículo 2.°, y que se extiende á la 

defensa contra toda violencia que dañe su propia sobe- 

6 
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vanía, fácil es percibir su peligroso alcance, desde que 
pueden encontrar oportuno y constitucional ligaiise con- 
tra el Gobierno general de la Unión. Y aun esto no sería 
de gran trascendencia si la liga fuese universal, de todos 
los Estados : pues entonces quedaría vencido, por el mis- 
mo hecho, el Gobierno general. Viene el peligro de la 
posibilidad de aliarse unos cuántos, al mismo tiempo que 
otros sostengan al Gobierno amenazado, pues ella signi- 
fica la guerra civil, autorizada expresamente por la 
Constitución.'' 



^' Al discutirse el artículo 8.^ , sobre deberes de los 
Estados como garantía de la paz y prosperidad de la 
Unión, se discurrió largamente sobre la conveniencia de 
permitir ó rehusar á sus miembros la facultad de mante- 
ner fuerza militar ó ejércitos, sin limitación alguna. Pie- 
valeció la opinión de no restringir ese derecho, opinión 
qué combatimos entonces y que sólo tenemos hoy motivo 
de confirmar. 

^^ Como el Gobierno general no interviene (por mi- 
nisterio de la Constitución) en las luchas domesticas de 
los Estados, cada Gobierno procura sostenerse por me- 
dio de fuerzas propias, ya contra las asechanzas de los 
especuladores en revueltas, ya contra los representantes 
del mismo Gobierno constitucional del listado, que aca- 
so ha sido víctima de una revolución. En proporción <i 
los recursos y á las necesidades, so mantienen verdaderos 
ejércitos, siempre dispuestos al combate ])or amor á la 
profesión y como oportunidad de medios. Quedan así los 
Estados federales, en el mismo caso que las naciones in- 
dependientes, sujetos al funestísimo sistema de la paz 
mamada, que no es sino la guerra en perspectiva. 

'' ^; Y no CH justamente la seguridad de la paz lo que 
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se busca en la federación ? ¿ No es la falta de un juez 
en sus •diferencias lo que obliga á las naciones á recelar- 
se unas de otras, á arñaarse y á mantenerse en actitud 
amenazante, contra sus mas claros intereses y acaso con- 
tra su voluntad ? 

" Mantener ejércitos los Estados federales es, pues, 
renunciar á uno de los más preciosos beneficios que se 
buscan» en la Unión, v en el establecimiento de un Go- 
bierno general y fuerte, que dé garantías- de orden y 
permita á los Estados consagrarse al desarrollo de sus 
elementos industriales y civilizadores. 

" A semejante principio, que llamaríamos desorga- 
nizador, y que los Estados Unidos del Norte se guarda- 
ron bien de admitir, se debe que los Estados se miren 
con desconfianza, y que promuevan incesantes cuestio- 
nes, ya entre sí, ó ya al Gobierno general. Este, por su 
parte, mira de reojo á los que, hallándose bajo la domi- 
nación de partidos opuestos al preponderante en la Ad- 
ministración nacional, tienen fuerza militar bastante para 
imponerle respeto; y entre tanto, la paz es una ilusión, 
la zozobra es el estado permanente, y la riqueza sufre 
el golpe indirecto que amengua la industria, como el 
directo que le extrae las incesantes contribuciones exigi- 
das para costear semejante situación. . . . 

"\jO^ derechos individuales se expresan en diez y 
seis incisos del artículo 15, cuya primera parte sienta 
como base esencial é invariable de la Unión entre los 
Estados el reconocimiento y la garantía, por parte del 
Gobierno general y del de cada Estado, de los derechos 
que menciona. Pero los medios constitucionales de hacer 
efectivos esos derechos que se pretende garantir, ^on.muy 
deficientes. La garantía directa corresponde á los Esta- 
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dos por medio de su legislación civil y penal, y si la 
omiten, lío hay medio de suplir á semejante falta. Sólo 
en el caso de qufe los Estados, por sus leyes, vulneren 
los derechos que deben garantir^ hay el remedio que 
consiste en suspender y anular tales leyes como con- 
trarias á la Constitución. Pero si los funcionarios de los 
Estados conculcan los derechos que ofrece garantir el 
artículo 15 de la Constitución, y si su responsabilidad 
qneda ilusoria ante los tribunales del Estado respectivo, 
ningún recurso final se deja á los individuos ofendidos, 
que debieran entonces hallar protección en alguna Corte 
nacional. 

^^En cuanto al Gobierno de la Unión, sólo responde 
de sus propios actos, que son anulables por la mayoría 
de las Legislaturas de los Estados y siempre que vulne- 
ren los derechos individuales ó la soberanía de los 
Estados. 

''Aunque garantida la propiedad, ha quedado al 
descubierto en punto á expropiación por causa de uti- 
lidad pública, decretada en tiempo de guerra, pues la 
Constitución permite que en tal caso la indemnización no 
sea previa. Es la única Constitución en que hemos visto 
dar entrada á semejante idea, verdaderamente expolia- 
toria, y tanto más extraña, cuanto que es innecesaria. 
Por punto general, la expropiación no es permitida sino 
de bienes raíces y para obras de utilidad pública, cuando 
los propietarios rehusan vender á un precio razonable : 
de manera que en vez de expropiación no debería lla- 
marse sino venta obligada. Cuando se aplica á objetos 
muebles que no se pagan, no es sino un empréstito for- 
zoso, que la Constitución colombiana ha pretendido 
proscribir en ima forma, dejándolo subsistir en otra. 



^ 
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^^. Para poder tomar, en tiempo de guerra, todo lo que 
sirva á^ ejecutarla, se ha dejado en la tabla de garanliías 
constitucionales el feísilno lunar que atacamos, y que 
quisiéramos ver borrado sin dilación para honra del 
país. Nunca, en ningún caso, debe tomarse la propiedad 
ajena, sino cuando ella, ó sea el objeto determinado que la 
constituye, es necesario para una obra pública ; y nunca, 
en ningún caso, debe hacerse sin previa indemnización. 
Toda medida en contrarió es expoliatoria, désele el nom- 
bre que se quiera y el disfraz que parezca más ingenioso. 

'' Para los casos de conmoción interior de un Es- 
tado, sin traspasar sus límites, y con miras puramente 
domésticas, la Constitución no da expresamente al Go- 
bierno la facultad de intervenir apoyando el orden cons- 
titucional del Estado Pero tampoco se ha consig- 
nado prohibición de intervenir 

'' La ley de 16 de Abril de 1867, llamada de ordeii 
públicOy interpretó virtualmente la Constitución sobre tan 
grave materia, estableciendo el principio de la estricta 
neutralidad del Gobierno general en las contiendas do- 
mésticas de los Estados. 

'^No cabe duda en que el silencio de la Constitu- 
ción de Rionegro, igual en esto á la de la Confederación 
Granadina, se ha estimado equivalente á una prohibición 
absoluta .... Mas sea de ello lo que fuere, la experiencia 
del modo como se aplicó desde la primera revuelta en el 
Estado del Magdalena á fines de 1857, prueba que él da 
siempre. ansa á la arbitrariedad del Gobierno nacional, 
que ha apoyado casi siempre de una manera encubierta ó 
franca, y con diversos pretextos, ya á los gobiernos, ya 
á los rebeldes, en los Estudos. La obhgación impuesta de 
sostener invariablemente al Gobierno constitucional de 
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los Estados contra tuda, tentativa revolucionaria, al paso 
que quitaría al de la Union toda ocasión de parcialidad, 
reduciría al mínimo poBÍble las probabilidades de eaas 
tentativas, pnes los revolucionarios verían muy poca 
esperanza de buen éxito, teniendo contra sí todas las 
tuerzas nacionales en manos del Gobierno de la Unión. 

■■ Pai-a muchos será una enormidad este nuestro 
concepto, que se opone á la absoluta soberanía de los 
Estados: pero yá vimos antes que esa soberanía es sus- 
ceptible de más y démenos, y que encuentra su límite allí 
donde cesa de corresponder á los objetos propios de Ja 
federación. Tiene (ísta una doble mira, á saber: consul- 
tar el desarrollo de los intereses peculiares á los Estados 
poniéndolos en las manos que mejor pueden conocerlos, 
y darse la fuerza necesaria para la seí;;uridad exterior y 
la paz doméstica. Dejar que en los Estados se eternice 
el desorden por incapacidad de sus Gobiernos para con- 
jurarlo, es caminar en un sendero diametralmente opues- 
to al que se propone la federación ,■ y por eso nada ve- 
mos tan contrario al sistema mismo que se quiso des- 
arrollar en la Constitución de Rionegro, como el principio 
de no intervención en los Estados durante sus intermina- 
bles revueltas, fomentadas considerablemente en virtud 
de aquel otro principio que los autoriza para mantener 
fuerza pública en númei-o indetinido. 

" Ki se aviene con otros principios constitucionales 
el que venimos combatiendo. En efecto, si los Estados 
deben organizarse conforme á los principios del Gobier- 
no popular, electivo, alternativo y responsable, no res- 
peta mucho esa aspiración un principio que abandona ¡\ 
rtu propia suerte la administración de un Estado, presa 
de la guerra civil, y en donde la misma guerra obliga al 
despotismo, efecto también casi necesario del triunfo de 
la rebelióu, por un tiempo considerable. ... ^ 



FSaiCIuN ['KHLIHINAlí. 



■Razonando con todo rigov, no podrá defenderse la 
neutralidad del Gobierno nacional en las Indias domés- 
ticas de los Estados, sino dando por sentaiio (|ue la in- 
tervención ahogaría la opinión pública de íin Estado 
oprimido, y sostendi'ía al Gobierno opresor, expuesto de 
otro modo á los efectos saludables de la revolución. Por 
este medio quiere colocarse al <Jobierno de los Estados 
federales en el mismo predicamento que el de las nacio- 
nes cuya personalidad está admitida en la familia liu- 
mana. Pero esta posición de las naciones ú entidades 
independientes, no es un beneñcio, sino una desventaja 
que la federación trata de subsanar. Generalmen- 
te hablando, la revuelta es un mal, y cuaudo hay yá la 
garantía de un gobierno popular, electivo, representati- 
vo, alternativo y responsable, dada por el Gobierno de 
la Uuióu, ¿ qué objeto laudable pudiera tener la revolu- 

armada r" 

'■No se cite el caso de un partido que, apoyado en 
yes electorales viciosas, excluya á sus contrarios de la 
participación en el poder. El Estado que sufriese una 
situación semejautc no estaría organizado conforme á 
los principios del Gobierno popular, alternativo y res- 
ponsable. Sus viciosas leyes deberían anularse confor- 
me á la Constitución, y el criterio de los poderes nacio- 
nales, al resolver estas cuestiones, sería siempre más 
respetable que el del partido aspirante que las promo- 
viese."— (Arosemena. — 7hmo citado). 
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El estudio del distinguido hombre de Estado es, 
no yá se dijo, muy extenso, liemos copiado única- 
mente lo relativo á algunos puntos de primera importan- 
fiia, porque no es nuestro plan entrar en pormenores, sino 
nar las líneas salientes de! cuadro. 
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Él estudia, además, la doctrina constitucional sobre 
creación de nuevos Estados federales, y la encuentra fun- 
dadamente objetable : estudia las relaciones de los Estados 
entre sí en cuanto á los actos civiles que se rozan con lo que 
relativamente á las naciones se llama el Derecho interna- 
cional privado, y observa que la disposición constitucio- 
nal respecto de los exhortos se refiere tan sólo ^^ íi la au- 
tenticidad de los documentos ó diligencias, pero nó á su 
fuerza obligatoria '^ : que la extradición es nugatoria 
conforme á la Constitución, pues que deja á la autoridad 
que ha de cumplirla el juicio y calificación sobre la con- 
formidad del auto de prisión con las garantías indivi- 
duales, con lo cual abre la puerta al favor para los reos 
prófugos y á burlas para la Constitución. 

Observa que la doctrina constitucional que consagra 
la inviolabilidad de la vida ha incurrido, por deficiencia, 
en un doble error, que consiste en no premunir la vida 
contra los ataques de los individuos, ni contra " las ejecu- 
ciones capitales, tan comunes en las guerras civiles/^ Estu- 
jiia la libertad individual, \^ seguridad j)ersonal y la liber- 
tad de la imlabjxi, j encuentra vaga y errónea la noción 
de la primera, deficiente la doctrina respecto de la se- 
gunda, y necesitada la tercera de saludables rectificacio- 
nes en lo que dice relación con el tratamiento á los fun- 
cionarios públicos y con ol respeto debido ala autoridad. 
Estudia la independencia del Poder Judicial de las Sec- 
ciones, la atribución de las Asambleas seccionales para 
anular los actos del Congreso y del Poder Ejecutivo que, 
á juicio de ellas, sean inconstitucionales, las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado, la facultad de los Estados 
para determinar la manera de hacer el nombramiento 
de los Senadores y Representantes, el modo de elección 
y el período del Poder Ejecutivo, las atribuciones judi- 
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cíales del Senado, el principio del Derecho de gentes tal 
como lo consigna el artículo 91, y, finalmente, la posibi- 
lidad j conveniencia de la reforma constitucional según 
los términos del artículo 92 ; j todas las doctrinas con- 
tenidas en esas disposiciones constitucionales, son, á su 
juicio, objetables, unas por la forma y otras por el fondo. 

El trabajo del Doctor Arosemena es un alegato de 
conclusión que forma y arraiga convicciones definitivas. 
Una vez leído y meditado, el lector desea que llegue el 
día en que se acometa la obra de las rectificaciones con- 
forme á la ciencia y á la experiencia. 

He aquí, pues, la obra de los legisladores de Rio- 
Negro repudiada por uno de sus principales autores : el 
Diputado que la sancionó como Presidente de la Con- 
vención. 

Y üo ha de creerse que sus juicios fueran en 1863 los 

mismos de hoy en punto á las imperfecciones de aquel 
Código fundamental, pues que en un discurso pronun- 
ciado el 8 de Mayo, al terminarse el acto solemne de 
la sanción, el Presidente decía á sus colegas : 

'^ Señores, el hermoso instrumento que acabáis de 
suscribir y ratificar, aunque obra de un partido, brinda 
á todos la participación en el poder y el goce de los 
beneficios sociales. Hijo de la idea federal triunfante, 
debía consagrarla con pureza y eficacia ; fruto de com- 
bates por la libertad, debía afianzar los dogmas liberales, 
ó sea las garantías del inálvidiio. Pues bien : federaclcm 
y libertad son .los principios en que descansa ; y el par- 
tido que los ha proclamado muestra así, que el vértigo 
del poder no ha embotado sus sentimientos, ni héchole 
olvidar sus compromisos. 

7 
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" Al ofrecer al pueblo colombiano la nueva Consti- 
tución nacional, hagamos todo esfuerzo por que ella sea 
en su ejecución lo que es para nosotros en su espíritu : 
prenda de paz, concordia, olvido y libertad. 

*' Roguemos al Todopoderoso que ella sea perdura- 
ble ; que á su sombra bienhechora se agrupen unidos 
todos los Estados Colombianos ; que busquen su noble 
protección los hijos de todas las regiones, y que á su 
amparo formemos una nacionalidad grande, rica, pode- 
rosa y feliz/^ 

La experiencia, pues, la práctica política, el estudio . 
y la reflexión han enseñado al publicista colombiano que 
la Constitución de 1863 tiene imperfecciones mayores de 
las que entonces pudieron prever y sospechar sus pro- 
pios autores. De manera, pues, que la revolución, em- 
briagada con la victoria, fué en ocasiones más allá de Ío 
que permitían la conveniencia, la justicia y la educación 
nacional. Es decir, que el partido triunfante, poseído de 
un vértigo de reacción, no tuvo una visión clara de los 
intereses nacionales, ni de las verdades de la filosofía 
política, ni de la ciencia del Gobierno ; y su primera 
obra fué también su primer error. 

Han pasado más de veinte años ; y de tal manera 
ha sido confirmada esa verdad por las experiencias de 
nuestra vida política, que no hay Estado de la Unión que 
no haya solicitado más de una vez la reforma de la Cons- 
titución en ese lapso de tiempo ; ni hay hombre público 
importante en nuestros partidos que no haya sentido y 
declarado la necesidad de la reforma. De tales solicitu- 
des están llenos los periódicos oficiales de los Estados, y 
de tales declaraciones los periódicos políticos, y los li- 
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bros de nuestros hombres públicos/ y las Memorias^ dis- 
cursos y Mensajes de nuestros gobernantes. 

No hemos de hacer ni siquiera una mención de las 
unas y las Otras, porque tendríamos que escribir un gran 
volumen. Notada ya la confesión del doctor Arosemena, 
tomaremos otra de las más autorizadas. 

Oigamos á uno de los Secretarios de la Administra- 
ción Parra : 

^^ . . . En mi concepto, la Constitución vigente ado- 
lece de notabilísimos defectos que debemos corregir tan 
pronto como las circunstancias lo permitan : . . ! . el des- 
arrollo dado á algunos de sus principios fundamentales 
es excesivo, y de ello nacen gravísimos inconvenientes 
en la práctica, que importa sobremanera remediar cuan- 
to antes. 

^^Obra de una revolución, la Constitución actual se 
resiente demasiado de las circunstancias en medio de 
las cuales se dio á luz .... La exageración de los princi- 
pios que le sirven de bandera, es ley de todas las revo- 
luciones, y la de 1860 no fué ciertamente una excepción. 
Llevada hasta el último extremo la exageración de los 
principios proclamados en aquel tiempo, se ha destruido 
la noción del Gobierno de tal modo, qite apenas puede afir- 
marse que tal entidad existe. 

'' Al trasplantar á nuestro suelo las instituciones 
norteamericanas, parecía natural que, ó las trasplantá- 
semos como existen en el suelo que las produjo, ó tomá- 
semos de ellas lo que estuviese más en armonía con 
nuestros hábitos, nuestro carácter, nuestra educación, 
nuestros antecedentes históricos : en fin, con nuestro 
modo de ser político y social. Lejos de proceder así, ha 
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sucedido, por el contrario, que en más de una ocasión 
hemos tomado lo que menos cuadra con nuestras pecu- 
liares circunstancias, desechando todo lo que pudiera 
considerarse, aquí más que allá, como necesario correc- 
tivo de los inconvenientes del sistema. 

''En otros términos: hemos tomado el veneno y liemos 
desechado el antidoto, 

" Comparando nuestra Constitución con las de otros 
países que han adoptado el mismo sistema de gobierno, 
se observan, á primera vista no más, diferencias impor- 
tantes en puntos en que todas las otras están de acuer- 
do. Este hecho merece la pena de que se medite sobre 
él. Es muy probable que estemos planteando una fede- 
ración sui GÉNERis, sin que se alcance á ver en qué consiste 
esa superioridad nuestra sobre los otros pueblos, que tanta 
confianza nos infunde en nuestras propias fuerzas, 

'' No hace el elogio de las instituciones de un pue- 
blo la manera como nosotros vivimos ; . . . . y si en una 
sociedad como la nuestra, en que tanto abundan los ele- 
mentos anárquicos, las instituciones, en vez de presentar 
un dique al desborde de las ambiciones de baja ley, les 
ofrecen, por el contrario, ancho campo para derramarse, 
j¡^* necesario es que acábemeos por perecer ahogados. 

" Hemos entrado yá en el camino del descrédito y 
aun andado un largo trecho. Continuemos en él por al- 
gún tiempo, y no tardará mucho el pueblo en pregun- 
tarse qué instituciones son éstas con las cuales no se 
puede vivir en paz un solo día ; y entonces, confundiendo 
en un odio común todo lo que hay en ellas de bueno, de 
justo, y hasta de venerable, con lo que hay de anárquico 
y de pernicioso, se lanzará en una reacción cuyo término 



EXPOSICIÓN PRELIMINAR. Lili 



es imposible pr^ever. Son, pues, los verdaderos amigos de 
las instituciones, los que aman la República como el rei- 
nado de la libertad, déla seguridad, de la justicia, del 
orden, del progreso, los que tienen un interés más posi- 
tivo en la reforma constitucional/^ .... 



(Garlos Nicolás Rodríguez. — Memoria de ¡o Interior y Relaciones 
Exteriores.— 1%"^!), 



Lo que en el Doctor Arosemena es una protestía 
contra las imperfecciones de la Constitución, en el Doc- 
tor Rodríguez es ya una voz de alarma por los resulta- 
dos políticos de ella, y una pavorosa profecía respectó 
de un próximo porvenir si la reforma se hace esperar. 

Se ha destruido la noción del gobierno por la exa- 
geración de los principios constitucionales; hemos to- 
mado el veneno y desechado el antídoto ; acabaremos 
por perecer ahogados, ó el pueblo se lanzará en una 
reacción cuyo término es imposible prever: tales son 
sus terminantes v terribles confesiones. RevelSln ellas 
algo como aquel pánico espantoso y como aquella deses- 
peración suprema que se apoderan del espíritu del ma- 
rino cuando se persuade de que la nave, si no cambia 
repentinamente la dirección de los vientos, se hundirá 
irremediablemente en el abismo cercano . . 

¿ Y quién es Carlos Nicolás Rodríguez ? Es, como 
Arosemena, una de las figuras más conspicuas del antiguo 
radicalismo, y Secretario de la Administración Parra; 
de aquella j^ dministración que vio morir el último día 
de la dominación radical y amanecer el primero de la 
nueva edad 
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El estudio político del Presidente de la Convención^ 
que, por su extensión j carácter científico, hemos tomado 
como punto de partida, y las confesiones del Secretario 
de lo Interior y Relaciones Exteriores en 1877, que son 
como el pecavit de toda una época, bastan á nuestro 
propósito en cuanto á las apreciaciones generales res- 
pecto de la Constitución. Ahora ellas vai;i á servir de 
marco á las apreciaciones que sobre los puntos principa- 
les del Código han hecho casi todos los personajes más 
notables de la misma escuela política. 

La soberanía de los Estados y la garantía de los 
derechos individuales son los principios fundamentales 
de nuestro sistema político. 

Respecto del primer punto, vamos á escuchar á uno 
de los políticos y escritores más importantes del radi- 
calismo : 

^^ Cuando en 1860 la Italia de hoy era la Lombar- 
día, los Ducados deParma y de Módena, el Gran Du- 
cado de Toscana, los Estados del Papa, el Reino de las 
Dos Sicilias yVenecia — todos países aislados.y débiles — 
y cuando Roma, metrópoli del orbe cristiano, no era aún 
la capital de un reino, sino la vieja capital de los Pon- 
tífices, Metternich dijo con mucho acierto que la histó- 
rica Península no era sino una simple expresión geográfica. 
También entre nosotros eso que llamamos los Estados 
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DO son todavía sino otras tantas expresiones geográficas^ 
cubiertas con un aparente manto constitucional: grupos 
embrionarios con superabundancia de elementos buro- 
cráticos, si se quiere, pero sin nada de lo que constituye^ en 

realidad^ un poder político efectivo Hoy mismo, 

después de un cuarto de siglo, los Estados Colombianos 

"poseen solo una carta de soberanía^ menos eficaz 

que la de libertad que se daba antiguamente á los esclavos 
manumitidos. No son, pues, países confederados para su 
felicidad, ni hijos emancipados que, por edad ó por ca- 
pacidad, hayan entrado en el manejo de su propio ser, 
sino entidades tenedoras de un vano título, que Dios no 
quiera sea roto por la mano del descrédito, 6 por la de 
alguno de los hombres de fortuna, tan ciegos á veces 
como el hado que los encubra, 

" Murillo, más especulativo que práctico, no se ocupo 
de dar vida propia y fuerza propia á los Estados, y se 
contentó con verlos constituidos sobre el papel oficial, 
símbolos de doctrina, y no hechos .... 

^^Hay, pues, necesidad de que nosotros. . . . accio- 
nemos, como lo exigen yá nuestra virilidad y nuestra 
experiencia. ¿Porqué han de faltar á Colombia hijos 
suyos, patriotas ó estadistas, capaces de ponerla en el 
buen camino ? ¿ Por qué, si los que yá fueron la organi- 
zaron en teoría, los que son actualmente, ó los que serán 
mañana, no han de poder organizaría y perfeccionarla 
en la práctica ? No necesitamos de promesas ni de fra- 
ses : necesitamos de obras; y si hay algo urgente en la 
actualidad es quitar á los Estados la librea, no siempre de 
gala, con que los visten el Poder Ejecutivo o los partidos 
en favor. ^^ 

(Felipe Pérez. — Estudio sobre Mürii.t.o). 
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Pues bien : si los Estados, cuya soberanía fué la 
bandera de la revolución de 18G0, no están más que 
constituidos sobre el papel oficial, y no hechos realmente ; 
si no tienen poder político efectivo : si solo poseen una 
carta de soberanía, un título vano : en suma, si no pa- 
san de ser, después de un cuarto de siglo, simples expre- 
siones geográficas, entonces la labor del radicalismo y la 
obra de sus instituciones, en este punto, fué sólo de va- 
nas palabras : ruido de ^^ metal que suena/^ Es indispen- 
sable, pues, que surjan otros hombres que conviertan en 
realidad la soberanía de los Estados y realicen las pro- 
mesas de la libertad. No culpamos al radicalismo : enun- 
ciamos simplemente, fundados en las confesiones de sus 
prohombres, una necesidad social. 

Pasemos á la garantía de los derechos individuales, 
que es otro de los principios de la Constitución. 

Habla el Secretario de lo Interior y Relaciones Ex- 
teriores de la Administración Salgar, que ha sido una 
de las más prudentes de nuestra historia republicana : 

'' El reconocimiento y la garantía de los derechos 
individuales no es la base solamente de nuestras institu- 
ciones, sino que es igualmente la de todos los Gobiernos 
libres. Si el Gobierno republicano es el mejor, es porque 
el derecho nunca está más eficazmente protegido que 
cuando se encuentra al cuidado de todos los que lo po- 
seen ; y si la federación es la mejor estructura republi- 
cana, es porque aproxima más al pueblo los medios de 

protegerse y prosperar La soberanía popular no 

tiene más extensión de la que necesita para hacer justi- 
cia, manteniendo cada derecho dentro de la esfera que 
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le corresponde La garantía de esos derechos es el 

objeto de las instituciones, y la extensión de ellas el límite 
hasta donde alcanza la soberanía popular 

" Nosotros hemos adoptado la Kepública federativa, 
y hemos hecho bien, porque es la forma más adecuada 

para nuestro modo de ser Los males que se notan 

en materia de orden publico "provienen de haber desvirtua- 
do el carácter de las instituciones federativas^ apartándo- 
nos de los principios sobre que reposa el Gobierno repre- 
sentativo. 
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'^El Congreso de 1858 se encargó de adaptar las 
instituciones americanas á nuestras necesidades, y lo 
hizo con feliz éxito ; pero en materia de orden público 
introdujo modificaciones profundas que minaron las nue- 
ras instituciones y abrieroii el período de guerra civil 
que principió en la revolución de Santander en 1858, 
y qué no se ha cerrado aún. 

^^Lias revoluciones descentralizadas han prosperado 
como todos los asuntos confiados á las Secciones. En doce 
años de federación (escribía en 1870) hemos tenido veinte 
revoluciones locales y diez Gobiernos destruidos por las 
armas 

'' Derechos individuales eficazmente protegidos, y 
efectividad de la soberanía de los Estados para admi- 
nistrar con independencia los asuntos de su competen- 
cia : he ahí los objetos principales de la Constitución 
federal. Esta provee en los artículos 14 y 25 los medios 
de reetistir á las entidades políticas que, traspasando sus 

8 
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poderes, se convierten en invasoras. ^^Pero los iiidivi' 
dúos y las mayorías están en completo desamparo contra 
ese poder de las facciones aisladas, irresponsable y abso- 
luto, que las instituciones federales admiten, que es supe- 
rior a ellas y que no pueden reprimir No es lógico 

que una nación que proclama la soberanía popular y el 
derecho individual, los deje á merced de las minorías 
armadas. 

^^Es evidente que el fraude eleccionario hace del 
sistema republicano una farsa: y en lugar de impe- 
dir el fraude, las disposiciones vigentes sobre orden pú- 
blico lo fomentan 

^^Al reconocer como legítimos los gobiernos que 
nacen de las rebeliones de los Estados, se destruye el 
principio que sirve de base á la República : la soberanía 
popular Las revoluciones, lejos de ser un correc- 
tivo contra el fraude, son causas que lo producen 

^•' En resumen : las disposiciones vigentes sobre orden 
público (es decir, la neutralidad que prescribe la Cons- 
titución) son incompatibles con la República federal, cuyo 
objeto es hacer hombres libres en Estados libres ; 

^^ Destruyen la noción del derecho de las mayorías 
y establecen como doctrina política que el sable es la 
verdadera fuente del poder ; 

'^ Engendran el fraude en apoyo de la fuerza, y ale- 
jan toda esperanza de alternabihdad pacífica de los par- 
tidos en el Gobierno ; 

'' Obligan á los Estados á gastar gran parte de sus 
recursos en sostener fuerza permanente ; mantienen el 
país en incesante alarma, y aniquilan la industria, hacién- 
dola perder toda confianza en la seguridad ; ' 



EXPOSICIÓN PRELIMINAR. LIX 



" Hacen necesaria la intervención de unos Estados 
en las cuestiones de los otros, con el fin de proveer á su 
propia conservación, y son origen de continuas dificulta- 
des entre el Gobierno general y los de las Secciones ; 

^^En fin : tienden directamente á sacar la influencia 
política de las mayorías pacíficas y laboriosas, para co- 
locaría en manos de las facciones que saben apoderarse 
del Gobierno .... 

" Si esta cuestión vital no se resuelve satisfactoria- 
mente, puede producir el descrédito y la ruina de las 
instituciones. 

'' El Gobierno general debe garantizar el orden, ó 
borrar esta palabra del escudo nacional .... Y al borrar 
la palabra ovden^ debe borrar también la palabra líbei^tady 
porque sin orden no hay derechos para los individuos ni 
soberanía para el pueblo T 

(Felipe Zapata. — Memoria de lo Interior y Relaciones Exteriores. — 1870). 

El doctor Zapata, Diputado á la Convención de Rio- 
Negro por el Estado de Santander, es también de los 
padres de la Constitución nacional. 

El cuadro anterior, trazado por él, no puede ser 
más desconsolador para el patriotismo : el amor al des- 
orden en crecimiento, el respeto al derecho, en deca- 
dencia ; progreso constante de las revoluciones locales, 
rebajamiento progresivo del espíritu público. 

Nos hemos apartado, dice, de los principios sobre 
que reposa el Gobierno representativo ; hemos desvir- 
tuado el carácter de las instituciones federativas ; nues- 
tras instituciones fomentan el fraude, y dejan el derecho 
del individuo y el de las mayorías en completo desam- 
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paro ; hemos destruido los priucipios que sirven de base 
á la libertad constitucional y el principio que sirve de 
base á la República .... 

Esta confesión no puede ir más allá : ella comprende 
todos los puntos fundamentales del orden político ; y 
sólo nos resta deducir de ella una consecuencia general. 
Va á deducirla por nosotros uno de los Secretarios de la 
Administración del General Santos Gutiérrez : 

'^ El sistema federal^ dice, aplicado de la manera 
expuesta, , , , .no consulta en nada el sosiego, el crédito ni 
el progreso del pais.^^ 

(Santiago Pérez. — Memoria al Congreso de 1869). 

Estudiando el Doctor Pérez los mismos puntos que 
el Doctor Zapata, á saber : el problema del orden públi- 
co y la garantía del derecho individual, llegó á esa con- 
clusión cuando apenas terminaba el primer lustro de 
práctica de las nuevas instituciones. Si pues el sistema 
federal^ aplicado conforme á la Constitución de Rionegro, 
es incompatible con el orden y la libertad ; si fomenta 
el fraude ; si deja el derecho social en completo desam- 
paro y destruye los principios cardinales de la Repúbli- 
ca ; si, en suma, no consulta en nada el sosiego, el crédi- 
to ni el progreso del país, es claro que la obra política 
del pasado está viciada en su misma esencia, y necesita 
urgentemente de una reforma capital. 

Ahora bien : las imperfecciones de la obra son las 
imperfecciones del ideal político de sus autores y del es- 
píritu de los tiempos en que ella fué elaborada. 

Hé ahí, pues, la necesidad de otros ideales, de otros 
hombres y de otra edad ! . . . . 
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Las anteriores declaraciones se refieren á la organi- 
zación política dada por la Constitución. Examinemos 
ahora lo relativo á la organización fiscal, y veamos la 
circulación de la sangre, de la vida en esa organización. 

En 1871, el Secretario de Hacienda consignaba es- 
tas terribles palabras en la página XCI de su Memoria : 

'^ La situación de la Hacienda federal es absoluta- 
mente inferior á las obligaciones que el Gobierno tiene 
para con el país. 

" Hay un déficit crónico de medio millón de pesos 
anuales en los gastos de pura administración. 

^^ No hay medios algunos de atender al fomento de 
los intereses morales y materiales de la Nación.'' 

(Salvador Camacho Roldan. — Memoria de Hacienda al Congreso 
de 1871). 

Y el Secretario del mismo ramo decía en 1883 : 
^^ ... La mala situación fiscal, en los momentos en 
que escribo estas líneas, toca á extremos casi incompati- 
bles con la existencia del Gobierno . . . . ^^ 

(Aníbal Galindo. — Memoria de Hacienda, ¡jác/ina 145). 

Tal situación es extrema. ¿ A qué causas se deben 
esos desastrosos efectos ? 

¿Hay en la organización y en las prácticas econó- 
micas de nuestro pasado algún germen más ó menos po- 
deroso de miseria y de ruina fiscal ? 

Sí ; unas causas están en las ideas, y otras en los 
hechos que constituyen nuestra historia financiera de los 
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Últimos veinte años. Los principios económicos que han 
dominado, y la p7Yk¿¿ea de esos principios, son toda la 
explicación de la tremenda catástrofe que ha estado 
amenazando la suerte de la nacionalidad colombiana. 
El pasado mismo x'd á contestarnos por medio de los dos 
distinguidos estadistas ya citados : Cámacho Roldan v 
(ralindo : 

Respecto de las ideas, habla Galindo : 

'^ Puede decirse que desde 1848. . . .no se ha hecho 
trasfusión de nueva sangre en las venas de la Hacienda 
nacional. Todas nuestras finanzas de los últimos treinta 
y tres años han estado reducidas á encarecer el precio 
de la sal, á elevar los derechos de importación sobre las 
mercancías extranjeras, y á descontar el porvenir, con- 
sumiendo por anticipación el producto de largos anos de 
los impuestos y rentas nacionales.^^ 

Y las causas, ' ^^ de carácter generaV^ son las si- 
guientes : 

^^1.^ Que para fundar el sistema federal sobre la 
base de la soberanía de los Estados, é implantar las re- 
•formas políticas del actual orden de cosas, tuvimos que 
apelar á una revolución que nos ha separado indefinida- 
mente del regreso á la normalidad de un orden político 
en que los partidos vuelvan a turnarse en el poder por 
las vías pacíficas de la opinión y del sufragio ; de dbnde 
resulta que el orden publico general y el de los Estados re- 
posa principal^ si no exclusivamente, sobre la fuerza de las 
bayonetas, y la necesidad de mantener un ejercito relativa- 
mente numeroso para la conservación del orden p^úblico y 

'^ 2.*^ Que la Constitución que nos rige, fruto del 
triunfo armado de la soberanía de los Estados, organizó, 
como era lógico, un Gobierno federal sin fuerza propia, 
dependiente de los Representantes de esos Estados, cuyas 



exigencias c influencias es imposible no contentar : y de 
aquí todas his leyes sobre auxilios k las empresas y obras 
públicas, aun de carácter municipal, de esos Estados ; y 

3." ^^° Que por erróíieng ideas políticas y económi- 
cas sobre la naturaleza y objeto del Gobierno, hemos dado 
un ensanche ohnunlo, msosienlhlc. socudista, á In^ funcio- 
nes 'del Gobierno. 

Desde 1871 ó 1S72, principiamos á separarnos, 
gradual ó Insensiblemente, de los sanos y rígidos princi- 
pios de la escuela liberal doctrinaria, y siu saber cómo 
ni cuándo, nos encontramos hoy metidos en todas las 
dificultades de un gobierno completamente sociaüsia, 
paternal y protector, y por lo mismo expoliador de la 
libertad individual y de la fortuna de los ciudadanos. . . . 

De los sanos principios venimos desviándouos desde 
entonces, // hoy andamos como viajeros extraviados en 
noche oscura en el desierto del empirismo. 

Por este puesto (el Ministerio de Hacienda) han 
pasado las más distinguidas capacidades ñnancieras del 
país : muchas veces ha estado ocupado este bufete por 
eminentes estadistas, y ninguno de ellos ha podido allegar 
nuevas fuentes de recursos para la Hacienda nacional ; 
todos ellos se han visto obligados á saldar el déficit de 
nuestras revoluciones y de nuestro desorden con el sacri- 
ficio de alguna propiedad nacional, con la reducción for- 
zada de la deuda pública, ó aplazando las dificultades 
librándolas sobre el porveuir, con el miraje de la couver- 
iión y cambio de las deudas ; y esto nó por incapacidad, 

Bino por imposibilidad." 

Y cniíles sou, pues, los inconvenientes que inijiosi- 
biütan. la regeneración económica del país? 
El mismo estadista responde : 
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" .... Las tres causas mencionadas, á saber : un 
orden público basado en el mantenimiento de un nume- 
roso ejército ; un orden político basado en el principio 
de la soberanía de las Secciones, y un orden económico 
y social basado en la existencia de un Gobierno pro- 
tector J^ .... 

(Galixdo. — Memoria de Hacienda, — 1883.) 

He ahí los principios. ¿ Cuál ha sido la práctica 9 

Habla Camacho Roldan ahora : 

'^Cesión de edificios nacionales, distribución de tie- 
rras baldías, sin objeto especial, auxilios pecuniarios á 
todas las obras públicas de los Estados que los reclaman, 
franquicia á todos los puertos que lo desean, exención 
del pago de derechos de importación á una lista inter- 
minable de efectos comerciales; todo eso ha sido decre- 
tado en los últimos años con una largueza digna de 
mejores circunstancias.^^ .... 

(Camacho Eoldán. — Memoria de Hacienda. — 1871). 

En seguida de estas dolodorosas confesiones, los dos 
ilustres pensadores clamaban por la regeneración econó- 
mica del país, así : 

'' Hay que detenerse en este camino ; hay que pen- 
sar en algo que no sea encarecer la vida, paralizar el 
trabajo y esterilizar la industria con la reagravación de 
los impuestos que por todas partes la detienen y la abru- 
man ; hay que esforzarse en poner en actividad nuevas 
fuentes de recursos para el Tesoro, que no sean una 
deducción al necesario físico de la existencia individual.'^ 

(Galindo.— /r/. id.) 

" Es indispensable crear una nueva fuente de rentas 
para el Tesoro nacional, susceptible de elasticidad, sobre 
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qué apoyarse para completar la transformación tribu- 
taria que ha estado en curso, de mera demolición de los 

antiguos impuestos, de 23 años á esta parte 

" La situación actual no se salvará con medidas pe- 
queñas, que sólo servirían para crear nuevas|complicacio- 
nes. Es indispensable pedir al país toda su confianza para 
acometer una grande ohra, que realizará la aplicación de 
¿ajusticia, es decir, del prÍ7icipio democrático, al sistema 
Tributario del país. ^^ 

(C A MACHO EOLDÁN". — Id. id.) 

La urgencia de esta transformación económica y la 
suposición de que no se acometa prontamente, toman en 
€l ánimo de Camacho Roldan las proporciones de un 
peligro inminente que se revela por una profunda angus- 
tia. He aquí las consideraciones con que termina el pa- 
rágrafo XXXVII de su Memoria, yá citada : 

" Problema es éste cuya solución debe buscarse con 
tiempo, antes que alguna emergencia súbita compro- 
meta el país en peligros desconocidos, ó lo someta á 
humillaciones irreparables. El día de una conmoción in- 
terior, sería preciso ocurrir por parte del Gobierno, pro- 
tector nato de la propiedad, como yá ha sucedido desde 
1860 á 1863, á expropiaciones salvajes que destruyen 50 
para tomar 10. y á actos de violencia que dejan hondos 
recuerdos de inseguridad y desconfianza por muchos, 
años después. 

^^" El día de una compHcación internacional. . . . 
Apartemos los ojos de esa suposición como de una horri- 
ble pesadilla : el enemigo nos encontraría totalmente 
desarmados é impotentes para defender nuestro honor. 
Lo único que pudiera darnos algunos recursos momen- 
táneos, sería nuestra perdición después : la suspensión de 

los pagos, el descrédito del país.^' 

9 
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He ahí las teorías, la organización^ las prácticas y 
la situación legadas por el pasado en punto á la vida 
económica de la República, Galindo confiesa ingenua- 
mente que ^^esta mala situación fiscal no puede impu- 
tarse á las faltas y á los errores de determinada Admi- 
nistración ejecutiva, sino á los vicios políticos, á las faltas 
y á los errores de una época J^ 

Cabalmente, es ese nuestro juicio : no culpamos en 
particular á ninguno de los hombres ni de los gobiernos 
que han representado y conducido la vida nacional en 
los últimos veinte años : culpamos al pasado, cuya obra 
ha sido aquí deficiente, allá exagerada ; y derivamos de 
sus mismos vicios políticos, de sus errores económicos y 
de sus faltas de administración la necesidad absoluta de 
ima época de regeneración política, económica y sociaL 



examinemos ahora el espíritu público en la índole 
de las revoluciones lóenles en particular, y. en general, de 
las agitaciones políticas que han sacudido constante- 
mente el cuerpo social desde la expedición del Código de 
Rionegro hasta los últimos años. 

El liberalismo es esenciahnente revolucionario. La 
revolución es su misión histórica, al propio tiempo que 
su instrumento de trabajo : ya por medio de la paz, ya 
por medio de la guerra ; ahora con la palabra, ahora 
con lá espada ; regando los surcos con ideas, ó regándo- 
los con sangre. Desde 1857 la agitación revolucionaria 
ha sido el estado permanente del país. Se han consu- 
mado más de cuarenta revoluciones locales ; han sido- 
derrocados más de veinte gobiernos en las Secciones. 
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¿ Cuál ha sido el objeto, el ideal de esos trastornos 
diarios ? ¿ Han tenido en mira asegurar el orden, garan- 
tir el derecho, mantener los fueros de la libertad ? ¿ Hánse 
propuesto regenerar política ó económicamente al país ? 
¿ Han buscado alguno ó algunos de aquellos resultados 
trascendentales que ensanchan la esfera de la civiliza- 
ción y enriquecen el patrimonio común de la humani- 
dad ? ¿ Qué hay en el fondo de esas luchas ? Veamos : 

'' Se explican las revoluciones generales en que los 
dos grandes partidos que imprimen el movimiento á las 
ideas combaten por el ejercicio del poder para darle á 
la sociedad la forma y la dirección que cada uno de 
ellos considera mejor : en el fondo de esas luchas exis- 
ten las ideas. Pero en el fondo de las luchas locales (de 
nuestros Estados) no se .ven sino intereses egoístas, anti- 
patías personales y cuestioncillas que no valen una gota 
de sangre ni uu movimiento de simpatía/^ 

(Felipb Zapata. — Memoria délo Interior y Relaciones Exteriores, — 1881). 



Eso fueron las conmociones de los Estados desde 
la expedición de la Constitución hasta 1871 ; es decir, 
en los primeros ocho años de práctica de las nuevas 
instituciones. 

¿ Han cambiado después ? ¿ Cambiaron de natura- 
leza y de significación hasta el advenimiento de la rege- 
neración ? Nó ! He aquí la prueba : 

'^ Hay exaltaciones en los partidos, que son señal de 
salud y pujanza, las cuales, obrando como elementos 
extraordinarios del progreso, hacen ejecutar en pocos 
días el trabajo de muchos años ; pero hay otras que no 
son calor, sino fiebre que agota las fuerzas, y aniquila á 
los partidos que no se sobreponen á ellas. De este earác- 
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ter son las agitaciones que periódicamente han venido ocu- 
rriendo en las Jilas del partido liberal. .... La prueba de 
ello es que cada evolución electoral trae una nueva des- 
composición de las fracciones liberales ; los amigos del 
día anterior pasan á ser los enemigos del día siguiente, 
y los que eran adversos se tornan en aliados. Estas fre- 
cuentes desorganizaciones en un partido que por mucho 
tiempo ha estado ejerciendo el poder, son peligrosísimas 
cuando, habiendo llegado los espíritus -á un alto grado 
de exacerbación, no se les presentan otros horizontes y 
nuevas aspiraciones!^ 

(Aquileo Parba. — Mensaje al Congreso de 1878). 

Conste, pues, que las luchas locales y lasagitaciones 
políticas que han ocurrido en Jas filas liberales desde 
1857, han sido únicamente fiebre que agota las fuerzas 
y aniquila los partidos, y que, por tanto, ninguna de ellas 
vale una gota de sangre ni un movimiento de la opinión. 

Y bien : entonces ¿ por qué el radicalismo, gober- 
nante desde 1864 hasta 1878, no puso término ¿1 esos 
escándalos en que se consumían la riqueza, la sangre, el 
sosiego y la honra del país ? 

¿ No veía, no comprendía los males que esas luchas 
originaban ? O si los veía y los comprendía ¿era impotente 
para desarraigar la causa? ¿O entraba en sus planes de 
gobierno y dominación convertir en momentos dados el 
pensamiento de las Secciones hacia el cebo de esos mtr- 
reses cf/oístas ? 

En ima ú otra de estas suposiciones, ya sea por 
obcecación, impotencia ó cálculo, es lo cierto que el pa- 
sado, servido por instituciones con las cuales, según la 
irase de Carlos Nicolás Rodríguez, no se vive en paz U7t 
solo día, ha perturbado por veinte años el reposo de la 
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América con revoluciones que son el descrédito y la ver- 
güenza de la patria colombiana, pues que ninguna de 
ellas vale una gota de sangre ni un movimiento de la 
opinión ! 

¿ Qué remedio aplicar á esas agitaciones, estériles 
para el bien y solamente fecundas en violencias, miseria 
y desmoralización ? Presentar á los partidos otros hori- 
zontes y nuevas aspiraciones, según el doctor Farra. 

Pues bien : vendrán las nuevas aspiraciones para los 
partidos, se le presentarán otros horizontes al espíritu pú- 
blico : vendrá, en una palabra, la Regeneración nacional. 



Vamos á otro punto. 

¿Cuál es hoy la educación política del pueblo ? ¿ Cuá- 
les son el criterio, los hábitos y las costumbres de nuestros 
partidos ? ¿ La sociedad política ha aprendido á prac- 
ticar la justicia, á respetar el derecho, á amar la liber- 
tad ? ¿ Sabe siquiera que el orden es el indispensable 
fundamento del progreso, qué la tolerancia es una virtud 
social ? 

En resumen: ¿qué frutos ha dejado la dominación 
de un partido por veinte años, habiendo gobernado con 
instituciones que son su obra, y á la sombra de ideales 
que habían sido el sueño de su ambición ? 

Es ésta la liquidación final. 

La dominación de los partidos por un largo tiempo, 
la acción de las instituciones creadas por él, la práctica 
diaria de sus principios, la conducta de sus hombres, las 



LXX MEMORIA DE GOBIERNO. 



ideas que propaga, la dirección que da á las corrientes 
de la vida nacional, la manera como interpreta el pen- 
samiento de cada época j como resuelve los problemas 
de cada día, forman costumbres en los pueblos, dan 
ideales á los partidos, determinan prácticas j aspiracio- 
nes que dirigen la conciencia nacional ; en suma : cons- 
tituyen todo im sistema de educación política j social. 

Es esa la obra que revela con más propiedad y 
exactitud la acción de una comunión política y los re- 
sultados de su dominación ; y por eso hemos dicho que 
estamos yá en la liquidación final. 

Toda la obra del pasado va á comparecer ante nues- 
tros ojos como por virtud de un conjuro : va á compare- 
cer en sus resultados morales, que son para la filosofía 
más preciosos que los resultados políticos en tratándose 
de estudiar un período de la civilización y de la Historia. 

¿ Cuál ha sido, á este respecto la obra del antiguo 
régimen ? 

El mismo va á responder : 

•^ Los partidos en Colombia no comprenden la ener- 
gía sin la violencia, la firmeza sin la inflexibilidad, la 
constancia en las opiniones sin la intransigencia, ni la 
lealtad á una causa sin la intolerancia para con los ad- 
versarios. Han pervertido el sentido de las palabras é 
inventado un diccionario político con el cual la tarea dé 
todo gobierno honrado y verdaderamente patriota se 
hace intolerable. En efecto : consideran siempre la obe- 
diencia á la ley y el respeto á la autoridad como servi- 
lismo, el espíritu de insurrección como una prueba de 
altivez republicana; y en la conducta del Gobierno, 
atribuyen la moderación á debilidad, la prudencia á 
miedo, y el espíritu de conciliación al deseó egoísta de 
evitarse los inconvenientes de la lucha. No conciben que 



KXPOSICION PRELIMINAR. LXXI 



pot* honradez^ por patriotismo, por respeto á la justicia, 
por un íntimo sentimiento del deber, por una convicción 
sincera y profunda de que la primera necesidad de la 
República es la paz, y de que el orden y la seguridad 
<ieben fundarse sobre la ancha base de la concordia entre 
los ciudadanos y de la confianza en el poder público ; no 
conciben, repito, que por razones de esta especie pueda 
un gobierno, leal á la causa del partido que le ha dado 
existencia, enérgico y firme cuando la ocasión lo re- 
quiere, ser al mismo tiempo moderado, prudente, tole- 
rante y conciliador. 

^^ Debilidad ó ineptitud : he ahí las únicas causas 
que se asignan á toda política flexible, imparcial y jus- 
ticiera. Amigos y enemigos juzgan de un mismo modo 

á este respecto ; hasta que llega un día en que el 

gobernante, viéndose en inminente riesgo de caer ago- 
biado bajo las maldiciones de los unos y el desprecio de 

los otros, con la nota de inepto ó de cobarde, busca 

un apoyo y acepta el que las circunstancias le ofrecen.^' 

(Carlos Nicolás Rodríguez. — Memoria al Congreso de 1877). 

De manera, pues, que los partidos no han apren- 
dido, durante la dominación del liberalismo radical, á 
conocer, ni menos á practicar, ninguna de las virtudes 
sociales que demandan los ministerios de la libertad y 
<ie la República. No comprenden la obediencia á la ley, 
ni el respeto á la autoridad, ni la honradez, ni el patrio- 
tismo, ni la justicia, ni la prudencia. No comprenden ni 
practican el sentimiento del deber, ni la moderación, ni 
la tolerancia, ni la conciliación. Han pervertido primero 
sü propio criterio, después el sentido de las palabras, y 
por fin las ideas cardinales de la democracia. 
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¿Ya qué se debe esta perversión general de las ideas 
y sentimientos nacionales ? 

El mismo Rodríguez da la explicación : 

^^Hay, afirma, en nuestro carácter nacional, en cuanto 
dice relación con la política, ciertos defectos de raza 
que, lejos de corregirse con el tiempo^ parece que se agra- 
van cada día más, por efecto, en parte, de las sangrien- 
tas luchas en que continuamente se agitan los bandos poli- 
ticos, y en parte, de las falsas ideas que en materia de 
doctrina republicana han venido propagándose' ' .... 

{UL id.) 

¿ Pero quién ha hecho esas revoluciones ? ¿ Quién es 
responsable de esas sangrientas luchas sino los hombres 
y el partido que han dominado por veinte años sin más 
contradicción que las ocasionadas en sus propias filas 
por sus mismos políticos ó caudillos disidentes ? 

¿ Quién ha propagado ideas, falsas ó nó, en materia 
de doctrina republicana, sino el partido que ha tenida 
á su cargo el ministerio de la enseñanza en la prensa, en 
los comicios V en las escuelas ? 

El Secretario de lo Interior y Relaciones Exteriores 
de la Administración Gutiérrez había hecho en 1869 una 
confesión semejante : 

'^ La conciencia pública, dice, está entre nosotros 
dañada por el espíritu de partido y por la frecuencia de 

nuestras revoluciones Está pervertido el sentida 

moral !^ 

(Antonio María Pkadilla.— i/emonajoora c? Cbw^rrwoJc 1870). 

Pues bien : el responsable es el pasado : esa es su 
obra ! 



EXPOSICIÓN PRELLMINAK. LXXIII 



f 



Resumiendo yá las citas de las anteriores exposi- 
ciones, resulta que el antiguo régimen declara, él mismo, 
en los documentos públicos de sus hombres y represen- 
tantes caracterizados : 

1.^ Que en punto á instituciones políticas, en ge- 
neral, fué unas veces deficiente y otras exagerado ; que 
su obra es impracticable, hasta el punto de que los mis- 
mos padres de la Constitución (el principal monumento de 
su trabajo y de sus ideas) son los primeros en repudiarla ; 

2.^ Que (pasando de lo general á puntos concretos) 
la soberanía de los Estados, principio fundamental de 
la Constitución, es una mentira, puesto que los Estados 
no poseen más que una carta de soberanía, un título vano 
que rompe todos los días el primer político de parroquia ; 

3.^ Que la garantía del dei^echOy otra de las ideas car- 
dinales del Código de Rionegro, es una aspiración 
imposible, puesto que dicho Código ha dejado el derecho 
del individuo y el de las mayorías en completo desamparo ; 

4.^ Que el orden, primer bien que los pueblos buscan 
en la federación, y problema capital de las sociedades 
políticas, ha sido resuelto en contra do la seguridad pú- 
blica, puesto que depende de instituciones con las que es 
imposible vivir en paz un solo día, y las cuales, por lo 
mismo, no consultan en nada el ^osieyo, d wicllto ni el 
progreso del país ; 

5.^ Que las erróneas ideas políticas y económicas pro- 
pagadas, han dado por resultado un Gobierno expoliador 
de la libertad individual y de la fortuna de los ciudadanos ; 
y que la práctica de esas ideas ha llevado al país á una 
situación fiscal yá incompatible con la existencia del Go- 
bierno, de tal manera que si se supone la posibilidad de 
una complicación internacional, la carencia de recursos 
obliga al punto á apartar los ojos de esa suposición como 
de una horrible pesadilla ; 10 
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G.° Que ninguna de las revueltas locales con que la 
dominación radical ha escandalizado la América, ni nin- 
guna de las agitaciones políticas con que en los últimos 
años ha conmovido la sociedad, destruido vidas, aniqui- 
lado propiedades y cegado las fuentes de la industria, 
vale una gota de sangre ni un movimiento de la opinión ; 

7.° Que la educación política del pueblo por él go- 
bernado y conducido, es tal, que no ha alcanzado á com^ 
prender la libertad, el acatamiento debido al derecho, el 
sentimiento del deber, la honradez política, el patriotis- 
mo, la justicia, el espíritu de tolerancia, el sentimiento 
de la benevolencia y la conciliación ; y 

8.^ Que sus ideas falsas, sus errores de administra- 
ción, sus frecuentes revoluciones, y, en fin, sus vicios 
políticos, han dañado la conciencia pitblica y pervertido 
el sentido moral. 

Tales son sus propias confesiones. 

Queda, pues, demostrado, con evidencia incontesta- 
ble, lo que se afirmó, á saber : 

Que el árbol del antiguo régimen político está yá 
desnudo de follaje y exhausto de savia ; 

Que, llegada para el radicalismo la hora final de su 
decadencia histórica, ha concluido su- misión ; v 

Que, por tanto, otros hombres han de ser yá los 
conductores, y otros ideales la aspiración de la vida 
política nacional. 
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Y esas confesiones del pasado, son conscientes? 

¿ Son ellas el resultado de la experiencia de nuestra, 
vida política y social, ó pudieran considerarse como ais- 
ladas opiniones personales de escritores cuyas inspira- 
ciones en nada han obedecido ni á la realidad de Ips 
hechos diarios ni á la evidencia de las necesidades pú- 
blicas ? 

Precisa esclarecer este punto, para que el que se 
acaba de estudiar quede establecido de un modo real- 
mente incontrovertible. La honradez política exige que 
no quede, á este respecto, la más leve duda en el ánimo 
público. Si, por otra parte, los títulos de la Regeneración 
han de fundarse en la deficiencia é ineficacia del antiguo 
sistema de vida, entonces crece de punto la necesidad y 
la conveniencia de someter á ima nueva demostración 
la tesis ya demostrada en los capítulos anteriores. 

Decimos, pues, que si, en realidad, esas confesiones 
del pasado son la expresión consciente de la verdad, de- 
bemos encontrar al lado de ellas la aspiración á una 
reforma saludable. El antiguo régimen, que protesta 
contra el error, el abuso y las faltas de todo género, 
debe clamar á un tiempo mismo por una regeneración 
fundamental. 



Comenzamos por la revolución de 1860, cuyo triunfo 
se encarnó en la Constitución, que ha sido nuestro punto 
de partida. 
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El 18 de Julio de 1861 entraron á Bogotá triunfan- 
tes, después de una reñida y sangrienta batalla, los ejér- 
citos liberales. El 20 del mismo, aniversario de nuestra 
memorable fecha patriótica, el General Mosquera, cau- 
dillo vencedor. Supremo Director de la guerra y perso- 
nificación la más brillante de la Revolución, lanzó una 
alocución para dar cuenta á los pueblos del carácter 
decisivo de aquel triunfo, con que terminaba la gloriosa 
jornada emprendida en favor de la soberanía de los Es- 
tados. En ese documento el General Mosquera dice que 
el triunfo alcanzado debe considerarse como elpi^incipio de 
una época colombiana para el renacimiento político de la 
República. 

Al calificar la naturaleza del triunfo y su verdadera 
significación política, la primera idea que viene á la 
mente del Jefe de la Revolución victoriosa es, como se 
ve, la idea de i^enacimiento ; es decir: la idea de regene- 
ración. 

Yá hemos visto que los resultados de la revolución 
no correspondieron en absoluto á este generoso pensa- 
miento ; pero queda establecido que la bandera del mo- 
vimiento revolucionario conducido por él á la victoria 
debía ser considerada, á su juicio, como una bandera de 
regeneración. 

Instalada la [Convención de Rionegro en 1863, el 
gran caudillo le presentó su primer Mensaje, en el cual 
depone el mando supremo que ha ejercido, y le da cuenta 
de todas las operaciones de la guerra. En ese documento 
recuerda cuál ha sido su juicio, expresado en la alocución 
del 20 de Julio, y lo ratifica. 

El 14 de Mayo del mismo año se posesionó, ante la 
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Convención, del cargo de primer Presidente constitucio- 
nal de la nueva República, y en su discurso inaiígural 
dijo : 

" ... .Si vuelvo una vez más á encargarme del Po- 
der Ejecutivo,. . . .lo hago para ayudar á consolidar la 
gran reforma social que ha emprendido el Pueblo.^' 

{Registro Oficial, número 118.) 

Abrigaba, pues, aquel grande hombre la íntima y 
firme convicción de que el orden de cosas que cae más 
allá de la revolución de 1860, necesitaba de una refoi^ia 
social y de un renachniento político : es decir : estaba ab- 
solutamente poseído de la necesidad de una regeneración 
fundamental. 

El 1.*^ de Abril de 1864, el mismo ciudadano Mos- 
quera se encargó de la Presidencia de la República como 
Primer Designado, por no haber llegado aún á la capital 
el Doctor M. MuríUo, Presidente electo. El General 

• 

Alejo Morales, Presidente del Congreso, le recibió el 
juramento de honor, y en seguida dio principio á su dis- 
curso con estas palabras : 

" Todavía la Nación exige vuestra permanencia en 
el puesto en que la habéis servido hasta ahora, con tanta 
gloria para vos como para la causa de la República, eu 
que habéis echado los más poderosos fundamentos de su 
regeneración y estabilidad.'' 

{La Opinión y número 08). 

Pensaba, pues, el Presidente del primer Congreso 
constitucional en Abril de 186-1:, como el primer Presi- 
dente de la República en Mnyo de 1863, á saber : que el 
antiguo orden de cosas demandaba una reforma, una 
transformación. 

Pero ni el 7'enacimie7ito jwlítlco ni la reforma social 



ii^:%'y^, isixm\i9&.t^ y^L (^imooa&ti. 



Ib Sí^úím rompuh^ ^^-m^ títíik^ de srobemante le^tímo y 
^ciíir^f ^M el i^aumv^f de la ^ttaiAmm. Lee ceñidores de la 
lUrjr !/^ n.\frmi^míifmt ^u nombre de la Bepúbliea. y el 
(í^etierial íf?2i«t//í? Afu(f^X^ ^ encargó, como Sesundo Deag- 
fi^f, de) P<Mler Kji^cn€iro. Un notable hombre público. 
i H ^A'/Mí MÚHmSmp <flel CongrefíO. el Doctor Manuel Ih- 
/vw^ f!mm^cfí/^. áírífíío nuu earta al nuevo Masristrado 

' ^>/ísí el elej^íd/^ jK>r la Providencia para hacer na 
í</^^ií l/í^i : l^ra \Hpnftr(m á la cabeza, de una reffeneraciím 

ilPúffio OjUífU, tiümero UTfZ, 17 «k* Junio de 1867). 

^;^^ l>í^/>í y l>íííí^ ^^1 l{^íet/>r áit la Universidad Nació- 
^^;<i<; r^'^áhi fHfuUuU, |/edía la r( forma de los métodos de 

'' \\m*M HÍí/HUO^ nUif^, i\\íM i\\ut en la Europa conti- 
mmUii >t^^ pé^nhüAí^'^i'Ofi é\i, i\i\i* jan (/randes coiporaciones 
é\4fé'á^uii'M tíO iU*Uíiih mauíitiii'Viií' UíIom como so oií^aiiiza- 
rotí i*u Ui '^'\Hmi iU*\ ii^Miimnmiih lUt Jan letras, sino cjue 
i*m um\f^MÍMr itmmu^mr i*\ í'imdro de sus enseñanzas. . . 

'' SHmim l/ldversjdiid íU^Mumi «er : euerpo de pro- 
Umm^M i\m*. i\\iÍH\\i\\imu\ y adelantaran las ciencias : cen- 
tro de (\ou(U \mriUmm íí todos los puntos de la Repú- 
blica inÍHÍorieros instruidos en la propaí^acion de los 
(íonocírníontoH necí^.HHríos ^1 puefdo ; y, si vale esta expre- 
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sión, laboratorio en que se purificaran los métodos de 



enseñanza ^' 



Pedía la transformación de la rutinaria y atra-» 
sada industria nacional por medio de la aplicación 
de los conocimientos adquiridos á la mejora de los méto- 
dos y procedimientos industriales/ así : 

" Hay verdaderamente un interés social, y de los 
más graves^ que pide resueltos y efectivos esfuerzos, en 
transformar el modo de ser de nuestros artesanos, infun- 
diendo en sus personas la fuerza que viene de la ciencia, 
y en sus talleres la economía y la perfección que se 
obtienen por medio de las máquinas/^ 

Acogía el señor Rector este lema de Claudi^Beriiard, 
en una exposición á la Academia Francesa : rrgenei^ación 
de la industria, como urgente necesidad social ; y como 
procedimiento para satisfacerla, esta única fórmula, que 
da el Conde de París en una obra relativa á las agita- 
ciones de las clases obreras : mejorar á los artesanos por 
medio de la instrucción. Y repetía en cada uno de sus in- 
formes anuales esta franca declaración : 

" Si las cosas hubieran de permanecer así : si no 
hay resolución de levantar la Universidad hasta la altura 
requerida, para que sea un poderoso instrumento de 
progreso nacional, no vale la pena de seguir soste- 
niéndola/' 

Y terminaba así : 

'^ En semejante obra, grande, civilizadora, fecunda, 
(la reforma de los métodos de enseñanza y la transfor- 
mación de la industria nacionales), se trabajaría con 
entusiasmo, seguros de estar labrando la inmediata 
regeneración de esta nuestra Patria, que parece caminar 
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á una funesta decadencia intelectual j política, fácil de 
contener mediante un esfuerzo proporcionado á la inmi- 
nencia y gravedad d^l peligro T 

(Manuel Ancízau, Rector de la Universidad Nacional. — Informes de 
1868 y 1869). 

La decadencia intelectual y política á que, según el 
Rector de la Universidad, parecía caminar la Patria, no 
era una simple apariencia : era una triste realidad. Así 
lo conceptuaba el Presidente de la República en la mis- 
ma época, y con él todo su Ministerio, por lo cual el 
Poder Ejecutivo pidió al Congreso de 1869, en nombre 
de la aflictiva situación de la República y en nombre del 
honor nacional, que se acometiera la grande obra de la 
regeneración del j^aís, 

Hé aquí sus palabras : 

'' El país ha llegado á tal punto de decadencia, fruto 
de la intranquilidad, más ó menos absoluta, de los últi- 
mos años, que es ^preciso empezar la grande obra de su 
regeneración por la rudimentaria base de establecer la 
seguridad .... 

" Desde que la paz se considere como un bien cuya 
conservación depende de la honradez de los gobiernos y 
del apoyo de los pueblos, ella podrá resistir al embate de 
las pasiones, y servir de base á una regeneración que recia- 
man nuestro honor nacional g nuestra aflictiva xituarionr 

(Mexsajk (Ul Presidente de Ja IlepnhUat al Couf/reso de ISfiíj. — Diario 
■ Oficial número 1,452). 

Gobernaba á la Nación entonces el Genkkal SaxNtos 
Gutiérrez ; y eran sus Secretarios : el Doctor Santiago 
Pérez, de lo Interior y Relaciones Exteriores : el señor 
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Miguel Samper, de Hacienda y Fomento ; y el General 
Sergio Camargo, de Guerra y Marina. El Mensaje del 
Presidente está autorizado por todos sus Secretarios : el 
grito oficial que pide una inmediata regeneración en 
nombre del honor nacional y como medida de salvación 
contra la decadencia á que ha llegado el país, es^ pues^ 
el clamor^ el grito de todo el Ministerio. 

Se ve que á cada día que pasa se hace sentir más la 
necesidad de restablecer las prácticas políticas sobre el 
centro natural de las instituciones, y las instituciones 
sobre la armonía de los perturbados elementos de la vida 
nacional ; es decir : la necesidad de un renacimiento po- 
lítico y de una transformación social. 

Llegada la República á la aflictiva situación y dolo- 
roso extremo de que habla el Mensaje del Poder Ejecu- 
tivo en 1869, inspiró, como no podía menos que inspirar, 
serias inquietudes al partido gobernante y á sus di- 
rectores. 

Pasa un año, y nada se hace para conjurar el pe- 
ligro : entre tanto, las revoluciones locales aumentan, y 
la bancarrota toma medrosas proporciones. 

Aquí se oyó entonces la voz de Felipe Zapata, que 
dijo, con relación al orden público y á Ig. garantía del 
derecho social : 

'' Si esta cuestión vital no se resuelve satisfactoria- 
mente, puede producir el descrédito y la ruina de las 

instituciones.^^ 

Y la voz de CamacJio Roldan que clamaba : 

^^Hay que resolver el problema económico antes 
que una emergencia súbita comprometa al país en peli- 
gros desconocidos, ó lo someta á humillaciones irrepa- 

11 
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rabies. No hay con qué atender á las obligaciones que 
el Gobierno tiene con el país ; y estamos, además, desar- 
mados é impotentes para defender nuestro honor/' 

Comprendióse entonces claramente que la situación 
era, no yá de peligro para el porvenir, sino de grave 
riesgo para el momento presente, y al punto se puso 
mano á la obra de allegar remedio á las dolencias socia- 
les para alejar la hora, yá anunciada por las voces de lo& 
hombres y por la lógica de los acontecimientos, de una 

inevitable catástrofe. 

'^ 

Y comenzó á manifestarse un mayor empeño por la 
propagación ^de la enseñanza y el fomento de las mejoras 
materiales. 

La Convención de Rionegro autorizó al Poder Ejecu- 
tivo, por medio de la ley 29 de 1863, para contratar un 
millón de pesos con destino á obras materiales ; pero dis- 
puso que tal suma se aplicase, especial y únicamente^ a la 
apertura de un camino de ruedas entre el Valle del Cauca 
y el mar Pacífico : fué aquello, propiamente, como una 
concesión al valeroso pueblo que había acompañado al 
Gran General en la campana y en los triunfos de la cruen- 
ta y larga revolución que terminaba. La ley 40 de 1864 
votó autorizaciones al Ejecutivo para contratar, con apli- 
cación á obras públicas,hasta ocho millones de pesos ; pero 
la ley 7.^ de 1867 revocó tales autorizaciones ; y todas las 
leyes expedidas sobre la materia, desde la 40 de 1864 
hasta la 52 de 1867, no hicieron más que aumentar la 
lista de las obras públicas á cuyo fomento ó realización 
debía atenderse ; pero sin allegar recursos para ello, y 
sin que se vinculase en la realización de tal programa 
un interés mayor que el meia mente económico que van 
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indicando las necesidades materiales de la vida diaria. 
Pei-o á partir de 1871 : es decir: una vez que la 
necesidad de la regeneración es proclamada por los publi- 
cistas, por los institutores, y, finalmente, por el Poder 
Ejecutivo, el pensamiento de las obras materiales pasa á 
ser una preocupación constante de los hombres públicos 
y del Gobierno. Entonces se espidió la ley 69, de 5 de 
Junio de 1871, que es el punto de partida del nuevo 
movimiento. Ordenó el fomento de las obras públicas y 
la colonización'de tierras baldías; creó los impuestos 
de los derechos adicionales á la importación de mercan- 
cías extranjeras y á la renta de salinas, como fondo des- 
tinado á las " mejoras internas ; " votó varios estímulos 
para las empresas que acometiesen las referidas obras, 
y, finalmente, hizo surgir el pensamiento del famoso 
ferrocarril del Norte. Todas las leyes posteriores sobre 
el mismo negociado fueron yá una consecuencia de este 
primer paso dado con una mira y por móviles diferentes 
á los que se habían manifestado hasta entonces. En 
seguida la ley 52 de 1872 ordenó la construcción de 
líneas telegráficas que comunicasen la capital de la 
Unión con los principales puertos y centros comerciales 
de la República, y decretó una línea de ferrocarriles á 
vapor que, partiendo de la Bahía de Buenaventura en 
el Pacífico, pasase por los Estados del Cauca, Tolima, 
Cundinamarca, Boyacá y Santander, poniéndolos en 
comunicación con el Atlántico por el río Magdalena. Por 
medio de otra ley, los legisladores del mismo año orde- 
naron la navegación por vapor del alto Magdalena y 
la construcción de porciones de ferrocarriles laterales al 
río en los puntos en (jue los obstáculos de la navega- 
ción, en la parte más alta, fuesen insuperables. 
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' En suma : siguiéronse entonces nuevas y múltiples 
disposiciones sobre canalización de los ríos, colonización 
de los desiertos, telégrafos, ferrocarriles, puentes y ca- 
rreteras, auxilios á los Estados y á los Distritos, garan- 
tías á los capitales extranjeros, etc. etc. ; todas indicati- 
vas de que el fomento de las mejoras materiales entraba, 
en vista de la total decadencia del país, denunciada por 
todos los órganos de la conciencia pública, como princi- 
pal artículo del programa radical . 

La esperanza de la reforma sociaf soñada por eí 
Supremo Director déla Guerra, ó sea el advenimiento de 
la inmediata regeneración pedida por el Rector de la 
Universidad, y por el mismo Gobierno en 1869, se fió 
entonces á la realización de este nuevo ¡programa. Así 
aparece de la Exposición que el Secretario de lo Interior 
y Relaciones Exteriores presentó al Congreso de 1873 
sobre la marcha de la Administración pública. 

" Hemos entrado yá, dice, ó vamos entrando, en la 
tierra firme de la República ; y esta consoladora creen- 
cia se vigoriza mas cada día, por el ardor con que hemos 
PRINCIPIADO A darnos íí las aHcs que i^rocuran el bienestar 
permanente de las sociedades, y por las justas esperanzas 
QUE FINCAMOS cn la realización de las obras que la inicia- 
tiva del Gobierno ha concebido ¡y ara dejar definitivamente 
instalada á la Nación en la vm que ha de conducirla 
á su formal engrandecimiento 

'^Sin esa perspectiva de mejores días para la- 
Patria, .... el vértigo de otros tiempos se habría apode- 
rado acaso de la generalidad de los espíritus.^' .... 

(Gil Colunje.— iH/cí/zorm al Congreso de 1873). 
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Pero ni la mayor difusión de la enseñanza popular^ 
ni el mayor empeño por el fomento de las mejoras mate- 
riales fueron poderosos á satisfacer la gran necesidad ; 
comoquiera que el poder moralizador de la instrucción 
obra, por su naturaleza misma, lentamente, y el'progreso 
material es apenas una faz, y no la más importante, de 
la civilización política de un pueblo. 

Además : el mal no estaba en la superficie, sino en 
el fondo, en el corazón del cuerpo social ; y el ideal 
anhelado no em del dominio de la enseñanza primaria 
ni del movimiento comercial : era un ideal de orden, de 
derecho y de justicia, indispensable para reconstituir la 
vida moral de la sociedad. Por tanto, seguimos encon- 
trando en nuestra historia política, con posterioridad á 
1873, en los hombres públicos y gobernantes más carac- 
terizados, el mismo deseo de una reforma trascendental, 
ó sea la espera:nza de mejores días, de que aparece ani- 
mado el Secretario Doctor Colunje. Es decir, pues, que 
continúa el clamor por un nuevo orden de cosas, por 
una nueva vida ; ó, propiamente hablando, por una re- 
generación fundamental. 

En efecto : la Administración inaugurada el año 
siguiente (1874) decía á los legisladores de la Nación en 
su Mensaje final : 

^^ Me permitiréis que encarecidamente os recomiende 
como la principal de vuestras tareas, la de que hagáis 
por que la sociedad recobre la confianza, la República el 
orden, y el patriotismo la esperanza de mejores épocas 
que la presente ^^ 

(Santiago Pérez. — Mensaje al Congrego de 1876). 



^. .> 
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Ksta ffff/^aref:)^/! recomendación á los legisladore:^. en 
el .sentido de que se haira lo conducente á que el patrio- 
tismo recobre la eHperanzfi de épof:aH mejores ^ está suscrita, 
además^ por los Secretarios de la Administración Pérez, á 
saber : Framúsí^j de P. Rueda, de lo Interior v Relacio- 
nes Exteriores : Nieolás Esguerra, de Hacienda y Fo- 
mento : Joyfé María VtUarrázar Gallardo, del Tesoro v 
Crédito nacional : v Santos Aeosta, de Guerra v Marina. 

Usta esperanza de épocas mejores, era la misma es- 
peranza de mejores días que acariciaba el Secretario de 
lo Interior en 1873: esperanza que no se había realiza- 
do aun en 1876^ sino que antes bien se había perdido 
para el patriotismo en la agitación, alarma y perturba- 
ciones del orden que precedieron á la elección del ciuda- 
dano que debía reemplazar al señor Doctor Pérez en la 
primera Magistratura. 

Por fin, tras la Administración Pérez vino la Admi- 
nistración Parra, con la cual se cierra el período de la 
dominación radical. 

Ya hemos hecho notar que este Magistrado presin- 
tió la nueva época, en aquellas palabras citadas de su 
discurso inaugural ;^ y ahora observaremos que en su úl- 
timo Mensaje anual al Congreso, ante el cual debía en- 
tregar al General Trujillo las riendas del poder público, 
al apreciar las estériles agitaciones del partido liberal y 
sus frecuentes descomposiciones, y la fiebre que agota 
sus fuerzas, indicó como remedio á estos males crónicos 
y profundos presentarle otros horizontes y nuevas aspira- 
nones, 

(A(¿uiLKO Pauka. — Mensaje al Congreso de 1878). 



í- 
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De manera que el pasado, junto con las protestas 
contra el antiguo sistema de vida, exhibe el universal 
anhelo por una renovación esencial. Unas votes piden la 
reforma de los métodos de enseñanza; otras la transfor- 
mación de la industria ; éstas la reorganización econó- 
mica ; aquéllas la corrección de las prácticas administra- 
tivas ; tales, la reforma de las instituciones, j cuáles un 
renacimiento político j una reforma social. 

Ahora bien : cualesquiera que sean los juicios que 
forméis sobre los hombres que desean mejores días, épo 
eas mejores, y sobre los que hayan de surgir como eje- 
cutores de la aspiración social ; y Cualquiera que sea el 
nombre que se dé al acontecimiento por que todos cla- 
man : — transformación, reforma, renacimiento, regenera- 
cibn, — es lo cierto que existe la necesidad urgente, impe- 
riosa, suprema, de renovar las fuentes de la vida nacional, 
de presentar al espíritu público otros horizontes y nuevas 
aspiraciones, y de dirigir las fuerzas vivas de la naciona- 
lidad á la realización de ideales más adecuados para ob- 
tener y asegurar los objetos primordiales de la asociación 
política y los saludables beneficios de la libertad. 

La Administración del General Trujillo dio principio 
á la época do transición que debía preceder al adveni- 
miento definitivo de la Regeneración, y tuvo, por tanto, 
todas las dificultades, y todas las anomalías, y todas las 
contradicciones consiguientes. La conmoción política 
había terminado, pero la atmósfera no había aún reco- 
brado su serenidad ; comoquiera que en las borrascas 
políticas, lo mismo que en las borrascas de la naturaleza, 
tiempo después que han cesado los vientos y la lluvia, aún 
se sienten, aquí por un derrumbamiento, allá por una 
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inundación^ los efectos destructores de las ráfagas y co- 
rrientes que desató la tempestad. 

Hablando impar cialm ente, tales perturbaciones no 
son imputables á los : hombres que representan un par- 
tido, pues por la lógica abstracta de las ideas j por la 
lógica real de los hechos, las corrientes de la vida social 
en los tiempos de transición política son corrientes de 
aguas turbias. 

Vino la primera Administración Núñez, y los ele- 
mentos agitados tornaron á su natural asiento y reco- 
braron su ordinario reposo. Por vez primera, después de 
veinte años de agitaciones, motines eleccionarios, insu- 
rrecciones de cuartel y tumultos populares ; después de 
tres ó cuatro revoluciones de carácter general y cuarenta 
revoluciones locales, la paz abrió sus alas protectoras 
durante dos años, y renació en los ánimos la esperanza. 

En este estado de cosas, el poder público pasó á 
manos del doctor Zaldúa. Este respetable anciano, aun- 
que poseído de un alto sentimiento de justicia y dotado 
de una elevada inteligencia, no comprendió el espíritu de 
los tiempos. Dio entrada en su ánimo á preocupaciones 
fundadas en rencillas de fracciones y rivalidades perso- 
nales, tomó el famoso 24 de Ahril como factor único, ó 
principal, de su elección, y se trazó una línea de con- 
ducta política en armonía con estos antecedentes. 

Entonces comenzó, y debía comenzar, la lucha entre 
el Poder Ejecutivo y el Senado. Creyó el Presidente que 
el partido radical, en la forma y actitud con que apareció 
el 24 de Ahril, debía asumir de un modo absoluto, aun- 
que más ó menos velado, la dirección superior de los 
negocios públicos ; en tanto que los Senadores creímos 
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que esa dirección correspondía ya definitivamente al 
movimiento regenerador. Las ideas y la política del 
Senado quedaron triunfantes por el momento : pero una 
vez clausuradas las sesiones del Congreso, la política del 
Presidente volvió á inspirarse en el error á que debía su 
origen, y se presentó de nuevo en el horizonte una como 
amenaza de guerra civil, ó, á lo menos, de graves conflic- 
tos.. ..Aquí la muerte extendió el brazo sobre las quebran- 
tadas fuerzas del octogenario Presidente, y cerró sus ojos ! 
El partido radical quedó en completo desconcierto, 
pues vio manifiestamente la mano del Destino que esla- 
bonaba este nuevo desengaño á la serie de sus orroro8 
y de sus desgracias de los últimos años. El error do la 
resistencia á las indicaciones de la opinión en 1875 lo 
había obligado á asirse á la ensangrentada candidatura 
de Rengifo : el oleaje sepultó la frágil tabla, y los náu- 
fragos quedaron asilados en un escollo, desde el cual 
vieron pasar un convoy fúnebre que conducía al (Jo- 
neral Delgado, — que era la espada ; otro que conducía í1 
Murillo, — que era la idea ; y finalmente, el que conducía 
á Zaldúa, — que era ó debía ser el puente sobre el abismo... 

Paz á la memoria de los muertos ! Indulgencia ])ara 
los errores de los vivos ! Respeto por la desgracia, noble 
olvido para las faltas de todos ! El astro rey lleva man- 
chas en la faz ; y la razón, sol del mundo moral, padece 
eclipses y desmayos. La conciencia es un altar de sacri- 
ficios en que el hombre inmola cada día algún error del 
entendimiento, alguna flaqueza de la voluntad. Las pa- 
siones, los intereses y los errores son, como la verdad, y 
el bien, y la virtud, hilos con que la Naturaleza teje, en 
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el orden Dioral y en el orden político, la trama de la 
vida : v el corazón humano, por las leyes mismas que 
presiden á las armonías de la creación, es, al propio tiem- 
po, esfera de luz y urna de miserias ! 

Ninguna recriminación amarga. Estas páginas uo 
son un 'memorial de agravios, ni siquiera una liquida- 
ción ; sino, únicamente, una narración de hechos que ya 
pertenecen al dominio de la Historia. 

El partido radical, decíamos, quedó absolutamente 
desconcertado. 

A Zaldúa sucedió Otálora, segundo Designado ele- 
gido por el mismo Congreso que había mantenido la lu- 
cha por la Regeneración contra el 24 de AhrlL Pero 
Otálora, en la Presidencia, era Nüxez ; no sólo por el 
mejor derecho de éste como primer Designado, sino tam- 
bién porque su segunda elección para Presidente se veía 
yá como inevitable, y lo era realmente, dadas las cir- 
cunstancias políticas de la época. Además : Nüñez, como 
Jefe de la Regeneración, era el llamado á organizar 
definitivamente el nuevo partido, á vencer las primeras 
dificultades y á resolver los primeros problemas relacio- 
nados con las necesidades de la situación. 

Creyó el partido radical que no debía resignarse to- 
davía á dejar el campo á su adversario, y conceptuó útil 
una nueva tentativa. ¿ Cuál sería el procedimiento ? Ofre- 
cer á Otálora una reelección, rodearlo, formar en torno 
suyo una atmósfera adecuada al fin apetecido, divorciarlo 
de su tradición y de su partido, y comunicar á la política 
nacional el impulso necesario para que, á lo menos, llega- 
das las dos corrientes al punto de la confluencia, resultase 
la una más poderosa que la otra, y, por tanto, vencedo- 
ra. Y de aquí surgió luego lo que, en el lenguaje de los 
círculos políticos de aquellos días, se llamó la evoluciófi. 



Había, empero, una seria dificultad. La Reííonora- 
ción, por la cual y como servidor suyo había Ota lora 
llegado á la primera Magistratura, era ya un partido, y 
tenía, pues, programa, ideales, tradiciones y responsabi- 
lidad. La Regeneración representaba las quejas del pasa- 
do, las necesidades del presente, las aspiraciones para lo 
porvenir. Tenía ya representantes suyos en la prensa, en 
el Cuerpo legislativo, en la Magistratura, en el Eji^rcito, 
en la cátedra v en los comicios : había arrostrado victo- 
riosa las coaliciones de todos los elementos conjurados 
en su daño ; en suma : era ya la palabra de orden do 
nuestra democracia, era la corriente de los tiempos. 
¿ Cómo penetrar en su campo ? 

El radicaUsmo pasó revista entonces al estado de 
nuestros partidos y á las necesidades de nuestra políti- 
ca, y levantó, fundándose en uno y otras, una nueva 
bandera con este lema : reliabilitacibn. 

El Doctor Felipe Zapata, que es, como pensador, 
político y escritor, uno de sus hombres más importantes, 
fué el encargado de formular el nuevo programa y 
llevar la voz del movimiento. Al efecto, se convocó un 
gran meéting^ y el día 29 de Julio de 1883 en la tarde, 
un concurso numerosísimo, encabezado por los Jefes del 
radicalismo, se presentó en el Palacio de San Carlos á 
ofrecer la reelección al Presidente Doctor Otálora. El 
comisionado. Doctor Zapata, leyó la Caria do adhesión, 
la cual era, al propio tiempo, una relación del estado y 
necesidades políticas del país. YA Presidente contestó 
diciendo que era '^ su deber inclinarse ante los mandatos 
de la democracia,^^ y aceptó la candidatura entre aplau- 
sos y aclamaciones. 

Es la Carta de los radicales un documento (hí la 
mayor importancia en cuanto dice relación con la natu- 
raleza y fines de esta Expomdm. 
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Copiamos los lugares conducentes : 

^^Hace veinte años que la Nación está gobernada por 
un partido que se ha obligado por actos y por promesas 
á afianzarle sus libertades ; mas debemos reconocer que 
las obligaciones contraídas no han sido hasta hoy debi- 
damente cumplidas 

• '^ El problema de la libertad está entre nosotros 
planteado pero no resuelto 

^^ál constituir el país el partido liberal^ en lugar de 
terminar su obra, no hizo sino principiarla 

'' Para perfeccionar las instituciones nacionales se re- 
quiere el concurso de todos los partidos, los debates pre- 
vios en todos los órganos de la discusión política y la fija- 
ción de las ideas de la mayoría del pueblo sobre los puntos 
que requieran corrección ó reforma. Antes de pensar, 
por tanto, en reformas constitucionales, debemos pensar 
en reconstituir nuestros grandes partidos políticos, esos 
partidos que siguiendo opuestos ideales hicieron pro- 
gresar tanto en otra época el espíritu nacional. 

'^Nuestra situación ha llegado á tal punto, que hoy 
es imposible el funcionamiento regular de ningún go- 
bierno sin la concurrencia do grandes partidos. Estos 
reiínen en su seno todas las fuerzas sociales que les son 
homogéneas, y dan por resultante otra gran fuerza, que 
las modifica y las dirige, estableciendo entre ellas el 
equilibrio y el orden. Los grandes partidos, á semejanza 
de los grandes ríos, se forman de numerosas corrientes, 
que, aisladas, pueden arrastrar cieno y ser insalubres, 
pero que, al juntarse en un vasto caudal, se convierten en 
aguas vif as y potables 

'' Todo programa político encaminado á excluir á 
determinados individuos ó fracciones de la participación 
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en los negocios públicos, es injusto y es torpe 

'^ Para el partido conservador, que es la mitad de 
nuestro pueblo, no podemos desear menos de lo que 
deseamos para nosotros mismos. Lo principal de la Pa- 
tria no es el suelo, sino sus habitantes, j si la suerte de 
la mitad de ellos llegase á sernos indiferente, nuestro pa- 
triotismo sería enteramente falso. El país se ha formado 
por el esfuerzo común de todos sus hijos. Los méritos y 
las faltas de los diversos partidos, son glorias y son 
afrentas nacionales. Si amamos verdaderamente á la 
Patria, debemos naturalmente querer que todos nues- 
tros partidos políticos se enaltezcan 

^'Es nuestro deber exigir para el partido conservador 
los mismos derechos y las mismas garantías que exigi- 
mos para nosotros. El concurso de ese partido es indis- 
pensable para mantener el equilibrio político en que se 
sustenta el sistema representativo. La voz de sus orado- 
res hace falta en nuestros debates políticos ; los ecos de 
su prensa son necesarios para contribuir á formar la 
opinión pública que ha de señalar nuevos rumbos ; los 
talentos de sus miembros distinguidos deben ser apro- 
vechados en la administración de nuestros intereses na- 
cionales 

^^Aceptamos y pedimos la cooperación de los conser- 
vadores en la administración de los negocios públicos : 
aceptamos y pedimos su apoyo para mantener la au- 
toridad y para dar protección á todo derecho inde- 
fenso 

" Lo que el país necesita, lo que el país reclama; no 
es regeneración, sino rehahilitaeibn. Esta palabra encierra 
la última esperanza y el más ferviente anhelo de todos 
los buenos ciudadanos. ...... 
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*^ Habéis visto la tristeza con que hemos festejado el 
centenario del Libertador. Nuestra conducta no nos daba 
derecho para celebrarlo de otra manera. Para festejar 
con entusiasmo las grandes cosas que ese aniversario nos 
recuerda, necesitamos primero rehabilitarnos ante nues- 
tra propia conciencia por nuestros grandes errores. .... 

^^ Aceptamos, en común y solidariamente, con todos 
los partidos del país, las responsabilidades pasadas ; que- 
remos que se olvide todo cuanto puede agraviar á los 
hombres ó á los partidos, sin que queden vivas otras 
responsabilidades que las históricas y las contraídas indi- 
vidualmente para con la Nación conforme á lae leyes .... 

" Al ofreceros nuestros votos, lo hacemos dentro del 
programa de moralidad que encierra la palabra reha- 
hilitacibn 

^' Ese programa es muy grande ; pero á la altura de 
su grandeza puede colocarse cualquier hombre de bien 
que ame á su patria y tenga buena voluntad 

'' La grandeza moral, la virtud eminente, no son do- 
tes de la naturaleza, sino frutos de la conciencia y de la 
voluntad. Rehabilitad á todos los partidos, y vuestro 
nombre vivirá en la Historia unido á los de nuestros 
proceres.^' 

(Felipe Zapata). 



Las confesiones hechas en este documento son como 
el resumen de las que han venido haciendo en los últi- 
mos quince años los personajes más notables del partido 
en cuyo nombre habla el Doctor Zapata ; y las cuales 
hemos copiado en las páginas anteriores. 

Las obligaciones contraídas con el país por el par- 
tido que lo ha gobernado veinte años, no han sido debi- 



damente cumplidas; el partido liberal no ha terminado 
su obra : apenas la ha principiado ; el problema de la 
libertad esüt entre nosotros planteado pero no resuelto. 
Necesitamos cumplir las obligaciones contraídas, termi- 
nar la obra empezada, y resolver el problema planteado ; 
pero debemos comeuzar por rehabilitarnos ante nuestra 
propia conciencia por nuestros grandes errores. El país 
necesita reliahilitacwn. Esta palabra encierra la última 
esperanza y el más ferviente anhelo de todos los huenos 
ciudadanos. 

Hé ahí la necesidad argente, suprema, de la Rege- 
neración, proclamada pública, solemnemente, á la faz de 
Colombia, por el radicalismo, desde el recinto del Pala- 
cio nacional. ' 

De la Regeneración, decimos, porque no importa la 
diferencia de nombres, sino las ideas y la esencia de los 
hechos. Cumplir las obligaciones que á. los gobernantes 
imponen la justicia y el derecho, levantar al país de au 
decadencia, restañar heridas, corregir errores, es decir, 
resolver el problema de la libertad: lié ahí lo que se llama 
rehabUitación para vosotros, y lo que para nosotros se 
llama Regeneración. SÍ el hecho es uno mismo en sn 
esencia, no importa que le deis un nombre distinto del 
que lo corresponde. Renacimiento político, reforma social, 
i rans formación, rehabilitación, regeneración, todos esos 
términos son equivalentes en tratándose de ver reaHzada 
la esperanza de tncjores días, según la frase del Doctor 
Cohuije, ó de épocas mejores, según la del Doctor Santiago 
Pérez ; todo lo cual implica nueva vida, prácticas nuevas, 
que son la última esperajiza y el más ferviente anhelo de 
todos los buenos ciudadanos. 

¿Cuáles son los medios propuestos por la Rehabi- 
litación para realizar ese anhelo ferviente, esa última cs- 
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peranza f En esencia, los mismos que había propuesto 
la Regeneración^ á saber : 

Concurso de todos los partidos en la obra del bien 
común, ó sea en la preparación de la opinión pública y 
en las funciones del Gobierno ; 

Orden político fundado en el equilibrio de esos mis- 
mos partidos, que son las fuerzas en que se sustenta el 
sistema representativo ; 

Repudiación de todo programa fundado en las exclu- 
siones de la pasión, por injusto y torpe ; 

Tolerancia para los errores cometidos en veinte 
años, y de los cuales necesitamos rehabilitarnos ; y 

ÍJn una palabra : resolver por la justicia el problema 
^ de la libertad. 

La Regeneración queda, pues, justificada : 

1.° Por los defectos capitales del antiguo sistema de 
vida, ya en las instituciones escritas, ya en la práctica de 
ellas ; 

2.'' Por el anhelo de renovación fundamental que 
todo el pasado manifiesta por medio de sus voces más 
autorizadas; y 

3.° Porque su programa es la expresión de las nece- 
sidades nacionales, y sus procedimientos son los medios 
más adecuados para restablecer, por medio del derecho 
y la fraternidad, el perturbado equilibrio de la vida 
nacional. 
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Cuando hablamos del liberalismo radical en este 
examen histórico, nos referimos apenas á la parte de 
resultados que estrictamente le es imputable por los 
principios que ha implantado y por las instituciones que 
ha dado al país. Hablamos tan sólo de los errores suyos, 
y calificamos su obra, como que él es uno de los factores 
del vicioso orden político y social que demanda regene- 
ración ; pero en manera alguna queremos ni podremos 
atribuirle á él exclusivamente la defectuosa obra del 
pasado. Las causas profundas y perturbadoras, los gér- 
menes primeros del mal son anteriores al advenimiento 
del radicalismo al escenario político y al poder público. 
El^ Qfplicando el veneno y desechando el antidoto, según la 
frase de Carlos Nicolás Rodríguez, ha agravado, sin duda, 
la enfermedad ; pero ésta tiene su principio en los hechos 
y en las prácticas que constituyen los orígenes mismos 
de nuestra historia. 

Para no arrancar de muy lejos, prescindiremos de 
considerar los defectos inherentes á nuestra raza, pues 
no entra en nuestro propósito de hoy analizar la acción 
fatal de la naturaleza en el carácter de los diversos gru- 
pos de la inmensa familia humana, ni la influencia de sus 
peculiares condiciones fisiológicas en la marcha y desti- 
nos de los pueblos. 

Pero sí hemos de tomar como punto de partida para 
estas breves observaciones la obra de la Conquista de 
estas regiones por el poder español. Ella fué, natural- 
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mente, obra de destrucción, más bien que de práctica» 
civilizadoras j asimilación regular j progresiva. Culpa 
fué del tiempo y no de España, según ha cantado uno de 
sus más grandes poetas, sí ; pero es indudable que las 
lúgubres reminiscencias de aquella inmensa tragedia^ 
trasmitidas de padres á hijos durante trescientos años, 
fueron el primer abono que en el espíritu de la Colonia 
recibieron las primeras nociones sobre vida civil y orga- 
nización política implantadas por los conquistadores. 

Indudablemente valían más, eran mejores el Dios del 
Cristianismo que el fetiche, el régimen político de la Co-^ 
lonia que el Gobierno de los Zipas, y la lengua de Cer- 
vantes que el •pobre dialecto de los indígenas america- 
nos ; pero éstos no pasaron de la antigua á la nueva vida 
^or las naturales transiciones de una educación gradual i 
el Conquistador llegó á la América é impuso á sangre 
y fuego sus leyes y sus dioses. 

El antiguo mundo no conoció un sistema más ade- 
cuado para la conjunción de las razas y la civilización de 
los hombres que la conquista y la guerra ; pero las asi- 
milaciones que de estos medios violentos provienen, per-^ 
turban fundamentalmente el sentido moral y los elemen- 
tos en que descansa la vida de las sociedades. 

La Conquista, con las manos tintas en sangre y el 
espíritu sañudo, engendró la nueva tradición americana 
y la amamantó á sus pechos. Siguió á Ja Conquista la 
Colonia, cuyo régimen de gobierno fué la violencia y 
cuyo ideal como institución fué la servidumbre ; y de 
este modo el vicio originario, trasmitido de generación 
en generación por la doble influencia de la sangre y de 
la educación secular, vino á ser la levadura del espíritu 
nacional. 

Hé ahí el punto de partida de nuestra enfermedad 
social. 
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La nueva sociedad americana, oprimida, explotada 
y humillada; alejada del mimdo j de la civilización ; en- 
cerrada en los calabozos coloniales, se alimentó de espe- 
ranzas terribles, y afiló sus rencores como el asesino su 
puñal. 

Yino la Revolución francesa, y, con ella, la hora de 
la emancipación de los pueblos. El espíritu nacional, por 
otra parte, había crecido bajo el régimen opresivo del 
Virreynato, como el poUuelo dentro de su cascara. A la 
luz de aquel magnífico incendio que esclareció el cielo de 
las naciones y atravesó los mares, vióse vestido, — águila 
caudal, — déla ^^ pluma juveniP^ y vigorosa, ensayo las 
fuerzas que presentía , para valemos de la idea de Lucre- 
cio, y se sintió suficiente para la lucha, para el sacrificio 
y para la gloria. 

El momento era decisivo. La madre España no com- 
prendió las necesidades de las colonias ni sus propios in- 
tereses, y, más bien que abrir, cerró las válvulas al vapor 
de las nuevas ideas. 

El conflicto vino, necesaria, fatalmente ; y la lucha 
tomó caracteres espantosos. La cuchilla de los peninsu- 
lares segó las cabezas más altas : la sangre entró á to- 
rrentes en las aguas de nuestros ríos : los huesos blan- 
quearon en pirámides al sol de nuestros desiertos. 
Cuando la victoria coronó á los patriotas, la luqha por el 
ideal extremo de la independencia y libertad, y la sangre 
derramada, y las crueldades de la guerra, habían yá lle- 
vado los ánimos hasta el odio sañudo é irreconciliable. 

De esas fuentes emponzoñadas brotaron luego nues- 
tros partidos políticos, los cuales se manifestaron, desde 
el tránsito de la República entre la época de los combates 
y la de la organización administrativa, exclusivistas é 
intransigentes. Y cada uno de ellos, en servicio de sus 
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aspiraciones de dominación única y absoluta, fué más 
allá del justo medio en la solución de los problemas polí- 
ticos j sociales. Han mantenido programas excesivos, 
han predicado la exclusión del adversario como el medio 
más adecuado para gobernar bien j para afianzar su 
dominació^. Han enseñado j practicado la intolerancia, 
y mantenido siempre enarbolada, cada uno contra el 
otro, la bandera de la reacción. 

En consecuencia, cada reforma, cada propósito de 
transformación ó intento, de alternabilidad en la adminis- 
tración de los intereses públicos, lia traído una revolu- 
ción. Revolución por la disolución de Colombia en 1830; 
revolución por la proclamación de la forma federativa en 
1840; revolución contra el radicalismo naciente en 1851 ; 
revolución contra el orden constitucional en 1854; revo- 
lución por la soberanía de los Estados en 1860. Dicta- 
dura del General Nariño en Cundinamarca, que terminó, 
después de tres guerras con las Provincias, por la capi- 
tulación de Santafé en 1814; dictadura del General 
Urdaneta, que sucumbió en los campos de Palmira, Abe- 
jorral y Cerinza en 1831 ; dictadura del General Meló, 
vencida en 1854 ; dictadura del General Mosquera, que 
acabó el 23 de Mayo de 1867. 

Agregad dos revoluciones generales con posteriori- 
dad á 1867, y cuarenta revoluciones locales después de 
1858 ; agregad á esas constantes y sangrientas agitacio- 
nes la política intolerante y perseguidora de cada reac- 
ción triunfante, las frecuentes resistencias á las indicacio- 
nes de la opinión y las falsificaciones del sufragio en las 
épocas electorales, el fraude y las culpables complicida- 
des que son necesarias para mantener la adhesión de los 
adeptos en los gobiernos de camarillas, los frutos obli- 
gados de esta desmoralización que penetra hasta los más 
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ocultos resortes de la conciencia; la ananjiiía, la íiim^ii 
ridad, el alarma que ocasionan vmUjh iinf'/iwlnhm, y mm 
diréis si es cierto que nuestro CHpírítfi narJonal oMfi 
viciado desde su fuente, y que el paÍM fia vc.iiuío f/irfififUf 
desde los comienzos fuera de h\\ cctúro (U', ^rfiwéuUu\. 

De manera, pues, que la necesidad df, la Uc,fthuhr'firú/rn 
es tan antigua como la enfermedad, la ^^lal tí^no, ^a 
orígenes, según ya se ha visto, en \m íuf'.uU'M íuUíuha <U\ 
nuestra historia. Reorganizar laíí fu^jrza^ p6lítíí",a?<^ -íih- 
tentar el orden social en el equilibrio rf,Hi*ltanf/*, (\o, iw 
doble acción, rectificar los errores de todo<<, purííí^'^ar o\ 
medio que nos circunda ; en suma: rf.coriHtitAur la /ida 
moral de la Patria colombiana; tal en la ner^^',HÍdad d^», iioy. 
sí: pero tal ha sido también la necenidad por m^í^ d^*, -'^f' 
senta años. 

Penetrar con la mirada hanta cÁ fondo oh/>tU'/p d^, 
todo nuestro pasado ; ver claramínit,^, mi o.m abímno rMiy^><< 
antros han colmado de san^rr^ y de lodo lan mWé^f^p y 
los errores de todos lo« partidor en miK',ho m/í« d^^ m^/lía 
centuria : comprender el eMpírítii dn Ion tiempos, -(^'ttalar 
el rumbo v trazar el derrotero salvador ^^on oMuíntn ^e- 
reno en medio de la lur^ha y lak4 (U*Mfu^pfúoiU'M ta\ f*M **Á 
mérito eminente del rj/indiu'toi' di* la f<e{r/íner;f/^ion 
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han culpado al actual Jefe del Gobierno Ejecutivo de cour 
cesiones indebidas al partido conservador nacional. 

Tal inculpación está de antemano y victoriosamente 
contestada con toda una vida de servicios á la causa li- 
beral, á la que él ha . consagrado muchos años de trá- 
bajo, meditaciones y sufrimientos; causa que ha formado 
y mantenido sus convicciones, y á la cual están defi- 
nitiva é irrevocablemente vinculados la importancia de 
su misión histórica y el honor de su nombre. 

Pero la pasión política ha esgrimido innoblemente 
esta arma vedada, con el fin de conjurar la sencilla cre- 
dulidad de las masas en daño del partido político de que 
él es jefe y conductor. Por tanto^ precisa examinar tan 
grave afirmación, para dejar claramente establecida lá 
verdad. 

Desde luego hay quehacer una distinción necesaria. 
El cargo no dice ni debe decir relación á concesiones ó 
compromisos de doctrina, comoquiera que los principios 
liberales encarnados en nuestra ley fundamental no han 
padecido, por la acción del Gobierno, ni de sus agentes, ni 
de sus partidarios, alteración ni menoscabo. Se objeta la 
política de cordialidad y benevolencia con los vencidos, 
que es uno de los rasgos característicos de la Regenera- 
ción, por cuanto ella, se dice, conducirá lógicamente y 
por la fuerza misma de las cosas á una traición política 
más ó menos próxima pero segura é inevitable. 

Separando de esta afirmación lo mucho que hay en 
ella de maliciosamente estudiado con la mira de crear 
dificultades á una comunión política cuyo advenimiento 
no se ha podido impedir, es evidente que ella implica 
una noción errónea de la misión que á cada partido co- 
rresponde en la civilización política de los pueblos, un 
desconocimiento absoluto de lo que es hoy el mundo 
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político y social, y un concepto deficiente de los mejores 
medios de gobierno. 

Xo hay en la naturaleza un solo elemento de acti- 
vidad y de vida que obre eficazmente sin la acción com- 
binada de otro elemento antitético coiTelativo. Esta ley 

oposición, qne viene á ser, cabalmente, la ley de la 
onía, preside á la composición de los juicios en el 
entendimiento, y :i la composición de los partidos en la 
sociedad : es la clave de toda la historia y la exphcacióu 
de todo el mundo moral. 

■'El espíritu de libertad que distingue los tiempos 
modernos de la antigüedad republicana, procede de 
Inglaterra." Antes que Tomás Paiu proclamara los Dere- 
clms del hombre en Norte- América, antes que los votaran 
los legisladores franceses de 1789, antes que Nariño los 
denunciara en las colonias de los Reyes de España, se les 
encuentra en los filósofos y pensadores ingleses, en las 
reclamaciones de los subditos británicos á los Parlamen- 
tos y á los Reyes, en los programas de los jefes de par- 
tido y en los prospectos de los reformadores, én las cos- 
tumbres y en las revoluciones inglesas ; en una palabra : 

la vasta elaboración, lenta pero segura, del espíritu 

aquel gran pueblo. 
Las nociones de la verdadera libertad son allí más 
claras y más exactas ; el espíritu de la liberíi;d es allí más 
alto y más sereno. Y los pensadores ingleses han dado la 
fórmula científica del problema que se examina, desdo 
áu génesis psicológico hasta sus aplicaciones políticas. 
El Profesor Maudsley, que ha penetrado hasta el 

do del entendimiento para estudiar la razón sana y 

■azón enferma, ha resumido así sus profundo? estudios 
en el capítulo II de su obra intitulada : El Crimen y la 
<Ocura : 
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'' La órbita del pensamieato humano esta, como las 
órbitas planetarias, determinada por fuerzas antagonis- 
tas. Una fuerza centrífusfa ó revolucionaria provecta v 
esparce las ideas nuevas, mientras el Ireno de la costum- 
bre obra como fuerza centrípeta y conservatriz, siendo 
la resultante de ambas acciones la vía en que se cumplen 
las evoluciones del espíritu." 

He ahí la doctrina, clara, luminosa, indestructible. 
Eso pasa en el entendimiento, y tal es la ley que gobier- 
na el movimiento de las ideas. 

Ahora bien : esa ley es la misma que determina la 
acción de los partidos políticos y preside {\ su misión his- 
tórica. Ya lo observó Macaulav. 

'^ Si dejamos a un lado, dice, los rasgos puramente 
accidentales de los partidos ingleses, e investigamos cuál 
es el carácter esencial de ellos, podemos considerarlo» 
como representantes de dos grandes principios necesarios 
íi la felicidad de las naciones. Es el uno (el liberal, ó 
(oJúíf) el custodio de la libertad, y el otro (el conservador 
ó tovy), el del orden : fuerza motriz aquél, y fuerza con- 
servadora éste del Estado : vela el uno, sin la cual no 
avanzaría nunca nada la sociedad ; lastre el otro, sin el 
cual ni sería prudente navegar, ni posible tampoco re- 
sistir á la tormenta.^^ 

(Macaulay. — Estudios biográficos, — Lord Ckaikam). 

Tal es la teoría de las dobles fuerzas que rigen la 
vida política de las sociedades. 

El carácter, la raza, las tradiciones y la educación 
política de los ingleses los llevan á estas sabias combina- 
ciones de la estabilidad con el progreso, y del orden con 
la libertad. 

Los pueblos latinos, más ardientes y exaltados, me- 
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nos profundos en el pensar, y habitualmente dados á 
brillantes imaginaciones, debían tener una noción diver- 
sa, ó por lo menos inexacta, de este problema capital. 
Pero la observación revela que, á este respecto, las razas 
individualistas del Norte y las autoritarias y socialistas 
razas del Mediodía, coinciden en una perfecta armonía 
de opiniones. 

Del movimiento republicano francés de los últimos 
tiempos, baste traer á la memoria que se ha distinguido, 
principalmente con Gambetta, su representante más cons- 
picuo, por un amplio y profundo sentido político que 
deduce el orden del juego y el equilibrio de las tenden- 
cias opuestas, y que aspira á sustentar la República en 
ese mismo equilibrio y por los procedimientos de la li- 
bertad. La democracia italiana moderna ha dado por 
boca de Cavour á la democracia europea esta fórmula, 
que es, al propio tiempo, el más sabio principio de go-^ 
bierno y la más acertada regla de conducta : El odio y el 
exclusvvismo son absurdos en política. 

El pueblo meridional que menos debía comprender 
estas doctrinas, es el pueblo español. Dado á entender y 
estimar el patriotismo desde el punto de vista circunscri- 
to y con el criterio de la antigüedad, tal como lo definió 
Demóstenes en una de sus célebres oraciones, ha peleado 
tres siglos en nombre de la patria contra la civilización 
romana ; católico hasta el fanatismo, combatió siete siglos 
contralla cultura délos árabes por el catolicismo tra- 
dicional; monárquico hasta el entusiasmo ferviente, él 
fué en el siglo décimo-sexto el más firme apoyo de las 
aspiraciones cesaristas á una monarquía universal. El 
expulsó de su territorio á los moros y á los judíos ; él 
quemó medio millón de hombres en las hogueras de la 

Inquisición ; él ha sido en la historia moderna el repre- 

14 
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sentante más genuino de la represión política y de la in- 
tolerancia social. 

Pues bien : el partido republicano español sustenta 
su credo en la doctrina política que se viene examinando, 
y encabeza con ella su programa. Oigamos á su jefe : 

^' La sociedad es compleja, muy compleja. Princi- 
pios que parecen contradictorios, la dominan con una 
fuerza igual. No basta con asegurar la libertad ; es pre- 
ciso asegurar también la autoridad. No basta con asegu- 
rar el derecho de cada individuo ; es necesario asegurar 
el orden y norma en que han de coexistir estos derechos. 
No basta con asegurar el progreso, el movimiento de 
todas las cosas hacia su perfección ; es necesario asegu- 
rar también la estabilidad, la solidez de las conquistas 
alcanzadas, de los derechos reconocidos, de las institu- 
ciones mismas, á pesar de sus naturales imperfecciones. 
Reformar y conservar, progresar y reposar ; unir la li- 
bertad á la autoridad, los elementos individuales á los 
elementos colectivos, serán siempre las dobles corrientes 
de la vida social.^^ 

(Castelar. — El Movimiento KepuUicayio en Furo2}a). 

^^ El mundo social, como el mundo físico, resulta 
vivo y estable de un concurso de elementos contradicto- 
rios y de un equilibrio de fuerzas contrarias ^\ . . . 

(Id. id. — Desarrollo de la Eejmblica Francesa.) 

'' Las sociedades humanas se levantan, como el uni- 
. verso, en dos fuerzas contrarias que deben equilibrar- 
se ... . Dentro de esta síntesis capital, se halla la vida 
entera. Escuela que no las armonice, parará necesaria- 
mente en la anarquía ó en el despotismo.^' 

(Id. id. — La 2)olítica en las Repúblicas y en las Moiiarquias,) 
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He ahí la doble misión de los partidos ; misión di- 
versa j antagónica, pero fecunda é indispensable^ como 
que representa, por el resultado de elementos opuestos 
que se necesitan j se complementan, la acción y la reac- 
ción, la tesis j la antítesis, el flujo j el reflujo de la vida. 
Tal es el orden natural. 

Ahora bien : si ese es el orden natural, si esa es la 
ley de la vida social, esos mismos han de ser el orden y 
la ley del gobierno y conservación de la sociedad. La 
coexistencia y marcha regular de las opuestas doctrinas 
y tendencias, pasan entonces á ser, de simplemente úti- 
les, absolutamente necesarias; la síntesis superior que 
comprenda los dos contradictorios principios, será el 
programa de gobierno más cientíñco, á la vez que el más 
amplio y generoso, y la tolerancia social, que ha de faci- 
litar los movimientos de esta gran máquina, será el in- 
dispensable remate de la obra. ... En consecuencia, los 
escritores que sirven á un interés que no es el interés so- 
cial; las ambiciones impacientes, y los políticos que aca- 
rician escabrosas esperanzas, pueden vincular la marcha 
próspera de las naciones en la acción exclusiva de una 
sola parcialidad política ; pero los hombres de Estado 
saben que obrar contra las leyes eternas de la vida y de 
la Historia es edificar en los vientos, que la nave confia- 
da á su dirección superior, y en la cual va el tesoro de 
los intereses comunes y las comunes esperanzas, no al- 
canzará á seguro puerto si no lleva, á un tiempo mismo, 
las velas que la impulsan hacia adelante y el lastre que 
permite resistir á la tormenta. 

¿Y qué objeción fundada, razonable, podrá hacerse á 
esa política que se basa, así en la verdad filosófica como 
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en la experiencia de las naciones ? En todo el mundo ci- 
vilizado es hoy convicción de las inteligencias políticas 
superiores que la contradicción de las ideas ilumina los 
más abstrusos problemas, y que el debate y la coexisten- 
cia de los partidos contendores agita saludablemente el 
cuerpo social. Otro tanto sucede en el mundo moral : el 
bien es más prolífico, y móvil más poderoso de las volun- 
tades, cuando el mal lo fiscaliza y depura. 

Por otra parte : el principio de gobierno más sabio 
y eficaz, es aquel que encierra y armoniza todos los ele- 
mentos de la vida nacional ; y sólo así es sabio y eñcaz 
un principio de gobierno. La estacionaria tradición del 
pasado y los inquietos propósitos de renovación ; la ver- 
dad filosófica y el error religioso ; las fuerzas impulsi- 
vas y las fuerzas resistentes ; política, religión, pasiones, 
intereses, fanatismos, gloria y utopía ; todo lo que mue- 
va, dirija y gobierne el entendimiento y la conducta de 
los hombres en una sociedad y época dadas, debe entrar 
como resorte de acción en un sistema de gobierno y ad- 

nistr ación pública. 

Todo lo que no entre en esa unidad es elemento disi- 
dente, es obstáculo, es conflicto ; y todo lo que en ella 
se refunda es elemento armónico*, es elemento de gobier- 
no, de orden y de paz. 

He ahí toda la ciencia, y todo el arte, y todo el se- 
creto de los gobernantes entendidos y prudentes. 

No hay dificultad que no tenga en esa fórmula su 
solución feliz; no hay necesidad social que no encuentre 
en ella su satisfacción cumplida. Allí están, en ella se 
contienen los estímulos para las ambiciones generosas, y 
las válvulas para las sublevaciones populares, y el control 
para los abusos de los tiranos. 
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Ahora bien : reunidas así en torno del Gobierno 
todas las fuerzas vivas de la nacionalidad, que en vasta 
red vienen de la circunferencia al centro, el orden pú- 
blico, problema capital de las sociedades políticas, espe- 
cialmente en estos países de la América latina, queda 
resuelto definitiva y felizmente como resultado de la ar- 
monía de todos los intereses. Y cuando la rotación de 
todos los derechos y la actividad de todos los partidos * 
se mantienen por este interés común en la órbita que ¿í 
cada uno corresponde, este funcionamiento regular y ar- 
mónico produce necesariamente el equilibrio tranquilo 
de todas las fuerzas políticas y sociales, lo cual es, pro- 
piamente, la paz cientijica que el Jefe la Regeneración 
ha prometido al país. 

La antigua filosofía política conoció como medios 
de gobierno dos sistemas igualmente absurdos : el de la 
represión absoluta, y el de las absolutas concesiones ; 
pero ignoró casi por completo este sabio sistema que com- 
bipa en concertado movimiento todos los factores mora- 
les de la sociedad; sistema dentro del cual las grandes y 
las pequeñas transformaciones sociales se cumplen con la 
ordenada regularidad de las leyes y revoluciones de la 
naturaleza. 

Este criterio político ha penetrado yá hasta en las 
sociedades é instituciones que la historia ha conceptuado 
más refractarias á la conciliación y á la libem,d. Defen- 
dido yá por los sabios y pensadores ingleses, y por polí- 
ticos, estadistas y repúblicos latinos, pudiera comprobar- 
se también, si las proporciones de esta breve Exposición 
lo periftitieran, con afirmaciones de hombres eminentes 
de la escuela que dispntí 'smo la dirección de 

las naciones. 



ex MEMORIA DE GOBIERNO. 



Pero no hemos de terminar este capítulo sin aducir 
un nuevo testimonio, y de gran peso. 

El Conde De Segur, Mariscal, Diputado, Consejero 
de Estado, Senador j Par de Francia ; Embajador de la 
misma nación en San Petersburgo j en Roma : Historia- 
dor y Académico ; que tomó parte en la guerra de Amé- 
rica y acogió con entusiasmo la revolución de Julio ; es 
decir : que recorrió todas las cimas desde donde tranqui- 
lamente y con acopio de doctrina y de experiencia se 
puede juzgar de la marcha de las sociedades humanas y 
de los resortes más eficaces para dirigirlas acertadamen- 
te, dice en sus Pensamientos políticos : 

'' Todo pueblo se puede conducir con un hilo, con 
tal que se ate á un extremo de él un poco de esperanza : 
de gloria para los guerreros, de pan para el labrador, de 
protección para el comercio, de consideración para las 
letras y las artes, de respeto para la religión y de liber- 
tad para los filósofos. Unid á todo esto la práctica de la 
tolerancia, y habréis hallado el secreto de gobernará los 
hombres sin obstáculos y sin esfuerzos.^^ 

Realizado el ideal de esa hermosa síntesis, los hom- 
bres de Estado pueden repetir las palabras que, á otro 
intento, pronunció Cromwel : '^ en ocasiones, es más fácil 
conducir un pueblo que un carruaje.'^ 

Por último : de la duración de las obras políticas 
levantadas sobre cimientos tan sólidos como son los sen- 
timientos nacionales, juzgúese por estas palabras de La- 
martine : 

" Sólo es firme y duradera la República que da Som- 
bra á todos, uó á unos pocos ; la que pertenece á la Na- 
ción, nó á un partido ; es decir : aquella República que 
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viene á ser la comimidad de derechos, intereses y opi- 
niones de todos los que asientan el pie sobre el territorio 
de ia patria/^ 



XV 



Entre ^nosotros ha sucedido que siempre que viene 
una situación solemne, en la cual el espíritu político se 
eleva ó debe elevarse por sobre el campo en que se agí- 
tan las ambiciones y los intereses de las facciones, la 
doctrina de las dobles fuerzas indispensables para " el 
equilibrio en que se sustenta el sistema representativo/^ 
ó sea de la necesidad de la coexistencia de los partidos 
políticos, se impone fatalmente, y brota en forma de ter- 
minantes declaraciones de los labios de los magistrados, 
de los guerreros, de los estadistas, de los tribunos y de 
las agrupaciones políticas. 

No hay programa de pítrtido que aspire al gobierna 
de la sociedad, ni hombre público que aspire á la dirección 
de su partido, que no sienta la imperiosa necesidad de 
acoger esta doctrina, que es, á un tiempo mismo, un 
principio filosófico, una sabia fórmula de gobierno, una 
regla de justicia y un deber de patriotismo. 

Se la invoca en todos los casos en que es preciso 
hablar al pueblo en nombre de los intereses permanentes 
de la sociedad : cuando se quiere interpretar rectamente 
el principio democrático ; siempre que se examinan ó en- 
carecen la índole y la acción eficaz de las instituciones 
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que gobiernan á los Estados libres ; cuando se levanta lá 
bandera délas transformaciones sociales, y cuando se 
tiene en mira restañar heridas abiertas por viejas injus- 
ticias, j tender un velo de generoso olvido sobre los re- 
cuerdos dolorosos que dejan épocas de discordia, de in- 
tolerancia y de persecución. 

Es decir, que, levantado el ánimo á las altas esferas 
de la filosofía política, á la región serena de los princi- 
pios, al culto de la justicia, al amor sublime de la Patria, 
al ideal puro del derecho, ó siquiera al estudio atento é 
imparcial de las fuentes de la vida política en las socie- 
dades democráticas, encuentra necesariamente esa doc- 
trina en forma de verdad luminosa que se impone al ra- 
ciocinio y gobierna las convicciones. 

¿ Por qué, pues, condenarla en la práctica ? ¿ Por 
qué esgrimir el acero fratricida el día en que se levanta 
un partido que tiene la honradez de esas convicciones y 
el '^ denuedo de la justicia ^^ para practicarlas ? 

La autoridad moral de los hombres y de los parti- 
dos, desde el punto de vista político, consiste en la con- 
secuencia entre las ideas que se predican y los hechos 
en que las realizan ; es decir : en la lealtad. No la consti- 
tuyen las palahiris, sino los /techos, ó, j)cilahras iguales á 
los Iiec/ios, diríamos con Salustio. Cuando esta condición 
esencial falta, los partidos no inspiran á los pueblos 
aquella confianza que es el secreto de su influencia, de 
sus triunfos v aun de su vida. Y faltando esa confianza, 
el partido que la pierde no es yá poder político, ni in- 
fluencia moral, ni aun fuerza numérica. 

Es preciso que esta doctrina, predicada aquí por to- 
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dos los partidos, sea una verdad, j que esta verdad lle- 
gue en la práctica hasta donde el criterio de esos mis- 
mos partidos la haya juzgado útil, ó necesaria, ó indis- 
peiisable para la regeneración nacional. 

Hay que realizar las promesas hechas á los pueblos; 
hay que cumplir las obligaciones contraídas con la Na- 
ción ; hay que encerrar los dos términos antitéticos en 
una síntesis superior para derivar de ella la vida políti- 
ca nacional, cuya fuente en todo país libre es, para va- 
lemos de la frase de Guizot, la vida de sus partidos. Es, 
agrega el mismo publicista, -^ el equilibrio resultante de 
la acción combinada de los elementos de impulsión y de 
progreso con -los elementos de orden y de estabilidad.^^ 

Si este generoso pensamiento resultase, por una fa- 
tal predestinación de nuestro país al yugo de sistemas y 
partidos exclusivos, impracticable entre nosotros ; si apa- 
reciese que es Colombia el único país democrático en 
que la democracia es incompatible con la justicia ; si, en 
suma, la verdad, por todos proclamada, se tornase por 
súbita y misteriosa manera en error craso, el error no 
sería de la Regeneración, sino de todos los partidos co- 
lombianos. Pero la Regeneración habría ganado siem- 
pre dos grandes títulos á la simpatía de los espíritus 
rectos y al aplauso de la historia ; es, á saber : uno por 
su sincera adhesión á los principios de la Hbertad verda- 
dera, y otro por la lealtad con que los ha practicado en 
la política y en el Gobierno, faz á faz de los hombres y 
de los partidos que pasan por el sonoro escenario con los 
labios y los programas llenos de promesas y las manos 
vacías de obras. De manera que, desde este punto de vis- 
ta, podemos yá exclamar con Herbert Spencer : 
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^^Sise consigue el objeto deseado, bien; sino.se 
g 



consigue, bien todavía, aunque menos bien/^ 



En 1864, apenas expedida la Constitución de Rio- 
negro, gobernando el primer Presidente por elección po- 
pular, una revolución local dio en tierra con el ré- 
gimen liberal en Antioquia, y dejó al Estado en poder * 
de los conservadores. El partido conservador comenzó á 
gobernar allí sin contrapeso, y casi sin fiscalización, pues 
el adversario, una vez vencido, desapareció de las -Asam- 
bleas, de los consejos de la política y hasta de la prensa. 

Seis años después, en 1870, bajo el gobierno perso- 
nal del señor Berrío, el periódico órgano de la voz oficial 
hacía importantes declaraciones sobre la doctrina que se 
viene defendiendo. Hé aquí algunas de ellas : 

" El país tiene necesidad de fundar una paz sólida y 
permanente que le permita salir del estado de postración 
económica y moral en que hoy se halla .... 

'' Después de las dos condiciones políticas de la paz, 
de que acabamos de hablar, creemos que la más impor- 
tante por su objeto y su trascendencia es la acción am- 
plia de los partidos políticos y su mutua tolerancia .... 

^Tensar que la República puede tener verdadera vida 
política, que puede armonizar todos sus elementos esen- 
ciales, vigorizar su acción, equilibrar sus fuerzas, miar- 
char, perfeccionarse, conquistar sus. destinos en el campo 
inmenso y desconocido de lo porvenir, sin la coexistencia 
de los partidos políticos, sin su acción simultánea y ar- 
mónica, es pensar en una quimera, en una utopía, en un 
absurdo. 

^^ Así como la Providencia confió el progreso eco- 
nómico de las sociedades al interés individual, llamado 
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con razón por un célebre economista ' motor social/ así 
confió el progreso político de los pueblos al interés de 
los partidos, á su acción incesante y fecunda, señalándole 
á cada uno la parte de labor que le corresponde en la 
grande obra de realizar la libertad en el orden ; es de- 
cir, valiéndonos de las palabras de;an eminente publicis- 
ta : de armonizar los intereses de estabilidad y conserva- 
ción con los intereses de progreso y de movimiento de las 
sociedades humanas .... 

^^ Porque no se ha estudiado con espíritu elevado y 
miras patrióticas esta cuestión, es por lo que las luchas 
de los partidos han llegado á ser tan funestas á la reali- 
zación del progreso político en las Repúblicas de la Amé^ 
rica latina. 

'^ En nuestra inexperiencia, propia de nuestra corta 
edad como nación independiente, no hemos comprendi- 
do el papel providencial que los partidos políticos están 
llamados á jugar en el mecanismo político de las socie- 
dades ; y cada partido ha aspirado á arruinar á su con- 
trario, á reducirlo á la inacción, á la impotencia ; y esto 
fatalmente ha producido, de una parte el desequilibrio 
de las fuerzas sociales, y de otra, esa serie de acciones y 
reacciones, de luchas apasionadas y violentas, que ha- 
cen imposible la paz y el progreso, que son el resultado 
indeclinable de la armonía de todos los intereses de es- 
tabilidad y de movimiento de las sociedades humanas. 

'^ Ya veis que somos netos .... 

'^ Pretender fundar el equilibrio sobre una sola de 
las fuerzas que lo producen, es pretender un imposible. 
Porque, como ha dicho un publicista profundo, la paz es 
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imposible mientras qice hs grandes partidos políticos que 
encierra la sociedad, alimenten la esperanza de anularse 

mutuamente^ ó de poseer ellos solos el poder 

^^ Por eso no nos cansaremos de proclamar la nece- 
sidad de la tolerancia, á fin de que los partidos políticos 
puedan vivir el uno ^ lado del otro, desplegar sus fuer- 
zas y su actividad sin choques ni colisiones, recorriendo 
cada uno la esfera que le está trazada por la ley . • . . á 
que deben su existencia/^ 

{El Heraldo y de Medellín, número 92. — 9 de Septiembre de 1870). 

El editorial de donde hemos tomado los lugares co- 
piados, es el S."" de una serie en que el ilustrado Redactor 
viene estudiando todos los problemas relacionados con 
el orden y la paz en las sociedades políticas. El Heraldo 
era la voz del Gobierno de Antioquia, el representante 
de sus aspiraciones y de sus doctrinas políticas ; y el Go- 
bierno de Antioquia era el centro organizado y director 
del partido conservador nacional. Tal es la autoridad de 
las declaraciones de El Heraldo. 

El periodismo conservador de esa época, ó, más 
bien, de los últimos quince años, defiende, unánimemente, 
las mismas doctrinas que eL órgano del gobierno antio- 
queño ; con lo cual la voz de dicho periódico viene á ser 
la voz colectiva y la doctrina del partido conservador. ^ 

Se dirá que este partido pedía la coexistencia de 
los partidos políticos y su acción simultánea en la mar- 
cha de la Nación, con la mira de obtener puesto en el 
banquete del vencedor, mas nó por una convicción hon- 
rada que hubiese él á su vez practicado al ser favoreci- 
do por la suerte de las armas. 



Quiere esto decir que debemos examinar si el par- 
tido liberal, vencedor y gobernante, ha proclamado la 
misma doctrina. 

Como el plan de estos ligeros Apuntamientos no nos 
permitiría aducir im crecido número de citas, hemos de 
escoger de cada época notable uía que tenga toda la 
autoridad requerida, así por la ocasión como por los 
hombres. 



El Secretario de lo Interior y Relaciones Exterio- 
res de la Administración Mosquera, decía al Congreso 
de 1867 : 

" La paz se consolida ; . . . . y todo anuncia uu por- 
venir lisonjero de tranquilidad y bienandanza, próximas 
al olvido, como se hallan, las tristes reminiscencias de la 
pasada lucha .... 

" En los primeros ensayos del sistema federal liay 
riesgo de volver atrás, ó de ir á la disolución . . . . si no se 
procede con mucha circunspección, ^rara que las dos fuer- 
zas antagonistas se equilibre?}-, de manera que ni se des- 
naturalicen las nuevas instituciones por una reacción, ni 
se lleve á la República, en sentido opuesto, á su total 
aniquilamiento, destruyéndose la unidad nacional." 

(José M. Rojas QjLURiDO.^Afemoria de 1867.) 

Las dos fuerzas antagonistas son los dos partidos 
políticos, que siguen opuestos ideales. Si esas fuerzas no 
se equilibran, hay riesgo de volver atrás, ó ir á la disolu- 
ción: el predominio absoluto de ima de ellas implica la 
desnaturalización de las instituciones federales, y puede 
traer la destrucción de la unidad nacional. Nada más 
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claro ni más terminante. Esta doctrina es neta, para ser- 
virnos de la palabra empleada por El Heraldo. 



La Xlnibn liberal, proclamada en Bogotá el 24 de 
Abril de 1881, formuló el programa del nuevo partido. 
El punto II de ese programa dice a^í : 

" Poner, en lo posible, la marcha política del país 
en manos exclusivas de la opinión publica/^ .... 

He ahí lo que se proponía la Unibn liberal. El pe- 
riódico órgano de esa evolución política explicó suficien- 
temente aquellas solemnes declaraciones ; y al llegar al 

punto II, dijo : 

'^ En esta materia, creemos poder avanzar un prin- 
cipio de moralidad política derivado de la dolorosa ex- 
periencia de nuestras luchas domésticas ; y es éste : la 
exclusión absoluta en el Gobierno de los partidos en mi- 
noría, debilita el espíritu nacional, envenena las discu- 
siones y crea peligros extraordinarios El concurso 

subordinado de la minoría, .... es indispensable para dar 
regularidad al movimiento de la vida sociaF^ .... 

Poner la marcha política del país en manos exclu- 
sivas de la opinión pública, es ponerla en manos de los 
diversos partidos políticos, es confiarla al concurso de los 
esfuerzos de todos, sacándola de la dirección de uno solo. 
Y tal es, verdaderamente, el medio más adecuado para 
enrobustecer el espíritu público y dar regularidad al mo- 
vimiento de la vida social. Repitamos con Guizot : la vida 
política de los pueblos libres es la vida de sus partidos. 



Habla un Secretario de la A.dministración Trujillo : 



,^E1 partido sometido y desarmado (el conservador) 
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no ha desaparecido ; pero á esto jamás ha podido aspi- 
rar el partido de las instituciones. El mundo moral en 
su desarrollo obedece, como el material, á una ley muy 
conocida, á la que . hace emanar el movimiento de la 
acción de fuerzas que se contrarrestan Sin los par- 
tidos políticos la sociedad no habría pasado de su estado 
primitivo : estaríamos en el día de la creación Pa- 
rodiando el pensamiento de un filósofo, de los partidos 
hay que decir que si no existieran, deberían inventarse/' 

(EüSTORGio Salgar. — Memoria de lo Interior y Relaciones Exte- 
riores, — 1878). 

Maudsley y Macaulay no han expresado mejor esta 
profunda verdad. 

Cabe repetir aquí parte de la exposición contenida 
en la Carta de los radicales, yá citada, que sirvió de 
programa á la evolución : 

/^ Para perfeccionar las instituciones nacionales se 
requiere el concurso de todos los partidos .... 

. , . /^ Hoy es imposible el funcionamiento regular 
de ningún gobierno sin la concurrencia de grandes par- 
tidos. Estos reúnen en su seno todas las fuerzas sociales 
que les son homogéneas, y dan por resultante otra gran 
fuerza, que las modifica y las dirige, estableciendo entre 
ellas el equilibrio y el orden. 

^^ El concurso del partido conservador es indispen- 
sable para mantener el equilibrio político en que se sus- 
tenta el sistema representativo.^' .... 

^ (Felipe Zapata. — Carta citada). 



Vamos á ver ahora todas estas doctrinas políticas 



admirablemente sintetizadas, y expuestas desde un pun- 
to de vista más elevado, por cuanto pasan del terre- 
no de la pura administración pública y de la deno- 
minación concreta de los partidos, á la alta región de la 
filosofía, y comprenden, así las relaciones de las colecti- 
vidades políticas, como los principios fundamentales de 
la ciencia social. 

A poco de terminada la revolución que coronó su 
triunfo con la Constitución de 1863 y la reorganización 
política de la República, el Doctor Rafael Nuñez siguió 
á Europa, nombrado Cónsul de Colombia, en Liverpool^ 
Allí permaneció diez aiíos. 

Hemos dicho en otra parte, y queremos repetir 
aquí, que la ausencia de la Patria, siquiera por un corto 
tiempo, e.-? semejante á la perspectiva aérea que el Ti- 
■ ciano trajo á la pintura : suaviza los toques fuertes, rec- 
tifica ó esconde las innobles depresiones de las líneas en 
las figuras de los hombres y eu los contornos de los he- 
chos, y comunica á todo el cuadro el tranquilo apacible 
color del cielo querido que le sirve de fondo. 

Los pequeños intereses que aquí nos agitan, estos 
rencores de cada día, esta fragua de mezquinas pasio- 
nes que sopla á cada instante sobre las inspiraciones de 
la conciencia y sobre los impulsos de la voluntad ; esta 
atmósfera viciada, ea que necesariamente nos sentimos 
arrastrados á estimar á los hombres y <á los partidos con 
el criterio de una ambición no satisfecha, ó bajo la im- 
presión de los favores de un día, no nos acompañan 
fuera de la Patria. 

Ocultas las riberas nativas entre las brumas del ho- 
rizonte lejano, y llegada la primera hora de melancolía 



por los afectos que quedan detrás, el espíritu del hombre 
sacude al punto el polvo de estas miserables rencillas lu- 
gareñas que aquí amancillan el carácter, envenenan los 
ánimos y extravían la voluntad. 

Libre, así, el entendimiento de preocupaciones, j 
transportado á región más alta y más serena, sólo obran 
yá sobre él, en tratándose de la Patria, los móviles de 
los grandes intereses, los estímulos del bien, de la verdad 
y del amor. Desaparecen entonces las líneas divisorias 
de los bandos políticos, la acritud de nuestras controver- 
sias, la intolerancia de nuestras costumbres : el compa- 
triota se torna en hermano, y el sentimiento de la riva- 
lidad política eu sentimiento fraternal. 

Es esa la época propicia para la regeneración de 
los espíritus que han vivido apegados á ideales políticos 
de exclusivismo y de iutransigencia ; la época en que el 
pensador tiende la indulgente mirada sobi'c la muche- 
dumbre de las almas que agita la ambición mezquina, y 
busca ideales de concordia, de patriotismo y de fra- 
ternidad. 

Suponed que el viajero va á Inglaterra, y contempla, 
según la relación de un desterrado, •' aquella aristocra- 
cia, que majestuosanieute se va envolviendo en su suda- 
rio, dejando libre paso á la idea de la igualdad; aquellos 
partidos, que nunca apelan á la razón de la fuerza ; aque' 
elemento democrático, que se infiltra como una nueva 
savia en las venas de lavieja sociedad ; aquel pueblo, que 
respeta y acata la ley couio la garantía de sus derechos ; 
aquellas asociaciones, tumultuosas muchas veces en la 
forma, pero siempre pacíficas y progresivas eu la esen- 
cia ; aquellos parlamentos, que reflejan el rayo más vivo 
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despedido por la luz de la opinión pública ; aquel jurado, 
que reparte entre todos la justicia ; aquel hogar del ciu- 
dadano^ sacratísimo, respetado como un santuario ; aque- 
lla integridad de la conciencia y del pensamiento ; aque- 
lla revolución permanente, viva, en la esfera del Gobierno, 
que da siempre de sí una paz inalterable ^^ ; en suma : 
aquel , inmenso j complicado organismo en que, por 
medio de la libertad política, el respeto al derecho j la 
tolerancia social; se cumplen las grandes transformacio- 
nes sin sacudimientos y sin trastornos, como las revolu- 
ciones de los astros, y nos diréis si el espíritu elevado del 
pensador que ha bebido en esas fuentes limpias y serenas, 
puede volver á sacrificar ante los ídolos de la violen- 
cia, ni alimentarse ya de aspiraciones sectarias, ni vaciar 
en estrechos moldes los amplios y fecundos problemas de 
la vida política y de la libertad. 

NuÑEZ permaneció, veníamos diciendo, diez años en 
Inglaterra. 

Durante este tiempo se cumplieron en Europa mu- 
chos acontecimientos trascendentales, de aquellos que 
imponen á los hombres públicos y á las inteligencias su- 
periores el deber de estudiar y meditar. Sus correspon- 
dencias enviadas entonces á los diversos periódicos de 
España é Hispano-América, han formado un libro que 
lleva por título Ensayos de Critica social. Es una serie de 
conversaciones fáciles, sencillas y amenas, en que la 
ciencia se encuentra al alcance de todos los entendi- 
mientos. 

La acción civilizadora del comercio, especialmente 
como antídoto de la guerra ; el poder maravilloso del 
trabajo ; la educación de la mujer, y, en general, la in- 
fluencia de la instrucción primaria ; los diversos linajes 
de conflictos entre los poderes civiles y la potestad reli- 
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glosa ; los problemas que surgeu de la organización de 
los gobiernos representativos; el derecho político, la 
miseria, el ferrocarril, la escuela, la religión, el gobierno ; 
todos, ó casi todos los problemas cuyo esamen obliga á 
un hombre de Estado, están estudiados en el libro con 
la rapidez inherente á una correspondencia de perió- 
dico, pero con la profundidad c),ue demanda su elu- 
cidación. 

Las cuestiones que en la obra se tratan, son miradas 
siempre desde el punto de vista más elevado. A su solu- 
ción concurren la legislación, la economía, la moral, la 
historia, la estadística y la filosofía, sin embarazo, sin 
oscuridad y sin fatiga ; y son resueltas siempre en el 
sentido de la tolerancia y de la libertad. 

Por tanto : el libro viene á ser un. conjunto de sanas 
doctrinas políticas, económicas y sociales, formuladas 
á la luz de una filosofía alta, humanitaria y justiciera. 

Cada escuela, cada secta, cada partido afirma y de- 
fiende que sus principios son los únicos que llevan á la 
verdad y al bien, y que aquellos que no los aceptan y 
practican, tienen la mente llena de sombras y son sier- 
vos del error y del mal. De aquí las rivalidades, las gue- 
rras y los odios que han ensordecido la Historia con el 
rumor de sus esciíndalos. 

Estudiado el libro de Nüñez, deja estas dos con- 
vicciones : 

1.* Que todos los sistemas, todas las ideas, hasta el 
error, concurren á la obra del progreso humano ; 

2,'^ Que, en consecuencia, íí, todas las opiniones es 
debida la tolerancia y la libertad. 

Y cuando el hombre llega á persuadirse de que no 
hay teoría ni institución que no sea factor de la civiliza- 
ción, su espíritu se levanta, necesariamente, sobre todos 
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los sistemas y partidos exclusivistas, y los ve á todos 
como trabajadores que enriquecen el patrimonio común 
de la humanidad ; es decir, como hermanos. Entonces 
viene la tolerancia, que derrama por el mundo, en co- 
rrientes de aguas vivas, la concordia, el amor y la cari- 
dad. Es entonces cuando la libertad es verdadera, y 
produce sus frutos de bendición. 

En una palabra : las sencillas, nutridas y verdadera- 
mente serenas páginas de la Crítica Social, son una voz 
tranquila que clama por el advenimiento de la Libertad 
servida por la Justicia, el Derecho y la Fraternidad. 

Y la doctrina que venimos estudiando, relativa á 
la coexistencia armónica de los partidos políticos en el 
seno de la República, está planteada y resuelta en mu- 
chos lugares de la obra. 

Hela aquí, por ejemplo, con motivo de la revolución 
española de 1868 : 

'' Establecer y consolidar un sistema político que 
realice la libertad en el orden y el orden en la libertad,'^ 
ved ahí el problema, cuya solución consiste ^^ en la con- 
cepción del derecho y en la práctica de la justicia.^^ 

'^El problema político es, pues, ante todo, problema 
de justicia.'^ 

(Capítulo VIH.) 

^* Y la República real será aquella en que nioguno 
sea oprimido, ni un pueblo por un hombre ó una clase 
(nobles, militares, escribas ó sacerdotes), ni un partido 
por otro partido, ni una creencia por otra creencia, ni 
un interés por otro interés. 

^^La República es la justicia coronada ; para ser re- 
publicano se necesita, por tanto, ante todo, ser justo. 
La República no es yá el gobierno de la minoría por la 
mayoría, sino el reinado pleno y entero del derecho.^^ 

{Capítulo JT). 
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Y ampliando más el punto de vista dice : 

'^ El movimiento de las sociedades humanas está 
sujeto á leyes providenciales permanentes, de la misma 
manera que la vida fisiológica de cada uno de sus 
miembros. 

^' Todas las grandes instituciones, aun las que á 
distancia nos parecen más absurdas, han tenido su razón 
de nacer y de existir .... 

^^ Estas palabras : justicia, seguridad, orden, esta- 
bilidad, libertad j progreso, tienen para el filósofo un 
mismo é idéntico significado. 

'^ El desarrollo moral es la síntesis final del progreso 
en todas sus formas/^ 

Para alcanzarla establece como agentes la edu- 
cación, — en el más lato sentido de la palabra, — el 
trabajo, el buen ejemplo y la caridad, sin la cual las 
religiones carecen de ^^ fuerza moralizadora, eficaz y 
permanente.^' Y finalmente, afirma que la síntesis de 
todas esas verdades y todo ese progreso, viene á ser la 
tolerancia recíproca, como una de las primeras virtudes, 
al par que de las más imperiosas necesidades sociales. 

He ahí la Regeneración, formulada, expuesta y de- 
fendida desde extraña tierra, lejos de las promesas y el 
favor de los partidos, cuando sólo hablan á la mente las 
enseñanzas de la filosofía y de la Historia, y al corazón 
los afectos de la Patria. 

Diez y seis años después, el autor de este libro, de 
regreso de Venezuela, hizo una visita en Curazao al 
Doctor Nuñez, elegido ya Presidente de Colombia por 
segunda vez. Nos expuso sus convicciones y nos dio á 
conocer cuál sería su política en la primera Magistratu- 
ra. Compendiamos entonces su exposición en una carta 
dirigida desde Barranquilla á los Redactores de La Epo- 
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ca^ de Bogotá. Y con el objeto de que se observe si las 
ideas expresadas en la conferencia de Curazao coinciden 
perfectamente con las expuestas diez y seis años antes 
én las correspondencias que luego vinieron á formar la 
Crítica Social, reproducimos en seguida la parte condu- 
cente de nuestra Nota de viaje : 

*^Cree el Doctor Nuñez que los tiempos de un libe- 
ralismo exclusivista han pasado para no volver. Que las 
ideas de la nueva filosofía, — nacida de la lucha por el 
derecho contra los poderes históricos absorbentes, — j 
las necesidades de la nueva edad, — ^nacida de la toleran- 
cia que han predicado los filósofos j han realizado las 
revoluciones liberales, — ^imponen á los pensadores idea- 
les políticos y sociales más serenos y humanitarios, y á 
los gobernantes una política más amplia y generosa. Que 
las ciencias, por el progreso délas ideas, — la sociedad, 
por el enlace de los homogéneos intereses, — las masas 
populares, por los esclarecimientos de la instrucción, — ^y 
los partidos, por las rectificaciones que el espíritu mo- 
derno ha impuesto á sus programas, van caminando, ma- 
nifiesta y fatalmente caminando, hacia la armonía y la 
fraternidad. Que las exclusiones de la pasión y los adus- 
tos procederes de la intolerancia, son yá tristes y estéri- 
les anacronismos. Que las convicciones, con sus líneas 
severas, y la rectitud política, y el decoro personal, y 
las disidencias de principios y la diversidad de intereses 
pueden caber, y caben, sin sacrificios de doctrina, den- 
tro de una unidad superior de administración y de go- 
bierno, honrada y fecunda, para todos los hijos de una 
misma Patria. 

'^ Esta política, dice el Doctor Nuñez, á más de ser 
buena, superior, tiene en sí misma, por la elevación y la 
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dignidad, tres grandes excelencias admirables. Es la pri- 
mera : que concentra en un foco todos los rayos disper- 
sos, y en un haz todas las fuerzas vivas de las nacionali- 
dades, garantía de ruiñbo certero y feliz, aun en mares 
tormentosos, para la nave que lleva el depósito de los 
comunes intereses, aspiraciones, glorias y sacrificios. Es 
la segunda : que si todos los partidos políticos son fac- 
tores de una era de concordia, que permita palpar y jus- 
tipreciar sus ventajas, entonces Isipaz pública, primera 
necesidad de la nación, queda definitivamente fundada, 
y el orden, capital problema de estos países de la Amé- 
rica latina, queda definitivamente resuelto. Y es la ter- 
cera, la más alta, la más trascendental, ésta : que una 
política de benevolencia, de recíproca tolerancia y de 
tranquilos propósitos, apaga el incendio de las ardientes 
pasiones, dulcifica los caracteres, suaviza las costumbres, 
torna en apacibles los turbulentos hábitos, apacigua los 
elementos antagónicos, educa los pueblos para la nueva 
vida, y libra la solución ^de los más arduos problemas y el 
aplanamiento de las más enconadas dificultades á la acción 
pacífica de la palabra, del libro, del periódico, del dere- 
cho, de la doctrina y de la libertad. Es, dice, en resumen, 
una cátedra de sociología, un curso de civilización. .... 
^^Pero esto no implica (agrega el Doctor Nüñez) 
abdicación de los gloriosos principios liberales, que han 
hecho todas las grandes conquistas y realizado todo los 
grandes prodigios de la Historia ; principios á los cuales 
debe su posición y su nombre, y á los que ha consagrado 
su vida y su inteligencia en notorios inequívocos servicios 
desde su primera juventud; nó ! . . . . Al lado del Semina- 
rio católico, siempre nuestros colegios laicos ; para rizar 
y mover el estancado lago de las viejas tradiciones, la 
agitación saludable de la revolución ; censura, depuración 
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y contrapeso de la libertad cuando llegue á la exageración 
licenciosa, el principio de autoridad : fiscal, correctivo 
j juez implacable de la autoridad cuando llegue hasta la 
opresión, la augusta j amada libertad. Que el partido 
conservador no pida al liberalismo traición á los princi- 
pios que son ya el organismo de nuestra existencia polí- 
tica, la vida de nuestro pueblo, el honor de nuestra 
bandera y la herencia de nuestros padres ; y que el 
partido liberal, en el justo afán de nuevas conquistas, ó 
celoso por conservar incólumes las adquiridas, no de- 
crete, ni practique, ni insinúe para los conservadores la 
intolerancia perseguidora ni la proscripción. Que las 
fuerzas impulsivas y las fuerzas moderadoras determinen 
y tracen en el mundo político, por la contrapuesta equi- 
librada acción, como en el mundo sideral, la órbita de 
la común y fecunda actividad ; y que luego, bajo ese 
inmenso palio de fraternidad, los dos grandes partidos, 
que tienen nombre, tradicioties, historia, aspiraciones y 
responsabilidad, y ima diversa misión que cumplir en la 
economía general de nuestra civilización, se dirijan, en 
pacífica civilizadora marcha, impulsados de nobles emu- 
laciones, á las luminosas porfías de las ideas, del patrio- 
tismo y de la gloria nacional. 

'' Y es esa misma su doctrina, y ese su programa en 
cuanto á las divisiones en el seno del liberalismo. Dice 
que abrirá el compás hasta donde vaya la buena fe de 
los elementos que repugnaron su elección ; y que dentro 
de los miramientos debidos al mérito, y del decoro pres- 
crito por las convicciones disidentes, su política será una 
obra de asimilaciones y recomposición.^' 



{El Promotor, de Bnrranqnilln. — 17 de Junio de 1884). 



^ 
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La doctrina, pues, ha sido predicada por todos los 
partidos : liberales y conservadores, radicales é inde- 
pendientes, vencedores y vencidos. Se ha presentado á 
los espíritus en los momentos solemnes de nuestra vida 
política como la más adecuada para la resolución de los 
problemas capitales de la federación y de la libertad. 

Pero llegada la hora de convertirla en regla de con- 
ducta en el Gobierno, todos han retrocedido ; han desmen- 
tido sus propias convicciones y han faltado á sus promesas. 

Sólo NüÑEz ha entrado resueltamente en la realiza- 
ción de ese programa, comprometiendo en él, con fe pro- 
funda y valor, sereno, su nombre, su honor, su posición y 
aun sus derechos al juicio imparcial de la posteridad. 

¿ Es decir que las doctrinas predicadas y las prome- 
sas hechas no eran sino un cebo para pescar intereses 
egoístas ? ¿ No entraban para nada en esas declaraciones 
solemnes, ni en esos principios de justicia, ni en esa po^- 
lítica de equilibrio, pomposamente formulada, la armonía 
de los partidos políticos, el apaciguamiento de las pa- 
siones, la reparación de los viejos agravios, la corrección 
de los errores comunes ; es decir, los principios funda- 
mentales de la Regeneración ? 

Pues bien : entre los unos y los otros ; entre los 
hombres ó los partidos cuyas promesas son ciertas, como 
diría Cecilio Acosta, y los que al llegar al poder vuelven 
la espalda á sus propios principios, preferimos y debemos 
preferir á los primeros, aunque estuviesen en el error, 
porque es su conducta en el poder, no su exposición de 
principios y teorías, lo que caracteriza á los partidos polí- 
ticos y da la medida moral de los hombres públicos. 

(Santiago Pérez. — Circular de 4 de Agosto de 1868, á los Oobiernos 
de los Estados, — Secretaría de Relaciones Exteriores.) 17 
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Aunque estuviesen en el error, hemos dicho, y es la 
verdad ; porque á la consecuencia entre los principios 
que se exponen y los principios que se practican, están 
vinculados el valor político, la autoridad moral y el 
honor republicano de los hombres y de los partidos. 

¡ Cuánto mayor debe ser nuestra adhesión si los par- 
tidos de promesas ciertas andan por el camino de la 
verdad ! 

La juventud debe rodear al hombre que ha tenido 
la visión de la verdad al propio tiempo que '^ el denuedo 
de la justicia/^ Antipatías personales, rencillas lugare- 
ñas, amargas reminiscencias del pasado, nada valen en 
presencia de la salud de la Patria. 

La Regeneración es la nueva vida, la reconstitución 
política y moral de la sociedad ; es la purificación del 
presente, al mismo tiempo que la preparación del tran- 
quilo y risueño porvenir. 

Solamente sus principios han de perdurar en la vida 
política de nuestra sociedad, y sobre ellos únicamente 
ha de fundarse el fallo de la Historia en el momento de 
las liquidaciones finales. 

Yá lo hemos dicho ; yá lo hemos demostrado mu- 
has veces en los capítulos anteriores. Pero vamos á 
resumir una vez más nuestro pensamiento capital, valién- 
donos de los juicios de publicistas, políticos, tribunos, 
filósofos é historiadores de diversos tiempos y naciones. 

^' Las revoluciones todas recorren dos períodos en 
su evolución completa : en el primero, cada partido se 
cree el único depositario de la verdad ; en el segundo 
no hay partido que no empiece á sospechar que las ver- 
dades de que es depositario van unidas con gravísimos 
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errores. Este segundo período viene en la sociedad, como 
viene en el hombre, con la edad j con los desengaños : 
viene después de la revolución ; viene después de catás- 
trofes atroces. Entonces los partidos comienzan á levan- 
tar una bandera que dice Concordia, j á, romper la otra 
bandera que dijo Exterminio. Taí es el espectáculo que 
presenta la sociedad cuando este segundo período apa- 
rece en la historia. ^^ 

(Juan Donoso Cortés. — Discurso eyi las Cortes Españolas, — 1844.) 

¿ No es éste el periodo en que ya nos encontramos en 
Colombia ? 

Pasó la revolución, se consumaron las catástrofes 
atroces, j el partido vencedor ha venido declarando, por 
medio de sus hombres más conspicuos y de sus órganos 
de publicidad más autorizados, que las verdades que ha 
divulgado en la conciencia pública y luego encarnado en 
las instituciones, están mezcladas con funestos y graví- 
simos errores. Entonces, al lado de la bandera que dijo 
Mcterminio se ha levantado la que dice Concordia ; al 
lado de la bandera de combate, la bandera de la tole- 
rancia y la fraternidad. 

La Regeneración ha venido, pues, por virtud de las 
leyes de rotación á que obedece la sociedad, como las 
estaciones se suceden á virtud de las leyes de rotación á 
que obedece la Tierra. Estamos en el período histórico 
de que habla el eminente orador español. 

Pero un programa de concordia entre partidos 
que siguen opuestos ideales, ¿ no vendrá á ser al fin una 
apostasía, ó, por lo menos, una condescendencia culpa- 
ble bajo los nombres simpáticos de moderación, toleran- 
cia, equilibrio social y fraternidad ? 
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Oigamos á un publicista alemán : 

^^ Es un grave error echar en cara á los liberales que 
carecen de energíaT (en casos como el presente), puesto 
que sus principios no son ni absolutos ni exclusivos. Ani- 
mo viril, calma, . conciencia de sí mismo, consagración á 
un ideal elevado, son, por el contrario, sus grandes cua- 
lidades. Necesaria es más virtud para moderarse en la 
lucha que para correr ciegamente á estrellarse contra la 
dura realidad. La moderación es condición indispensa- 
ble de una política fecunda en resultados, y lo que hay 
en esto de censurable procede de haber tomado por li- 
berales á ciertos radicales inconsecuentes. 

^^ La escuela sistematiza, pero la política creadora 
organiza. Cuando el radicalismo ha destruido el antiguo 
edificio y allanado el terreno, al liberalismo toca re- 
construir. 

^^ Por lo demás, hay entre liberales y conservadores 
un estrecho parentesco. La fecundidad viril de los pri- 
meros responde á la también \iril custodia de los segun- 
dos, y el genio de los unos á la prudencia de los otros 

No habrá entre ellos lucha á muerte, siendo más bien 
cuestiones de oportunidad ó de personas las que los se- 
paran. Pueden, por lo tanto, transigir y entenderse sin 
faltar á sus principios, y aún con gran provecho para 
todos.^^ 

(Blüntschli. — Derecho Internacional. — *^Za. Política.^^) 

¿ Y cuál será el resultado de esta inteligencia ? Di- 
gámoslo con palabras del Doctor Felipe Zapata en su 
Memoria de 1871,. y en la Carta de 1883: el equilibrio 
en que se sustenta el sistema representativo ^ la perfección 
de las instituciones, el progreso del espíritu nacional. 

Finalmente, copiaremos una página de un historia- 



dor iuglés, eu la parte en que pasa revista ií las faltas y 
á los merecimieutos de los partidos : 

■•' Eacoutramos que el Gobierno sin los jjartidos es 
absolutismo, y que los gobernantes sin oposición pueden 
ser déspotas. Reconocemos con gratitud que debemos 
á los partidos la mayor parte de nuestros derechos 
y libertades. Percibimos en las fieras contiendas de 
nuestros antepasados el conñicto de los grandes princi- 
pios y el triunfo definitivo de la libertad. Nos enorgu- 
llecen la elocuencia y los nobles sentimientos que lian 
inspirado las rivalidades de los estadistas en sus luchas. 
Admiramos el valor con que han resistido la fuerza ; la 
viril resolución y la perseverancia con que los derechos 
populares se han conquistado. . . . Nos regocijamos del 
trimifo definitivo de los hombres que han sufx'ido por 
una buena causa. Admiramos las generosas amistades, 
la fidelidad y la abnegación, — hermanas de la lealtad y 
del patriotismo — que los honrosos sentimientos de los 
partidos han evocado. Percibimos que una oposición 
puede servir á menudo al país mejor que un Ministerio ; 
y que cuando sus principios son rectos, prevalecerán al 
fin. Por medio del argumento y la discusión se descubre 
la verdad, se expresa la opinión pública, y mi pueblo li- 
bre se educa para el gobierno autónomo. Sentimos que 
los partidos son esenciales en las instituciones represen- 
tativas. Todos los intereses, principios, opiniones, teorías 
y sentimientos encuentran expresión adecuada. La ma- 
yoría gobierna ; pero la minoría nunca carece de sim- 
patía, de representación y esperanza. 

'' Si tales son los resultados de los partidos, ¿ quién 
puede dudar de que el bien predomina sobre el mal ? 
¿ Quién puede dejar de reconocer en los partidos la vida 
de la libertad ? " 

(Erskisk May. — Hislon'u ConsÜlucionu} de Jnijhiterra. Cap. VIII). 
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XVI 

El grave error de la política de odios y exclusivis- 
mos que se viene combatiendo, nace de creer que sólo los 
principios de una escuela, de un partido, sirven al pro- 
greso. El entendimiento llega á estas deducciones absur- 
das enardecido por una larga lucha de secta, ó embria- 
gado con el placer de victorias que le aseguran un do- 
minio absoluto Y único en una época dada. Pero cuando 
el rumor de las batallas por crear una patria ha enmu- 
decido, cuando las luchas por demoler un régimen cadu- 
co han terminado, j los elementos revueltos han tornado 
al ordinario reposó, tornan también, por leyes superio- 
res á la misma voluntad humana, la claridad de la visión 
á los partidos políticos, la serenidad al entendimiento de 
los hombres de Estado, y al espíritu público una saluda- 
ble reacción que definiremos, para expresarla mejor, con 
este lugar de las Armonías Económicas : ^' aquel senti- 
miento de justicia y de benevolencia universal que existe 
en el fondo de la sociedad; aquella aspiración hacia un 
orden social que satisfaga mejor, es decir, con más equi- 
dad, las necesidades populares.^^ 

Han pasado los que llamaremos tiempos calamitosos, 
para expresar con esa frase de Manú la efervescencia de 
pasiones, de errores, de exageraciones y de injusticias 
que caracterizan una de las fases del pasado ; y han ve- 
nido los tiempos bonancibles, pues así debemos apellidar 
los tiempos en que los pueblos se detienen á meditar con 
patriótico recogimiento sobre los errores que acompañan 
á las verdades que han escrito en sus instituciones y en 
sus banderas. 
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No es verdad que sólo los principios de una escuela 
sirvan al progreso ; no es verdad que sólo la causa liberal, 
por ejemplo, quiera y busque los ideales de la perfección 
del hombre. El progreso es el ideal de todos los partidos, 
de todos los pueblos : es el ideal del espíritu humano. 
Cada peusador, cada agrupación, lo entiende con su 
criterio y lo sirve como lo entiende : pero todos lo aman, 
todos lo buscan, todos lo ambicionau como el fin de la 
jornada y como recompensa de la penosa labor ; y no 
hay obrero de las ideas que no legue su contingente de 
bien al patrimonio común de la humanidad. La ^áda 
social es tan varia y complicada en su mecanismo y en 
sus resultados, que cada idea, cada partido cumple una 
misión, y concurre al indispensable fin del perfecciona- 
miento progi'esivo. Tal es la verdad filosófica. 

Ahora, si de las ideas pasamos á los hechos, la His- 
toria sei'á una comprobación de la Doctrina. 

Todas las instituciones, aun las que más absurdas 
parecen hoy, contribuyeron en su época á los resultados 
generales de la civilización. El antiguo cesarismo polí- 
tico en que se podrían los pueblos, como Job en su ester- 
colero, dio el concepto social, político y jurídico del 
Estado, que luego sirvió de contrapeso al individualismo 
puro de los pueblos germánicos ; el cesarismo pontificio 
disciplinó las tribus bárbaras ; los Bárbaros, cuyo recuer- 
do es todavía como una medrosa pesadilla de la Histo- 
ria, pues que, •' bañados en la sangre y las lágrimas de 
los pueblos," según la expresión de Robertson, iban 
conducidos por bandadas de cuervos que los precedían 
lanzando lúgubres graznidos, renovaron la vieja corrom- 
pida sangre eu las venas de la humanidad : el feudalismo, 
con la horca arriba y la servidumbre del terruño abajo, 
fijó en torno del castillo las olas errantes de las invasiones, 
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y formó aquellos centros sociales que, .andando los 
tiempos, sirvieron á la destrucción del poder real y á las 
luchas por las nacionalidades ; las Cruzadas, — frenesí de 
superstición y de sangre, — trajeron al Occidente el espí- 
ritu del Oriente, el espíritu de '^ aquella civilización ori. 
ginal que se había desarrollado bajo el estandarte verde 
del Profeta,^^ y en la cual Du-Bois Reymon ha encontra- 
do uno de los primeros y más ricos manantiales de la 
ciencia moderna ; las bárbaras y absurdas instituciones 
judiciales de la Edad Media, que resolvían por la inter- 
vención de un poder sobrenatural las competencias del 
derecho, dejaron, por lo menos, en la mente de los pue- 
blos el concepto superior de la justicia ; y, por último, 
para terminar esta relación interminable, las matanzas 
y los crímenes de la intolerancia religiosa, aun cuando 
no hubieran fecundado los gérmenes de la libertad con 
la sangre de las víctimas, han servido para abrir una era 
de concordia, pues que los victimarios, espantados de su 
obra, y las naciones, testigos de la tremenda saña, tienen 
yá convicción firme de que, como dice Gibbon : " Puede 
la víctima ser arrastrada hasta el pie del ara ; pero 
queda el espíritu horrorizado y sañudo con la tropelía 
de las manos/^ Así, todas esas instituciones que, super- 
ficialmente estudiadas, parecen un retroceso de la civili- 
zación, ó, por lo menos, un estancamiento de sus fuerzas, 
son para la filosofía de la historia organismos de ideas 
cuyo tiempo ha pasado, pero que cumplieron su misión 
en la complicada trama de la vida progresiva de la hu- 
manidad. 

Todos los principios que hacen largo camino entre 
los hombres, todas las fuerzas sociales, por contradicto- 
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rias que parezcan, se dirigen á ese fin común, cpmo los 
manantiales al mar. Unas veces, como observa Polibio, 
" los dioses hacen inclinar la balanza de casi todos los 
acontecimientos del mundo hacia una parte, y los fuer- 
zan á tomar un mismo rumbo ^^ ; otras veces, las corrien- 
tes de las ideas, aunque no vayan confundidas en un 
mismo cauce, tienen un punto de confluencia conocido, 
como en aquellos siglos destinados á la aparición del 
Cristianismo, en los cuales confluyen el movimiento polí- 
tico de Roma, el movimiento filosófico de Alejandría, el 
movimiento religioso de Jerusalén, y el más vivo fulgor 
literario de Atenas. En esas ocasiones, la concurrencia 
de todos los factores morales á la obra del progreso está 
al alcance de todas las inteligencias, pues todos los ojos 
ven que los hechos llevan un mismo rumbo y las ideas 
convergen aun solo centro; pero hay épocas en que este 
movimiento sigue á su fin por conductos subterráneos, 
como las aguas del Alfeo, ó en que las ideas andan es- 
parcidas y errantes, á semejanza de rayos de luz rotos y 
dispersos en las sinuosidades de un laberinto ; ó, en fin, 
en que los partidos, ó sus conductores, parecen andar 
como los peregrinos á la Tierra-Santa : dos pasos adelan- 
te y uno atrás. 

En esos tiempos de confusión de hechos y de ideas, 
la penetración del común de los hombres no es la sonda, 
ni la brújula, ni el áncora; es la visión de las inteligen- 
cias superiores la que penetra hasta el fondo del proble- 
ma y ve lo que llamaremos, con una frase de Bastiat, el 
encadenamiento inefable ; ve la gestación del orden y el 
trabajo del progreso en la confusión, en las contradiccio- 
nes y en los ocultos senos de la elaboración social, como 

18 
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Ezequiel veía fluir manantiales de vida de entre los hue- 
sos y las cenizas de los muertos. 

De manera que entre revoluciones j catástrofes, el 
progreso, servido por principios que nos parec'en contra- 
dictorios, sigue su camino, aunque algunas veces no 
estén sus resultados inmediatos al alcance de nuestro en- 
tendimiento. Es esta una ley de la vida y de la Historia, 
como es una ley de la naturaleza que el sol cumple su 
revolución diaria, aunque las nubes de los días de invier- 
no lo ocultan á nuestros ojos. 

Es, pues, un absurdo polítivo creer que son servido- 
res de la civilización únicamente los partidos liberales 
porque representan la impulsión, y que los partidos con- 
servadores, que representan la acción reguladora del 
elemento ponderador de la sociedad, no contribuyen á la 
obra de la civilización ; como sería un absurdo científico 
creer que la ley de la gravitación de los mundos que 
Newton encontró en una manzana que cae, no está tam- 
bién en el humo que sube y en la niebla que se mantiene 
inmóvil sobre los valles. 

Es preciso, pues, es urgente, rectificar los gravísimos 
errores que se han incrustado en las luminosas verdades 
que nos legó la generación de héroes que conquistó la 
Independencia, y la generación de tribunos que fundó la 
Libertad. 

Es indispensable corregir la errada dirección que 
lleva el espíritu público y recompaner las bases de la 
educación nacional. 

En nombre de las dolor osas experiencias recogidas 
en veinte años, y en previsión de un próximo porvenir 
cargado de serias dificultades, que si hoy no se conjuran 
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han de ser irremediables, el Gobierno llama á todos los 
hombres pensadores^ j á todos los corazones patriotas á 
este noble torneo de luz y de fraternidad. 

En el movimiento fatal que impele á los pueblos ha- 
cia su perfeccionamiento, las individualidades y las di- 
versas agrupaciones políticas de cada época, represen- 
tantes fugaces de la ley del progreso, son servidores de 
un día, que la tormenta dispersa como aves de paso. 
¿Por qué no han de reunirse de nuevo cuando el cielo 
se esclarece y la atmósfera se serena para continuar el 
interrumpido viaje hacia más prósperas latitudes? 

No hay nación educada en el régimen de la liber- 
tad bien entendida, en que no se cumpla frecuentemente 
este fenómeno del aumento de la fuerza y de la luz por 
la unión de los entendimientos y de las voluntades en un 
símbolo común de concordia nacional. 

Y qué tan urgente sea, además, esta necesidad en- 
tre nosotros, se ve claramente con sólo pensar que somos 
un pueblo que tiene todos los vicios de la democracia, 
y casi ninguna de las virtudes de la libertad ; que nues- 
tra educación filosófica, aun cuando estamos yá á ochen- 
ta y cinco años del siglo diez y nueve, está encerrada 
todavía en estacionarias rutinas, rígida como los brazos 
de los Santos que pintaba el Giotto ; que las luchas de la 
intolerancia han envenenado las pasiones de los bandos 
y perturbado su criterio ; y que tan • asordados están 
nuestros oídos portel estruendo de nuestras mismas di- 
sensiones, que no escuchamos ó no entendemos la voz y 
los dictados del interés común. De manera que podemos 
exclamar con Edgard Quinet : '^ Esta tierra tiene sed de 
vida moral aun más que de rocío.^^ 
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Hagamos, pues, el progreso : hagamos la vida mo- 
ral de que la Patria tiene sed, por medio de la unión de 
todos los factores morales de la sociedad, de la toleran- 
cia de las ideas y de la concordia de los espíritus. 

Emprendamos la penosa j larga, pero indispensa- 
ble marcha híicia el Edén prometido por el porvenir. 
Murmuren ó imprueben los que no conozcan las leyes á 
que obedecen las transformaciones sociales : extravíense 
en el desierto los impacientes que desesperen, j aquellos 
á quienes pudiéramos llamar con el Evangelio hombres 
de poca fe ; pero la gran masa de peregrinos verdadera- 
mente poseídos del espíritu de los tiempos, llegará al 
término feliz. Es posible que no recojamos, que la geiie- 
ración actual no recoja todavía sazonados frutos de esta- 
bilidad, porque apenas alcance á terminar los trabajos 
de organización ; pero los recogerá la generación que nos 
suceda, la cual, como segundo término de la serie, será 
continuadora de la obra comenzada, y solidaria en res- 
ponsabilidades con la que le precedió, y así sucesiva- 
mente hasta que la ley del nacimiento, desarrollo y 
decadencia de los organismos políticos, marque á la Re- 
generación la hora de su muerte, y con ella el fin de su 
misión. En cuanto á los trabajadores de hoy, á los que á 
la luz de la superior inspiración del Jefe avanzamos en 
la difícil senda y somos los ejecutores de su pensamien- 
to, aspiramos únicamente, como él aspira, á que el pueblo 
colombiano llegue al fin de la jornada, cuyo derrotero 
fué señalado el 1.** de Abril de 1878, y vestido todavía con 
las ropas del viaje y aún no sacudido del cabello el polvo 
del camino, celebre su primera Pascua, como Israel, en 
memoria de la peregrinación que ha transformado su 
condición moral. 
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XVII 

La bandera de la Kegeneración es la más grande, 
noble y generosa que haya sido levantada en Colombia 
desde la fundación de la República. 

El partido liberal, representante de la revolución, 
ha demolido las viejas instituciones j ha implantado los 
nuevos principios. El partido conservador ha luchado 
en los campos de batalla, en la prensa y en la Iglesia por 
la restauración de sus ideales. Pero en cada contienda 
los adversasios han batallado por un programa de par- 
tido^ ó sea un ideal que ha mantenido á los entendimien- 
tos y á los corazones divididos en dos bandos enemigos. 
La bandera verdaderamente nacional, á cuya sombra se 
extinguirán, ya más pronto^ ya más tardC; los antiguos 
odios de partido, la que está destinada á unificar los espí- 
ritus en la concordia, ha ondeado por primera vez en este 
país en las manos del Jefe de la actual Administración. 

Ninguna de las revoluciones ó transformaciones que 
nos han sobrevenido en casi setenta años de vida inde- 
pendieiite, es comparable á la Regeneración. Descentra- 
lización política y administrativa, régimen federal, abo- 
lición de la esclavitud y del cadalso, soberanía de los 
Estados, derrocamientos de dictaduras, restablecimientos 
del orden constitucional ; todos esos movimientos, agita- 
ciones, triunfos y conquistas por la libertad y la república 
democrática, cualesquiera que hayan sido sus resultados 
en favor de las costumbres, la política y la legislación, no 
han sido otra cosa, en. el fondo, sino luchas de partido, 
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cada cual contra las ideas, los hombres j la dorainación 
• de los partidos rivales. Movimiento nacional, es decir : 
patriótico^ en el sentido más elevado y noble de la pala- 
bra, puesto que comprende en la obra de transformación 
á todos los partidos, j así la vida política como la vida 
social ; movimiento realmente humanitario, portentosa- 
mente fecundo, civilizador, inmenso como la Independen- 
cia, no ha aparecido en Colombia, después de 1810, sino 
la Regeneración, 

Al plantearse la célebre Constitución federal de 1858, 
el Presidente del Senado dijo á los pueblos en una alo- 
cución : '^ Hoy termina la revolución iniciada el 20 de 
Julio de 1810 : la Federación está constituida ! ^' En 
1863, instalada la Convención de Rionegro, el General 
Mosquera, Jefe de la revolución victoriosa, dijo á la 
Convención en su primer Mensaje, con relación á las 
causas de la lucha : ^' Era preciso terminar la grande 
evolución política que comenzó en 1810, asegurando el 
reinado de la razón y el derecho.^^ 

Error ! Error solemne ! El tiempo, Juez de todas las 
opiniones, según la frase de Balmes, lo ha probado. Ni la 
Federación, constituida en 1858, ni la soberanía de los 
Estados, nuevamente victoriosa en 1861, eran la termi* 
nación de la obra comenzada en 1810. Democracia, Re- 
pública, Federación, libertades municipales, soberanía 
individual, son vanas palabras, y no más que palabras 
vanas, cuando los objetos primordiales de la asociación 
política no se han alcanzado. 

¿ Y cuáles son esos objetos ? Creemos que están ex- 
presados en esta declaración de James Madison, en los 
tiempos en que se elaboraba la Constitución de los Es- 
tados Unidos de América : " Defender la libertad contra 
la opresión de los que gobiernan, y resguardar una parte 
de la sociedad contra la injusticia de la otra.'^ 
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Sistema político en que estas necesidades cardinales 
no encuentran satisfacción, es inconveniente, cuales- 
quiera que sean el nombre que lleve j las promesas que 
haga á la sociedad. 

Si la libertad no es efectiva, y si, además, la justicia 
no preside, conforme se contiene en la síntesis de Madi- 
son, á las relaciones políticas j sociales, volved la espal- 
da á los sistemas, á las clasificaciones y á las teorías, por- 
que son, cuando menos, estériles para el bien público. 

Desde la democracia pura, que Pitágoras llamó una 
quimera^ hasta el desolador absolutismo, que Luis XIV 
resumió en la célebre frase : el Estado soy yo^ todas las 
formas de gobierno están sujetas á las modificaciones 
que van indicando las necesidades de los tiempos. 

Ningún principio político, por absoluto, es inobje- 
tablemente verdadero. Sólo los resultados sociales infir- 
man ó confirman su verdad definitiva. La República y 
la Monarquía, la Federación y el Centralismo no marcan 
sino etapas en el largo camino de los pueblos : son tien- 
das de campaña que los partidos levantan para reposar 
un día, á cada jornada que realizan en el inmenso derro- 
tero de la civilización. 

Desde el punto de vista de la libertad, '' que es el 
fin del Estado,^^ ninguna de esas teorías es, por sí sola, 
la turquesa en que la sociedad deba vaciar el encendido 
metal de las ideas para sacar las bases de su definitiva 
constitución. Ninguna de ellas es la terminación de la 
obra social de la Independencia. 

La Constitución de 1858 no realizó la libertad; el 
triunfo armado de la soberanía seccional en 1861 no ase- 
guró el reinado de la razón ni del derecho. Si la revolu- 
ción victoriosa no repitió el Vce victis que Tito Livio 
pone en boca del Jefe galo, sí es verdad, por lo menos, 
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que sus caudillos se convirtieron dé vencedores en jueces^ 
según la frase yá citada del Presidente de la Convención 
de Rionegro. 

La Federación^ pues, no ha satisfecho el generoso 
anhelo de los pensadores. Ella ftié, á vuelta de pocas di- 
ferencias, en el orden político anarquía^ én el orden 
económico intemperancia, y en el orden social exclusi- 
vismo, desconfianzas e injusticia. Nada digamos del viejo 
Centralismo, inmenso lago inmóvil en el cual entran; y 
no lo remueven, las corrientes de la vida nacional, y 
sobre el óual soplan, y no lo agitan, los vientos de la 
opinión. 

T entre esos dos extremos ha corrido nuestra exis- 
tencia política de nación á partir de 1821. Treinta y 
siete años de duro centralismo, y veintisiete años de 
federación anárquica : he ahí nuestra historia. 

Sobre este permanente tradicional desequilibrio ha 
surgido la Regeneración. Ella es el complemento de la 
magna epopeya de 1810. 

La Independencia es el principio de la libertad po- 
lítica por medio* de la emancipación nacional ; la Rege- 
neración la termina por medio de la justicia. De este 
modo el ideal queda realizado. Injustitia libei^tas. 

En ella se contienen, en ella están todas las fuerzas 
y todos los elementos vitales de nuestra nacionalidad. 
El espíritu democrático, que es la vida de las sociedades 
modernas; la República, que es el organismo natural del 
espíritu democrático ; la Federación, que es la mejor es- 
tructura republicana; el orden, que es el sustentáculo de 
las instituciones ; el equilibrio de los partidos, que es la más 
sólida base del orden; la Libertad, que es el fin de la aso- 
ciación; la justicia, que regula y dignifica las relaciones 
políticas ; y, en fin, sobre las almas; extendida come un 
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cielo, la hermosa fraternidad ; es decir : el ideal de la 
Patria ; la Patria misma. 

La Historia cüéüta que cuando terminaba en los 
teatros griegos la representación de uno de los dramas 
-de Esquilo, los defensores de la nación tocaban con sus 
armas los escudos y exclamaban : Patria ! Patria ! 

. Cuando este sangriento drama, que yátoca á su fin, 
haya pasado ; cuando el error se disipe y la verdad res- 
plandezca para todas las inteligencias hoy obcecadas ; 
cuando el espíritu nacional, transformado, aparezca tole-, 
rante, conciliador y benévolo, brindando espacio y liber- 
tad á todas las opiniones y á todas las conciencias, como 
el cielo infinito á los astros innumerables, entonces el 
pueblo, como el coro de la tragedia esquilea, levantando 
las armas de la República á la bandera de la Regenera- 
ción, exclamará también : Patria ! Patria ! 

Y la revolución moral está consumada. Puede ya 
decirse de ella lo que Napoleón de la Soberanía popular, 
después del tratado de Campo Formio : 

^^ Es como el sol : el que no la vea está ciego." 

Opiniones ayer disidentes, que se tocaban apenas 
por sus puntos extremos, han visto que son los dos he- 
tttifíferios del mundo social. 

^ Las dos grandes corrientes de las ideas que gobier- 
nan la vida política nacional, han encontrado im punto 
de confluencia, cuando, á juzgar por los programas ex- 
cesivos, estaban destinadas á correr eternamente como 
dios paralelas infinitas, sin encontrarse jamás. 

Pensadores ayer separados por opuestos ideales, han 
visto y esclarecido el punto de intersección de todas las 
inteligencias que aman la verdad y de todas las volun- 
tades que buscan el bien. 

19 
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Corazones envenenados por nuestras largas luchas 
de partido, se han unido en un símbolo común de con- 
cordia nacional ; j la irritada marea de las pasiones que 
habían venido alimentándose de odios y rencores tradi- 
cionales en partidos antagonistas por más de media cen- 
turia, ha comenzado á bajar. 

Cumplida la revolución en las ideas y en los senti- 
mientos, ha pasado á la esfera de los hechos. 

Han jurado una misma bandera muchos de los que 
ayer, enemigos en armas, se destrozaron en Los-Chan- 
cos. Garrapata, La-Donjuana y Manizales. El sol de los 
desiertos ha evaporado la sangre derramada en la lucha 
de hermanos, — hijos de una misma Patria, — y las lluvias 
del Cielo han nivelado la tierra que en los campamentos 
removió el vigoroso esfuerzo de los combatientes. Des- 
pués de la Naturaleza ha comenzado la acción moral de 
la Patria* común por medio de la reconciliación, hasta 
que, cerradas todas las heridas, el olvido borrará las úl- 
timas reminiscencias dolorosas. 

Kefiere Laurent (Estudios filosóficos sobre la His- 
toria DE LA Humanidad — Tomo xiii), que interrogado 
Qoethe por los Oficiales prusianos sobre la rota de Val- 
my, él, que había asistido á la batalla, y observado que 
los Ejércitos de la República Francesa recibían las balas 
del cañón prusiano al grito de / viva la libertad /, con- 
testó : 

'^ Hoy empieza una nueva era de la humanidad ; 
¡ podéis decir que habéis asistido á su nacimiento ! ■ ' 

Pasando de la revolución francesa á esta revolución 
colombiana, ¿no podremos, relativamente, decir otro 
tanto ? 

Cuando penséis, legisladores de mi Patria, que en lo 
futuro los partidos colombianos marcharán á las con^ 
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quistas de la civilización á la sombra de una sola ban- 
dera ; cuando meditéis en que los egoístas intereses de 
las sectas y de las facciones no prevalecerán ya más 
contra el interés nacional ; cuando penséis en que una 
*^ política de general amparo ^^ há reemplazado á las de- 
bilidades^ pasiones y exclusivismos del pasado, y veáis 
que el orden ha sucedido á la anarquía, y la confianza 
al temor, y la reconciliación y la concordia á los odios 
profundos ; cuando os sorprenda ver que el espíritu na- 
cional, en las luchas contra el error y el fanatismo in- 
transigente, esgrime la tolerancia, el poder de lá convic- 
ción serena, la virtud de la palabra y los procedimientos 
de la libertad ; cuando palpéis que por la aproximación de 
los partidos y la unificación de sus programas é intereses 
políticos se ha realizado un aumento de cortesanía en las 
relaciones sociales, de moderación en las costumbres pú- 
blicas, de luz en el horizonte, de serenidad en los enten- 
dimientos, de fraternidad en los corazones, de extensión 
y solidaridad en los sentimientos nacionales, todo lo cual 
es, en suma, una renovación de nuestra historia, un paso 
adelante en nuestra civilización, contad á vuestros hijos 
cuando, terminadas las tareas de reconstitución, regre- 
séis á vuestros hogares, que una era nueva ha empezado 
para la Patria Colombiana, y que vosotros habéis asistido 
á su nacimiento ! 



XVIII 



Ahora bien : ¿ mantendrá la Regeneración limpia su 
bandera hasta que sus doctrinas vengan á ser el espíritu 
de la legislación patria y el sentido común de la socie- 
dad ? ¿ O está condenada á caer en los mismos errores y 
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faltas del pasado? Estas halagadoras esperanzas de 
hoy, estas generosas ilusiones, que ya tocan á una reali- 
dad l)rillante, ¿habrán de tornarse después de una vida 
de un día en corrientes de aguas turbias ? 

Observaremos, en primer lugar, que la previsión 
humana alumbra poco entre las sombras de lo porvenir, 
hasta tal punto, que, muchas veces, no alcanza, según 
repetía frecuentemente un hombre público español. Mi- 
nistro de Carlos IV, á presentir lo que ofrecerá el día de 
mañana. 

Por otra parte : ¿dónde están los hombres de pureza 
inmaculada como un rayo de luz? La linterna del filó- 
sofo de Sínope pasaría, eo eterno movimiento, de gene- 
ración á generación y de siglo á siglo, sin encontrarlos 
jamás. 

¿ Cuáles son las revoluciones sociales que no han 
arrastrado impurezas? ¿Quién sabe de una revolución 
que haya reformado las ideas y los sentimientos y reno- 
vado la vida sin incurrir aquí en una Injusticia, allá en 
una debilidad? 

Ved esta afirmación de Santiago Pérez: 
^^ Ninguna revolución ha sido jamás encerrada den- 
tro de límites prefijados; . . . . ningún revolucionario ha 
sido nunca dueño de su obra desde el principio hasta 
el fin/^ 

Y ésta de Carlos Nicolás Rodríguez: 
" Es ley de todas las revoluciones la exageración de 
los principios que les sirven de bandera/^ 

Lo que importa es, pues, la justicia del movimien- 
to, el objeto noble que se propone, y sus resultados ge- 
nerales en favor de la civilización y la libertad. Por lo 



demás, el Doctor Aquilea Parra ha dicho que cuando 
las conmociones políticas y sociales proviéien de una causa 
Justa, las rivalidades, los odios y las ambiciones persona- 
les que en ellas hacen importante jmpel, sólo deben reputar- 
se como simples accesorios. 

Si la Regeneración ha encendido cu las alturas de 
la política un ideal de justicia, y abierto en el fondo de 
la sociedad las fuentes de la fraternidad colombiana ; si 
reforma las instituciones de manera que el derecho sea 
efectivo, y la paz equitativa y sólida, y la seguridad so- 
cial verdadera ; si destruye, conformo al consejo que Sa- 
lustio daba á un Emperador romano, todos los tnales de 
la discordia y consolida todas las ventajas de la unión ; si, 
en una palabra, alcanza á reconstituir sobre su centro de 
gravedad natural á esta sociedad dislocada y enferma 
desde sus orígenes, entonces las rivalidades, los odios, 
las debilidades, las ambiciones y las demás impurezas 
que amancillen su corriente poderosa y fecunda, serán 
apenas una mancha ou la faz resplandeciente del sol, 
Entonces la posteridad hará el balance de la Regenera- 
ción bajo la mirada iimicnsa y amorosa de la Historia. 

Pasando ahora de la revolución á Nuñez, su Jefe y 
conductor, preguntamos nuevamente á la filosofía, pre- 
guntamos á la experiencia de las naciones y á las leyes 
de la naturaleza : ¿ dónde están, cuáles son los hombres 
inmaculados, los hombres impecables ? 

Pausanias, citado por Chateaubriand en el Libro í 
de Los 3fártires, cuenta qne había en la cima del Monte 
Liceo, el más alto de la Arcadia, un templo consagrado 
á Júpiter, en el cual los objetos, heridos por la luz del 
sol, no proyectaban sombra. 
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Decid vosotros^ hombres graves ; digan los espíritus 
honrados y tranquilos, y las oposiciones fallidas, y las 
pasiones irritadas, y los intereses vencidos, decid todos : 
I cuál es la figura histórica que rio proyecta sombra ? 
¿ Cuál es el sacerdote de una idea que no ha profanado 
su ara, y cuál la virtud que está exenta siquiera de ten- 
taciones ? ¿ Dónde está el hombre puro, incorruptible, 
ínmodiflcablemente inmaculado, el hombre moral seme- 
jante á los vasos sagrados del templo de Júpiter en el 
Monte Liceo ? 

Al lado de la luz, la verdad y las energías morales 
que entran en la composición de la grandeza para los 
hombres y de la civilización para los pueblos, encontra- 
réis para el astro el eclipse, para el firmamento las nubes ; 
en el entendimiento el error y en la voluntad la flaqueza. 
Tal es la ley, y tal el doble punto de vista de la grandeza 
y de la gloria. 

Podemos, pues, preguntar con Séneca en sus Epís- 
tolas Morales : '^ Si esto es así, ¿ cuál es el hombre cuyos 
errores no sean excusables V^ 

Mas si colocamos al hombre al lado de su obra ; si 
ponemos al pensador y al estadista junto á la Regenera- 
ción, de lá cual ha de brotar justo, feliz y radiante el 
porvenir, el punto de vista cambia, pues que el juicio pú- 
blico se eleva por encima de los errores y de las debili- 
dades mismas de los hombres predestinados á caminar 
delante de los pueblos. 

Quintana lo ha dicho en alguno de sus estudios so- 
bre la literatura española : 

^' Es un privilegio concedido á todos los que abren 
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una nueva carrera, el poder errar sin que su gloria pa- 
dezca/^ 

Esta observación, que el eminente cantor de La Es- 
paña libre hizo á otro intento, es aplicable, todavía con 
más exactitud que á los jefes de las revoluciones litera- 
rias, á los conductores de los movimientos políticos y 
sociales que transforman las instituciones y la condición 
moral de los Estados. 

La filosofía sabe que las pasiones de los hombres, 
sus odios, sus afectos, sus simpatías y antipatías, las iaex- 
plicables pero evidentes sugestiones del medio en que 
viven, son factores indispensables de su conducta políti- 
ca, — colaboradores misteriosos, tenaces é irresistibles, 
que tienen en ella una parte importante, como las nece- 
sidades públicas, como la razón de Estado, como las 
convicciones, como el patriotismo, como la ambición no- 
ble de la gloria. El filósofo se inclina á meditar sobre las 
trascendentales obras que llevan á cabo los grandes hom- 
bres, y ve en el fondo de ellas la escoria mezclada al oro 
como en el crisol del fundidor ; pero sabe que, llegada k 
hora de verter las ideas en los organismos políticos y so- 
ciales para sacar las instituciones, el metal cae puro en 
los moldes, y las escorias quedan en el fondo del crisol. 
Si algunas impurezas se mezclan á la obra, (y es esa 
la ley ineludible á que obedece el trabajo humano), la 
justicia social distribuye las sombras y forma con ellas 
el fondo natural del cuadro y el complemento indispen- 
sable de su luz. Sobre este trabajo de distribución equi- 
tativa, forma luego la Historia su liquidación y pronun- 
cia su fallo supremo. Y rectificadas así las incorreccio- 
nesj ó reducidas á su verdadero valor, las innobles 



OLII . MEMOBIA DE GOBIERNO. 



depresiones de las líneas secundarias desaparecen en la 
magnificencia del conjunto. A veces el fenómeno se 
cumple antes^ pues llega la hora de la muerte, " la hora, 
dice Víctor Hugo, en que se hace la luz inmensa, y se 
destaca la figura á la vivísima claridad de la aurora/' 
Desde entonces ya la posteridad sólo alcanza á ver en la 
obra los puntos culminantes y en el obrero el mérito 
eminente, como de la lejana cordillera ve el viajero las 
cimas descolladas que se dibujan sobre el horizonte. Y 
es entonces cuando se ve claramente cómo '' es privile- 
gio de los que abren ima nueva carrera el poder errar 
sin que su gloria padezca/' 

Y la obra del Regenerador de la Patria colombiana 
está, decíamos, moralmente consumada. 

Falta, sin duda, reahzar un largo trabajo de reorga- 
nización sobre las ruinas del antiguo régimen vencido, 
y otro trabajo de rectificación, que vendrá más tarde, 
sobre las incorrecciones en que, por exageración ó por 
deficiencia, incurra hoy el movimiento creador ; pero el 
derrotero está trazado, la dirección está dada y la nave 
en movimiento. 

Si el horizonte se oscurece, y se levantan vientos de 
borrasca, y se irritan las olas del abismo, y la nave no 
alcanza al puerto deseado, las venganzas políticas, los 
intereses heridos, las ambiciones y los cortesanos del 
éxito formarán tribunal para procesar y condenar á los 
náufragos 

¡ Qué espectáculo aquél ! Caldas y Camilo Torres con- 
ducidos al banquillo ; la Independencia subiendo las 
gradas del cadalso ! 

— ¿ A quién habéis amado ? preguntaron á Carlota 
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Corday sus jueces, que eran al propio tiempo sus verdugos: 

— A nadie más que á la República, ciudadanos. 

El 17 de Julio de 1793 fué decapitada por los re- 
presentantes del Terror á nombre de la libertad. 

Juana D'Arc, cargada de cadenas, fué llevada ante 
el tribunal negro que debía condenarla. 

— Estáis acusada de magia^ díjole el infame Cau- 
chon; y le acusó al propio tiempo de haber intimado 
rendición en una carta altanera (inmortal) á los ingleses 
ante los muros de Orleans. 

— Pronto, contestó la acusada, muy pronto acabará 
la dominación de los enemigos de la Francia. 

Cinco anos después se cumplió aquella profecía he- 
cha desde el suplicio. 

Si ha sonado para la Patria colombiana la hora de 
un largo y doloroso eclipse moral, y la Regeneracióú es 
fatalmente vencida, bien puede ella, acusada, procesada, 
condenada, cubierta de cadenas y de injurias, confesar, 
como Carlota, todo su crimen : haber amado mucho á la 
Patria, á la libertad y á la República ; y vaticinar, como 
Juana, que las tribulaciones de la Justicia, y los triunfos 
y las alegrías de sus enemigos han de durar sólo un día, 
y disiparse luego como el humo 

Porque recomenzará á poco la contienda. Caídos 
los lidiadores de hoy, surgirá una nueva legión. Hablarán 
y enseñarán los Apóstoles, combatirán los héroes, rugirá 

el león en la prensa, se aunarán todos los esfuerzos, se' 

, " * ■ ■ • • 'I 

retemplarán todas las energías, los relámpagos de la 

ira popular esclarecerán con resplandores terribles todos 

los viejos antros, se renovarán los elementos, las fuerzas, 

los ímpetus generosos, se sucederán los hombres á los 
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hombres j las generaciones á las generaciones, hasta 
que venga la victoria final. 

¿ Qné veréis entonces ? 

En el fondo del limpio cielo que sonría después de 
la deshecha borrasca, veréis en amoroso grupo á la Vic- 
toria, la Justicia j la Fraternidad. 

A la Fraternidad, sí ; porque la Regeneración no 
odia al Pasado. La veréis respetarlo en lo que tenga de 
justo, y amarlo en lo que tenga de venerable. La veréis 
corregir sus errores, reparar sus injusticias y rectificar 
su obra, sin recriminaciones, sin venganzas y sin cóleras. 
Cerrará todas las herijias, borrará todas las reminiscen- 
cias amargas y arrancará de raíz todos los rencores. 
Complementará su triunfo con la tolerancia y sustentará 
su obra en la concordia de los espíritus para producir la 
fraternidad nacional. 

¡ Legisladores colombianos ! ¡ Que la luz de la filoso- 
fía ilumine vuestro entendimiento, y el amor á la Patria 
presida á vuestras deliberaciones ! 



Bogotá— 1885- 
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NOTA. — Esta Exposición es deficiente, aun desde el panto de vista adopta- 
do por el autor. Escrita rápidamente, en las horas que deja libres el despacho de 
una Oficina laboriosa, y á la medida en que adelantaban los trabajos de la im- 
prenta, ella adoloce, así en el plan como en la redacción, de numerosos defectos 
que el autor se promete corregir en la segunda edición, que se hará próxima, 
mente por orden del Poder Ejeoutiyo. 

Falta, asimismo, para complementarla (y se hará en cuanto rengan horas 
políticas más serenas), un breve estudio filosófico, histórico y sopial sobre ¿a 
Tolerancia, que es la idea fundamental de la Regeneración, puesto que los erro, 
res del pasado, que han determinado la necesidad del movimiento regenerador, 
son errores de todos los partidos políticos nacionales. 
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Imagina. 

XIII. 

LV. 

LXVII. 



Dice: 

un gran programa, 

encubra, 

1881, 



Xjéase: 

un programa, 
encumbra. 
1871. 



Y algunas más, que consisten en omisiones ó cambios 
de letras, que eí lector suplirá fácilmente. 



